
NÚM 9 VOL XXIX, CUB 
LA HABANA, 9 7 
FEBRERO 28, 1 



na 

VANIDADES 
Modas, Labores, Cine, Decoración Interior, C ultura 

Física, Consultorio Sentimental, Deportes, Cultivo de 

la Belleza, Fórmulas Caseras y Recetas de Cocina, 

Artículos sobre Salud e Higiene por nuestros más 

eminentes- especialistas, páginas para Niños, Cuentos 

y muchas secciones de supren10 interés para Ellas y 
aun para Ellos, que absorberán sus horas íntimas en 

la más grata e instructiva lectura. 

84 páginas, con secciones a todo color 

Y se vende al intimo predo de 1 O C f S. el e¡empla 
_ _,, .. :2>'!",.,,, ___ ,x.~,..--·· . ,.,__ ... ,_, ª---~-- - . "' 

P~¡ ""(-,l '') T)P ST JS'CRIPC'TO··NT. -..::_ , ... 1. .. J\ ... ...,_ .l..... 1....J ,,,__~· !t.- '- " ... .11.... - 1. .. 

En Cuba: un año, $1.00; seis 
meses, $0.55.--Países acogidos al 
Convenio Postal: un año, $1.50; 
seis meses, $0.80.-Otros países: 
un aiío, %1.75; seis meses, $0.90. 
-Por correo certificado, en todos 
los casos,, añada a los precios an• 
teriores $1.00 por suscnp~10n 
anual o $0.50 por un semestre. 

RECORTE EL CUPÓN V ENVÍELO CON f.l IMPORTE DE SU SU 
CRIPC!ÓN; EN GIRO POSTAL O SELLOS DE CORREO DE CUB 

A VUELTA DE CORREO. 
--------------- --

Editorial CARTE.u;s, S . A. 
Infanta y Peñalver, La Habana, Cuba. 
Señores: Sírvanse suscribirm e por el término de . ....... . . . a la r ev i 

VANIDADES, para cuyo efecto acompaño la suma de $ . . ... . .• 

Nonibre .. . ..... ... . ................. .. . . . .. .... •'• . . .. . . ...... . . .. .... . . . 

Dirección .... . ... . , . .. ... .. .. .... . .. .. -~, ................. • •, • • .. • • . • • -· 

• • • • • •·• • • • • • • • • • • • • • •• • • • • • • • • • • • • • .__.• •- • e ••••••• • •••••••• o..o •. 

. . -· .... . . · ...... . .... ·. •'• ... . .. ..... ... . ... .. ... •, ,• ·-· ... ·-· .. .,. . . 
( Escriba con claridad ) 



-i Le veo pcis~ndÓse diez días en la cdrcel, Swand! 
/De "Judgc" .- New York ! . 

l.! '::iUCll:.TE (:jl:NE.R.ALC OU 
• MAILL01' DE BAIN 

A los dos amigos los había separado la suerte. A Juan, 
la Fortuna lo hizo montar en su rueda, paseándolo por 
jardines en los que el césped parecía una fina alfombra 
y salones en que las alfombras parecían de césped. 
Pedro, de la mano de la miseria, recorrió lugares tan 
tristes y oscuros que vale más no describirlos aqui. 

Ahora. después de treinta años de no verse, estaban 
otra vez frente a fren te. Juan sentado · en su sillón, 
entre su .escritorio y su caja de caudales, y Pedro de 
pie, frente a él. 

Juan habla : 
- Así que eres corredor de máquinas para encerar 

pisos. · . . De buena gana t e compraria una, pero mi mu-

jer ~T~º~Jé~d~ti:ct;
1 
v~~~~~tem~~!

10
i-adio muy buena 

a un precio conveniente. 
- Casua lmente la semana pasada compré una de 

cuarenta lclmpa ras; con ella se podrian oír las tran::;mi­
siones de Marte. 

- ¿ Un pa ra~uas de seda? 
-¿Para que? No salgo más que en auto. 
-Entonces te voy a mostrar un pisapapeles Luis 

XV; una verdadera obra de arte. 
- Desentonaría en mi escritorio, que, como ves, 

es de puro estilo futuri sta. 
- Corbatas; ¿quieres comprarme corbatas? 
- Me las mandan de Lon dres. 
- Represento t a mbién una marca de cigarrillos ru-

. bios ... 
-Fumo h a ba nos ... Ya ves, querido, que no es 

por ma la voluntad , pero no podemos hacer negocio. 
Y Juan se levantó, dando por terminada la entre­

vista. Pedro le tendió la mano y salió con la cabeza 
gacha, pero de la puerta se volvió y di jo: 

-Juan; me olvidaba de decirte una cosa: no sólo 
vendo todo eso que te he dicho, sino que también soy 
n1endigo. 

Entonces Juan, sonriendo, sacó la cartera y de la 
cartera cinco pesos, y dá.ndoselos a Pedro le dijo: 

- Lo hubieras dicho antes. 

-Dime, Baut ista, ¿dón­
de pasé la noche? 

-Lo ignoro, caballero. 
Aun no he tenido tiempo 
de leer los periódicos. 

(D e "The Humori:st".­
Londres! . 

LA NOVIA DEL 
MARINO 

-¿Pero cómo 
q u i e r e s que t e 
crea cuando dices 
que me amas, si 
hoy, que es mi 
cu mplea ll.os, te pi­
do que dispares 
veint iún cañona­
zos y no quieres 
satisfacerme? 

(De "ll 420".­
F loren ·a). 

ECONOMIA 
-¡90 francos! 

jllum,!. es un 
poco caro. Tome, 
le daré 100 fran­
cos y usted me 
hará el favor de 
decirle a mi ma­
rido que me lo 
dió en 50 francos. 

(De "Le Ri. re". 
París). 

-¡Oh! ¡ Trampas, no, caballero! 
(De "Punch".-Londres ) . 



leza 
A CARGO DE LA DRA. MARIA JULIA DE LARA 

Médico del Hospital Municipal d~ Maternidad de La 
Habana; ex asistente del profesor Hainemann en 
Eppendorf (Alemania), y de los profesores Brindeau 

y Noel en París (Francia). · 

LA CULTURA FÍSICA EN BÉLGICA 

La cultura física y la salud.-Cómo influye en el destino individual .-El estimulo a las secreciones internas.-La gimnástica rítmica de 

E'mil Jacques Dalcroze .-¿Cultura fisica para los adultos?-Las escuelas comunales belgas.-Su sistema de educación física.-¿Contnbuye . la 

cultura fisica a la belleza?-Una bella "pose" de Lily du Bernard de sereno estetismo.-Tres interesantes fotos de las escuelas y los gim­

nasios belgas tomadas especialmente para los lectores de CARTELES.fObservaciones propias y experiencias personales captadas por la doc-

tora Lara en su segundo viaje de estudio por Bélgica, Francia y Alemania). 

Q .UIÉN PUEDE negar que el 

~ 
vigor físico es lo primero? 

¿Qué puede hacerse de 
provecho si el propio cuer­
po-el primer instrumen­

to-no puede obedecer? ¿Qué em­
peño podrá acometerse seriamen­
te si carecemos del tesoro inesti­
mable que es la salud? Desde 
luego que la salud del alma es 
tan importante como la del cuer­
po, pero ¿no se comprende que 
por ésta debe comenzarse? Ninos 
sanos y adolescentes fuertes, adul­
tos bien constituídos ¿no son el 
material indispensable para espe­
rar una humanidad mejor? 

La pequeña Bélgica, con sú be­
lla capital tan limpia y tan cui• 
dada, se preocupa grandemente 
por el porvenir f1sico de sus ha­
bitantes. De todos : de los niños 
y de las niñas. De los adultos de 
ambos sexos. De los enfermos que 
restauran su salud. De los pro­
fesionales de la expresión median­
te la elocuencia de los movimien -
tos rítmicos. 

Como los brazos inmensos de un 
río caudaloso que fecunda y nu­
tre, las dos ramas de la cultura 
física en Bélgica llegan a su máxi­
mo desarrollo. La primera, fun­
damental, básica, nervio y sostén 
de la vida nacional, es aquella que 
se imparte en las escuelas comu­
nales que constituyen las escue­
las públicas de los belgas. Tan in­
dispensables como el aula de cla­
ses es para los belgas el gimnasio. 
No existe escuela, por modesta que 
sea, que no lo posea. 

¿Cuántas de las escuelas públi­
cas cubanas cuentan con tan im­
portante menester? · Cuando ve­
mos cómo se desarrollan fuertes 
los niños de otros países ¿no qui­
siéramos lo mismo para los nues­
tros? Perchas, escaleras, aros, 
troncos, barras, son instrumentos 
de los cuales no carece ninguna 
escuela de Bélgica. 

La otra rama, casi tan vigorosa 
como ésta, es la cultura física 
acondicionada al aspecto musical. 
Emil Jacques Dalcroze, famoso 
pedagogo suizo, es el creador de 
la gimnástica rítmica. Combinó la 
enseñanza musical con los mo­
vimientos del cuerpo, desarrollan­
do las más variadas actitudes por 
medio del ritmo. A su Instituto 
de Hellerau, cerca de Dresden, en 
Alemania, acudieron los más afa­
mados profesores d e se o s o s de 
orientarse en este nuevo aspecto 
de la educación física. En 1920 se 
trasladó a Luxemburgo, cerca de 
Viena. Su discípula más aventa­
,jada es, sin duda alguna, la ge­
. nial Bertha Ro~gen, espíritu ex­
quisito que no solo asimiló las lec-
ciones del maestro, sino que creó 
la plástica animada. Hoy. -la es­
cuela de Dalcroze y la artística 
derivación de . Bertha Roggen se 
dilatan repartiendo sus inconta­
bles beneficios por toda la na­
ción. 

Conjuntamente con estás dos 
ramas importantísimas de la cul­
tura física, se desarrolló otra que 
qulsléramos ver desenvuelta en 

LAD:TrL.:t 

Cuba. Nos referimos a la cultura 
física en los adultos. ¿Cómo ha 
resuelto este particular el espíritu 
belga? No era cuestión de cons­
truir gimnasios especiales para 
las personas - que ya pasaron de 
la edad escolar. Creáronse asocia­
ciones de carácter particular con 
el único fin de mejorar las con­
diciones físicas de los habitantes. 
Estas sociedades solicitan y obtie­
nen los gimnasios de las escuelas 
comunales durante la noche. Tres 
veces por semana los del sexo 
masculino, otras tres los del fe­
menino, asisten a sus clases de 
cultura física de ocho a nueve de 
la noche con el mismo entusias­
mo que sus hijos pa:rticipan de 
ellas durante el día. ¿No es ésta 
una forma sencílla de resolver un 
problema trascendental? ¿Qué in­
conveniente habría en Cuba para 
que se acometiera conjuntamente 
la educación física de los peque­
ños y los grandes construyendo 
gimnasios en las escuelas públi­
cas? La realidad es que mediante 
la educación física pueden mejo­
rarse las condiciones del indivi-

Botunaa, retadora, sugestiva en sus líneas impecables, la sana ;uventud se hace 

admirar en este bello efemplar. Léase en el presente articulo todo lo que la cultura · 
/fsica puede hacer por ese tesoro de seducción que es la belleza. 
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Lil¡¡ DU BERNABD, atractiva joven bel­
ga, elegida como la más bella entre 
todas sus compatriotas, dedica esta in­
teresante fotografía a la gran revista 
CARTELES. En la presente crónica se 
estudia el desenvplvimiento de la cul­
tura física que tanto contribuye a la 

' exaltación d,e la belleza. 

duo haciéndolo más fuerte y más 
saludable. Con este fin se ha pre'" , 
conizado comenzarla desde la in-, 
fancia. En otro artículo se eJi !/ 
plicará todo lo que a este respect. · 
se ha preconizado en relación con 
la gimnasia de los lactan tes. 
Ahora sólo se desea describir 10 
gue por el porvenir físico del ni­
no ha conseguido la escuela bel· 
ga. Ella imparte instrucción gra· 
tuita a la nueva generación. Pero 
no olvida de vigorizar sus múscu· 
los haciéndolos fuertes y resis· 
tentes. Expresamente , para 10s 
lectores de CARTELES hemos he· 
cho tomar varias fotografías de 
las escuelas comunales, que son el 
equivalente de nuestras escuel~ 
publicas. Estúdiese. una de ellas ~n. 
las ilustraciones de este trabalº· 
Sobría y elegante, su arquitectura 
es más Men sencilla. Consta de 
cuatro pisos. Numerosas ventanas 
dejan entra} la gloria del sol. En 
verano facilitan el acceso del aire. 
En el interior, lo má,s importante 
.es el gimnasio. De él no carecJ

1 1(Confüiúa en lii Pág. 6 



LITE Rl T Rl CUBlNl 

ENíllij~~ Jíl~f \/A~íl~~ 
POR f'ER ~A NDO DEL AV E6 A 
•

N UNO de los parques más letrado medio sajón no privó de 
concurridos de La Haba- acercarse al doliente problema so­
na se ha erigido un cial. Se erguía como un obelisco 
busto de mármol a Enri- orgulloso en la planicie desolada 
que José Varona, gran del desierto. 

maestro de las letras americanas, No recordamos, no sabemos, me-
catedrático, político y estadista. jor dicho, si Varona se contó en­
Para la mayoría de los lectores tre los muchos discípulos de "Don 
de hogaño, sobre todo jóvenes, po- Pepe", según le llamaban todos 
co significará este nombre que en la sojuzgada isla; pero es indu­
sonó en Cuba hace más de diez dable que obraría con cierto do­
lustros, entre las quimeras y des- minio en Varona aquella vocación 
calabros que antecedieron a la filosófica tan definida y tan re­
conquista de la independencia. cia. Y hasta el detalle de prefe-

Alcanzó Varona, por la hora de rir el legado de la filosofía ingle­
su formación mental, por las ca- sa, y de probar más gusto en el 
racterísticas de su talento y por reino de la moral que en el 
el desarrollo pleno de su activi- exclusivamente metafísico, mar­
dad ciudadana, una buena parte caría una muy curiosa coinciden­
del siglo XIX. De éste tomó la cia con el patriai;-ca isleño, que 
fiebre tttrbadora, la marcha si- rasgó los horizontes a la investi­
nuosa de las ideas y la sigilación gación apasionante de la verdad. 
de inquietud que debía distinguir- Varona fué un posttivista, vásta­
le en el decurso de la historia. 1rn directo de Spencer y de Stuart 
El caso de Varona da margen a Mili. Le interesaron las cuestiones 
muchas reflexiones sobre la teo- de psicología, como engarce de lo 
ría del medio. Ningún ejemplo tan que tiene el hombre de espiritual, 
elocuente para desmentirla ; nin- pero en estrecha concordia con el 
gún empeño de sofística bastaría fundamento orgánico y fisiológi­
para imponerla como un axioma. co. En este sentido, si no un .pre-

De cuantas colonias tuvo Espa- cursor, se reveló un aliado, coe­
ña aquende el mar, acaso no se táneo de Guillermo Wundt. Va­
vió otra tan sometida como Cu- rias de sus tesis, como las del 
ba a la explotación ni a mayor sabio alemán; que comenzaban 
devastamiento de su aborigen. Sin entonces a irrumpir en los liceos 
ánimo de aguzar el i;eproéhe, im- científicos de Europa, merecieron 
porta decir que fué allá donde la acogida galardonadora de em­
más se marcaron las categorías pinados tratadistas, lo mismo que 
sociales y donde quedó tal vez un de una juventud que ya se notaba 
sedimento más turbio de inferio- de rebelde. Era el ambiente. Por 
ridad colectiva. Pero, por contras- · lo menos, avivó la sospecha de que 
te, el surgimiento a la vida del no podía prescindirse de la mate­
derecho y las ansias de libertad ria, al estudiar íntimas manifes­
debian asumir por ello rasgos de taciones, del espíritu. No pasó de 
salvajez, el día de emprender la allí Varona; no quiso encararse 
lucha independiente. Más allega- con los hond~. enigmas de una 
da a la influencia del viejo mun- vida ultrasensible, abiertos al im­
dó, en contacto más fácil con los pulso insaciable de la fe más que 
·centros de cultura universal, la al formulario preciso de la expe­
clase directiva ·era de sobra capaz riencia. Se contentó, de acuerdo 
para sentir la plenitud de la in- con el genio de su escuela, con lo 
Justicia y las ventajas del cam- exacto, con lo clasificable, quizá 
bid político. También por eso mis- con lo posible. Nada ha perdido 
m0--adquiridas la ayuda y sim- la filosofía espiritualista con que se 
_patia generales--la transforma- pongan en obra los rigores de la 
ción estaba llamada a verificar- experimentación; nada ~- ha de­
se en un lapso cortísimo. ducido que desdiga de aquellos 

A Varona, como a Merchán, a sutiles enunciados trascendenta­
Piñeyro, a Sanguily, le tocó nu- les, que encienden aún los arres­
trirse en el medio menos adecua- tos del alma en su búsqueda an­
do para una sazón intelectual. gustiosa. A lo sumo, se podría 
Tradiciones literarias pobres, sal- aceptar, conforme lo· pretendió 
vo Heredia, la Avellaneda, Pláci- Spencer en sus Primeros Princi­
do, en la primera mitad del si- pios, que la religión empieza don­
glo; vigilancia celosa de las au- de termina la ciencia. La explo­
toridades, en cuanto a estampas ración, sin embargo, no ha con­
Yt. publicaciones; ausencia de es- cluído; la senda franca está para 
1mulo para los criollos; el es- los peregrinos incansables del co­

pectáculo de la esclavitud como nocimiento, aunque haya romeros 
un opiata de la iniciativa .. todo que flaqueen en la marcha o se 
h
1 

o~t~lizaba el florecimiento de una arropen con el hollín de la pere­
eg1t1ma cultura regional. Pero en za. La escala del razonamiento es 
esto de producir valientes perso- infinita, y · si algo premune al 
nalidades señeras, en quienes hombre contra la tacha de mi­
arraigaría el conato libertador pa-. seria o caducidad, se encierra · en 
rai extenderse luego a la concien- este afán tormentoso de avanzar 
e a l>ública obliterada, Cuba se y proseguir por la ruta del mis­
mostró largamente favorecida y terio. Todo eso ha de asentar 
crmo hecha para designios supe- siempre su soberanía de rey en 
rores. En puridad, allí no dejó la emulación de las especies. 
re flamear nunca la esperanza de De este· criterio netamente po­
sªi liberación o de la autonomía sitivista en filosofía a la aprecia-

quiera. ción de una moral humana sin 
n Suerte venturosa para Cuba que tizne ni rezago religioso o meta­
teº dle faltara en ningún instan- físico, no había sino que dar un 
. e su curso una inteligencia paso adelante. La ética, construí­
rirovista de aptitudes para la da sobre basamento de certeza 

embra ni una voluntad endere- científica, independiente de pre­
:~a adl bien. común. Difícil olvi- siones celestiales, sirve como tes­
r se e Jase de la Luz Caballe- tero al programa mejor de los J en los promedios de la centu- pensadores racionalistas. Mas ¿qué 

a Pasada, al que su tirantez de moral, por alejada que ande de 

todos los credos, no ha de en­
volver un propósito de hermana­
miento con el prójimo, si ha de 
cumnlir un elementalísimo deber 
de social convivencia? ¿A qué me­
dio-negada la exactitud de las 
verdades religiosas--acudir para 
fiiar los lineamientos de un eti­
cismo diligente y fecundo? La 
fuerza sola de la razón, para lle­
gar a establecer una moral de ca­
rácter genérico, no provee al con­
sumo de las multitudes, que no 
disciernen con lucidez, y aceptan 
y reciben los hechos a traganta-

das. Por lo mismo que adolecen 
de agudeza y se han eiercitado 
poco en la gimnasia de la mente, 
hay que herirles el sentimiento, 
moverles el resorte de la voluntad 
con el aparejo de la liturgia que 
poseen las religiones. He aquí por 
qué el sabio, el hombre culto, re­
quieren menos el auxilio del ele­
mento sobrenatural que los palur­
dos e ignorantes. Pero ¿podrían 
el erudito, el escéptico, abandonar­
se a sus anchas a su yo íntimo y 
desentenderse en absoluto de los 

(Continúa en la Pág. 10 ) 

PACO S I E R R A 
EL MAGNÍFICO BARÍTONO 

DE TÉCNICA EXQUISITA, 
USA Y RECOMIENDA EL 

110 ·4 

RHUM QUINQUINA 
DE CRUSELLAS 

Usted debe también lucir con su 
cabello atractivo y bien peinado. 

Fricciónese a diario y cuantas 
veces usted se peine con Rhum 
Quinquina de Crusellas, hacien­
do que este tónico penetre bien 
en el cuero cabelludo. 

El Rhum Quinquina de Gn:.sellas 
elimina la caspa, evita la caída del 
pelo y deja el cabello suave . .. lus­
troso y delicadamente perfumado 
con un olor fino y agradable. 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS ~ 



ninguna escuela. Este es el la­
boratorio donde día a día el ni­
fio se desarrolla. ¿Cuál sistema de 
educación física se sigue en Bélgi­
ca en estos momentos? ¿Ctiál es 
el mejor? 

No podría comprenderse sin un 
•. rápido recorrido acerca de lo que 
se ha hecho y cómo se ha llegado 
a la hermosa cristalización belga 
de hoy. El gimnasio es la forma 
'más antigua de la escuela. Así la 
llamaron los griegos. Sólo se per­
.seguía el desarrollo físico del in­
dividuo. Cori los romanos se aso­
ció a la retórica. En el Medioevo 
el gimnasio fué una escuela de 
sabios, creando los fundamentos 
de las modernas Universidades. 
¿Qué viene después? Las ideas re­
volucionarlas de Pestalozzl y de 
Rousseau abrieron nuevos hori-• 
zontes. El libro Gimnástica para 
la Juventud, escrito por Guts 
Muths, creó los fundamentos de 
la educación física de hoy. La 
. gimnasia sueca primero y sistema 
natural de Hebert después aca­
baron de decidir el rumbo fran­
camente ecléctico que predomina 
en la cultura física moderna. Es­
ta tomó de la gimnasia sueca la 

· exactitud de los movimientos y la 
elegancia de su ejecución; de los 
otros sistemas la múltiple varle­

. dad de los aparatos utilizados y 
la mayor liberalidad en la distri­
bución de los ejercicios conve­
nientes. 

Las excursiones al campo, los 
~¡erclclos a¡l .aire· libre Y, li;>s prin­
c plos de la escuela nueva in -
fluyeron · también en las ideas 
que acerca de la educación física 

, se sustentan actualmente en Bél­
gica. El mejor conocimiento del 
papel que en el organismo desem­
penan las secreciones internas y las 

.modernas ideas acerca de los ra­
yos ultravioletas en los picos de 
las montañas heladas y en las re­
giones marítimas, les dieron mayor 
cabida -a ios deportes invernales 
y a las temporadas de vacaciones 
durante el verano. Se _llegó a la 
conclusión de que la cultura físi­
ca es el estimulante natural de 
las funciones orgánicas. De este 
modo se llevó a crear un sistema 
educativo de perfeccionamiento 
físico de base racional. El doctor 
Aguayo, nuestro antiguo profesor 
de Pedagogía, que escuchaba ad­
miradísimo la reseña ·en presen­
cia de múltiples documentos fo­
tográficos y de estadísticas a 
nuestro regreso de Bélgica, tuvo 
una expresión feliz con la cual 
se termina esta crónica: Con los 
fundamentos de la Fisiología y de 
la Patología, la educación f1sica 
ha llegado a ser un arte verda­
deramente científico. 

Salud jí;) Belleza 
PEQUEÑOS CONSEJOS 

PRIMERO: Para suavizar las manos.-Déspués de bien lim­
pias con agua y jabón, aplíquese una vez al día la preparación 
siguiente: 

R/. 
Harina de avena . .. . ...... .. ............ . 
Glicerina pura ....... . ............. '. . . ... . 
Talco de Venecia .. . . . . . ........ : ........ . 
Agua destilada ... . ....... . ....... . , ..... . 

H. S. A .-Uso externo. 

50 gramos 
10 
10 
10 

SEGUNDO: Para quitar de las manos las manchas de yodo 
y de permanganato.-Lávelas cuídadosamente con agua y jabón. 
Ponga después un algodón impregnado en agua oxigenada. A 
los pocos minutos lávese con una solución de ácido oxálico (una 
cucharadita en un vaso de agua). En seguida enjuáguese con 
agua fresca. 

TERCERO: Polvos de arroz para cutis delicado.-He aquí za 
fórmula: 

R/. 
Polvo de talco de Venecia .............. . 
Polvo de licopodio ................. . .. . 

· Flor de arroz .... . .................. , .. . 
Fécula ........................... . ... . . 

H. S. A.-Uso externo. 

40 gramos 
10 

1,000 
50 

" • 

CUARTO: Para la secreción anormal.-.Manténgase corrien­
te de vientre. Dése baños de sol. Haga regular su alimentación. 
Acompañando sus datos generales, escriba a "Salud y Belleza". 

Tomada expresamente para los lectores de "Salud y Belleza", la fotograf!a muestra 
una escuel.a comunal de Bruselas . Su detallada descripción encuéntrase en el pre­

sente trabajo. 

CONSUi.TOIIO DE SALUD Y MHZA 
A cargo de la· Dra. · 
Maria .lula de laa, 
M,dico Ciruiano. 

AVISO A LOS LECTORES DE 
''SALUD Y BELLEZA" 

De regreso de nuestro segundo 
viaje de estuctto por Bélgica, tran­
cia y Alemania, en nuestro con­
sultorio de "Salud y Belleza" con­
testaremos con la me;or voluntad 
las preguntas que se nos hagan 
en relación con nuestra especta­
lidad... Aquellos asuntos que, por 
su indole, requieran una contes­
tación. privada, deberán venir 
acompa11ados del correspondiente 
franqueo. En uno ¡¡ otro caso las 
cartas deberán ser dirigidas a mí 
nombre, bien a la sección "Salud 
y Bellezct", revista CARTELES, In­
fanta y Petlalver, La· Habana, Cu­
ba, o bien a mí consulta particu­
lar, Calzada N• 92, esqutna a Pa­
seo, Vedado, La Habana . 

Dra. M'-' JULIA DE LARA. 

3,487.-L. R., Santtago de Cuba.-No es 
Infrecuente tener dos cal!dades de cabe• 
llo. Suelte su cabellera al sol por lo me­
nos media hora _todos los días y dése 
ma.saJe en el cuero cabelludo frotando 
vivamente cbn la punta de los dedos, 
apl!cá.ndose la siguiente preparación: 

R/. 
Aceite de almendras dulces 
Aceite de coco ." ... ;, . . . . 
Pllocarplna ......... . ... . 
Vasel!na semlsól!da .. . .. . 
H. S . A.-Uso externo. 

10 gramos 
10 

1 
5 

3,488.-P. R., C. J ., Puerto Rico.-Con 
muchislmo gusto vls!taria Puerto Rico, 
que tantos vlnculos afectuosos mantiene 
con Cuba. Me alegra que con mis Indi­
caciones hubiese aumentado dos l!bras; 
es preciso adquirir algunas más. Está 
bien que continúe con las mismas In­
yecciones, hasta completar tres cajas . . 

3,489.-J. DE W. R ., Cali, Colombia, 
Suramértca.--Para embellecer· y emparejar 
sus cabellos siga las lr.d!caclones dadas , 
al número 3,487. En cuanto a la papada, 
puedo hacérsela desaparecer mediante 
una operación plástica. SI fuera muy pe­
queña, bastaria con procedimientos más 
conservadores. 

3,490.-E. ·M. A., Rep. de Panamá, C. 
A.-Complaclda. Próximamente recibirá 
lo sol!cltado. 

3,491.-DOROTEA, Ciudad Tru:iillo, R. 
de Santo Domtngo.-En los números de 
la revista CARTELES que se detallan a 
continuación, encontrará. los ejercicios 
convenientes para disminuir el vientre: 
edición del 21 de Jul!o de 1935, sección 
"Salud y Belleza", articulo titulado "Fle­
xible como un Junco"; edición del 17 de 
noviembre de 1935, sección "Salud y Be­
lleza·•, artículo titulado "La Gimnasia 
Correctiva" : edición del 10 de Junio de 
1934, sección "Salud y Belleza", articulo 
titulado "¿Qué hace la prensa abdomi­
nal?" Cuando el vientre llega a consi­
derables proporciones es preciso apelar 
a la clrugla plástica. En cuanto a la . 
tabla de pesos, de acuerdo con la edad 
y con la talla, ha sido . publicada en lli. 
sección de "Salud y Belleza", pero pró­
ximamente habré .de relnserto.rla para 
comodidad de las lectoras de CARTELES. 

¿Ecléctico el ~istema de ectucación ffaica que <tctualmente se practica en Bélgica? 
He a.qui un momento i nteresante d e los ejercicios cuya descripción se .hace en el 

presente artículo. 

-Los eiercicios en la escalera sueca como se realizan en las escuetas públicas 'belga~ 
Véase cómo esta práctica vigoriza la totalidad de los músculos que tant4 influenc . 

tie11en para ei·itar las desviaciones anormales de la columna vertebral . 

CARTELES .6 
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~;: ,i\~: E S T U D I O C O M P A R A T I V O !;~, 
ENTRE( PISTOLA AUTOMÁTICA 

l EL REVÓLVER @ 
por el C9pifi!t1 ARMAN!JO E CASrEl ANOS 

OMO C@NSECUENCIA na-

~ ~or que publiqué en este 

. 

~

tural de un t rabajo ante-

~ 1/ an semanario, de cuya 
,grculación estoy asombra­

.do; a jo el título de T i ros Escapa_­
dos . y debido a-que en nuestro pa1s 
casi todos los hombres poseen su 
arma de fuego más o menos auto­
rizadamente, muchísimas perso­
nas se me han acercado para ha­
cerme la misma pregunta :. "¿Qué 
es mejor, la pistola automática o 
el revolver? " Y a fin de responder 
a esta interrogación que interesa 
a tan gran parte de nuestra po­
blación, he tratado de hacer, con 
la mayor claridad posible, un es­
tudio comparativo entre ambas 
armas de fuego . · 

Número de tiros .-El de las 
pistolas automáticas . .es mayor. 
Mientras en los revolvers deben 
ponerse seis cartuchos en las pis­
tolas deben colocarse ocho ; siete 
en el depósito y uno en el cañón. 
He dicho deben, porque la mayo­
ría de las personas que usan ar­
mas sólo ponen cinco cápsulas en 
el revólver y siete en las _pistola:-: 
para mayor seguridad, segun ello:;, 
aunque esta costumbre tan gene­
ralizada constituye uno de los dis­
parates que a diario se com~t~n. 

Velocidad de fuego .-Teonca­
mente la velocidad de fuego de 
las pistolas automáticas es mayor 
que la de los revólvers, pero en 
la práctica, en tiros apuntados so­
brl) la silueta de un hombre de 
Pie a la distancia de doce yardas, 
Y llevando hacia atrás el marti­
llo con el dedo pulgar, como ha ­
cen los buenos tiradores, el re­
vólver puede disparar con tanta 
rapidez como lo hacen las pisto­
las automáticas. La desviación que 
sufre la puntería en las pistolas 
automáticas es tal , que es nece­
sario perder un instante para co­
rregirla . La explicación de por qué 
se produce esta desvia1;ión la tra­
tamos con bastan te extensión en 
el Párrafo titulado R etroceso, pe­
ro podemos exponer aquí, que la 
desviación que sufre la puntería 
es la razón por qué es un dispa­
rate convertir una pistola que se 
carga automáticamente en un ar­
ma verdaderamer,te automática, 
esto es, e.n un ar.na que esté dis­
Parando ~nient,as se mantenga la 
Presión scit-::e el disparador y ha­tª cartucho.s en el depósito. Si el 
irador no ,rectifica la puntería 

antes de que se produzca el se-

g·undo disparo, el instante en que 
O"urre éste sorprenderá la boca 
del arma fuera de la línea de 
puntería ; el segundo disparo des­
viará más ésta, y si continúa ha­
ciendo fuego, en esta forma, lo 
que logrará el tirador es un des:­
perdicio de municiones y no dara 
en el blanco más que con el pri­
mer tiro. Esta clase de pistola 
verdaderamente automática . sólo 
puede servir para ser empleada 
a una distancia tan sumamente 
corta como a "bóca tocante", a 
"boca de jarro", etc., en la que, 
aunque la puntería se haya per­
dido por completo, su corta dis­
tancia permitirá que se produz­
ca el efecto deseado, pero de nin­
gún modo, esta clase de arma pue­
de ser clasificada entre las ar­
mas de guerra, por su falta ab­
soluta de precision en el tiro. 

Facilidad para ser recargada.­
En esto, indiscutiblemente, las 
pistolas que se cargan automá­
ticamente tienen una superiori­
dad sobre los revólvers de una 
importancia enorme, especialmen­
te en el arma de Caballería. Co­
mo todo el mundo sabe, las pis­
tolas automáticas están dotadas 
de depósitos de repuesto que lle­
van una carga completa, y su in­
troducción en el arma es tan fá­
cil y tan rápida que la recarga 
'l'le convierte en una operación su­
mamente breve y sencilla. Estos 
depósitos de repuesto pueden lle­
varse, como los he visto en la Ca­
ballería del Ejército americano, 
colgando de cordelitos de un lar­
go suficiente para poder ser in­
troducidos en la. pistola. Estos 
cordelitos van atados a una co­
rrea que pasa por delante del pe­
cho del jinete en forma de ban­
dolera, y el número de depósitos 
de repuesto que cuelgan de la 
bandolera proporciona a los ji­
netes un número de tiros sufi­
cientemente grande. Por el con­
trario, la recarga del revólver es­
tando a caballo y éste trotando o 
galopando se hace casi imposible, 
por lo que los jinetes dotados de 
revólvers tienen prácticamente li­
mitada su dotación de tiros a la 
que puede cargar el revólver, seis, 
solamente. 

Eficiencia balística.-En esto, 
también, la pistola llamada auto­
mática es superior al revólver. La 
pistola por su mecanismo no per­
mite el escape de gases que ocu­
rre en los revólvers entre las pie­
zas llamadas cilindro y cañón, y, 
por lo tanto, no hay pérdida de 
energía, que representa veloci­
dad y alcance. Por otra parte, la 
costumbre ya ha establecido que 
los proyectiles que se emplean en 
las pistolas automáticas estén 
protegidos por una cubierta o ca­
misa hecha de una aleación de 
cobre y níquel sumamente dura, 
como la que se emplea en los pro­
yectiles de los fusiles de guerra 
y en las ametralladoras, a fin de 
evitar su deformación y asegurar 
una gran velocidad. También es 
necesario el uso de estas camisas 
a fin de poder asegurar firme­
mente el proyectil al casquillo, así 
como; también, para que resista 
los golpes que recibe el proyectil 
al pasar del depósito a la recá­
mara de la pistola. No obstante, 
las balas no blindadas, que son 
las que emplean los revólvers, po­
seen mavor efecto v poder de cho­
que a pesar de tener menos ve­
locidad y alcance. 

.., 

Tres quardianes de "YUeslra luventud 

LA CREME SIMON 
conserva la salud y la frescura de 
la piel. 

LOS POLVOS SIMON 
idealizan vuestro rostro == 
EL JABÓN SIMON 
protege las epidermis delicadas. 

. ;:\~ iCORTE ESE toltms/ 
' ~-;_~,.,........ pues puede Hr peligroso poro toda lo familia, 

1 "'.'j _/.Jl Aplíquese liberalmente MENTHOLATUM en el pecho, 

~

, ::' 11 garganta y fosos nasales. Su efecto calmante oyudor6 
, _ '/1 o descongestionar los membranas inflamados y '\-... .- . j~• ;•• g · focilitor6 lo respiración libre. Codo año se venden 

\'\ ~ .r- millones de envases de MENTHOLATUM paro 
e~/ 

MENTHDLATUM 
MÁQUINAS DE OFICINAS 

Alquiler y venta. Accesorios para mimeógrafos. Taller de repa raciones 

MARCOS NOBOÑA 
HABA N A, 65. TELÉFONO: A 9995. 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

I' A ft'PPI P• 



NOTAS 
" 

El p r ofesor J ascha FISCHERMANN con su discípula, La se·ñorita Conchita ESPINO­
SA, que el pasado viernes 12 ejecutó el gran Concier to de Areusky, en la Sucursal del 

Conservatorio Fischermann de La cual es directora. 

El doctor Eduarao D E ACHA, joven abo­gado de Santiago de Cuba que acaba de obtener un triunfo jurídico, al acep­tar el Tribunal Supremo sus tesis in­novadoras en materia p enal sobre con­curso material de autor es y semilocura. El doctor Acha publicará próximamen­te •· Tres observaciones al Código de D efensa Social", libro en que reúne las tesi.s citadas y otra, nueva también, 

(Foto Ali) . 

acerca del delito de lesiones . 

Los señores Antonio M . MONTEAGUDO y Antonio ESCAMEZ. distinguidos publicistas internacio11ak., que acaba11 de retornar 

a La Habana después .de obtener un señaladísimo triunfo co11 su oora titulada "'Alb1t1n de Oro de la República Dominica11a·· , 

que ia Prensa . de f{ispanoamérica reputa como la mejor e11 su cluse renli zada hasta el 1nome11to actual. Los se1iores Mon ­

t caoudo y Escamez, deseosos de 110 retardar la continuación de s·u labor de hispanoanieri.can.ism.o, se dirigirdn niuy pronto 

a La vecina isla de Puerto Rico para real-izar en e!!a los trabajo.~ preparatorios del "'Album de Oro de Puerto Rico", obra que 

seguram,•11t~ habrá de hacer honroso parangón con La termi11ada 1ecientemente por ellos en Quisqueya. 

•• 

Nuestro distinguido compañero Salvador QUESA D A · TORRES, 
jefe del Negociado de Li.,ta y Propaganda de la Renta de 
Lotería , entregando Los premios a los triunfadores del con~ 
curso de la Hora Pontiac, e11 la estación CMCU. ·Figuran en 
la Joto el simpático "Chi110 Mo11donguito", el --comandante Bienvenido MA D AN y otras p ersonalidades. 

CARTELES 

Ba11quete ofrecido a l se11or W ORTH, de la Norwalk T ire Co., 
/ ne., en el hotel Bristol, con motivo de su visita a Cuba . 
Figuran e11 la Joto el señor W ORTH y los señores OLAVA-RRIA, FERNAND EZ, VASSALLO, ROCA y otros. 

/ Fotos Funca sla) . 
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misma cantidad de energia, y que 
el golpe de retroceso aun sea ma­
yor que con un revólver del mis­
mo peso, disparando cartuchos 
de igual carga de pólvora. Esto 
ocurre, porque en la pistola au­
tomática el impulso de retroceso 
se trasmite primero a la "corre­
dera" y a las demás piezas que 
retroceden solamente. Estas pie­
zas representan parte del peso del 
arma, y como estas piezas se 
mueven libremente y absorben 
primeramente la energía del mo­
vimiento hacia atrás, viene a re­
sultar como un golpe de martillo 
que reciben la "armazón" y las 
demás piezas no movibles de la pistola _:uando las partes movi.­
bles llegan a su límite en su mo­
vimiento hacia atrás. En la prác­
tica, en las pistolas, los resortes, 
los muelles y las fricciones que 
se producen, reducen la fuerza de 
este golpe. En el revólver, el peso 
total del arma está en disposi­
ción de actuar como un amorti­
guador de la fuerza de retroceso 
y en la pistola la mano del tira­
dor recibe en sucesión los efec­
tos del retroceso. Además, en las 
pistolas el golpe de retroceso se 
produce en la parte superior del 
arma y algo detrás del natural 
agarre de ella, por lo que la pun -

. tería sufre una desviación mayor 
que en el revólver. El movimiento 
hacia adelante de la corredera, en 
su movimiento J;>ara recuperar su 

. posición, tambien introduce una 
nueva sacudida, en «;l arma ha­
ciendo que la puntena sufra ma­
yor desviación aún y en opuesta 
dirección, por lo que se necesita 
mayor esfuerzo para corregir la 
puntería en la pistola que en el 
revólver. Esta es la razon por la 
que un buen tirador de revólver 
puede disparar tiros apuntados 
con esta arma con mayor .rapidez 
que la que puede lograr un tira­
dor de pistola. 
· Dimensiones.-Las pistolas son 
más compactas que los revólvers 
y pueden ser hechas. mucho más 
ligeras y más pequeñas que és­
tos. Estas ventaJas · tienen su 
aplicación más bien en los tipos 
de pistolas de bolsillo que en las 
pistolas de servicio de los ejér­
citos, y estas ventajas están com­pensadas por las desventajas con­
sistentes en que las pistolas auto-
1'.Jláticas no pueden ser sacadas 
de sus cartucheras -con la rapi­
dez con que se extraen los revól­vers y que debido al balance que 
tienen las pistolas frecuentemen,, 
te la culata no presenta un buen 
Y rapido agarre. Las pistolas de 
bolsillo son más fáciles de llevar ocultas que los revólvers por ofre­
cer un bulto menor en igual ca­
libre. La seguridad en el funcio­
namiento de las _pistolas dismi­
n.~ye en proporcion a la reduc­fl.on del calibre. 
d Posibilidad de que produzcan 
. ~scargas accidentales.-Los re­
; Volvers, con su doble acción . y su 
·,rmediata exposición de todas la:; 
~maras del cilindro, son más se­
in ros que las pistolas, en las que 
u advertidamente puede quedarse 
n cartucho en el cañón después t haber sido retirado el depósi­

dÚ 1 Puede ser amartillado y pro-
¡ e rse el disparo accidental. Las 

~tolas modernas tienen distin -
d mecanismos para su seguri­
~d, Pero estos mecanismos afec­
t¡~ su ~obustez. Algunas pistolas la ln ciertas piezas que impiden 
cart~scharga accidental de algún Vid e o que se haya quedado ol­
Ció~do en el cañón. Otras, en adi­
tno a esto, poseen un mecanis-
1'ars~r1 el cual no puede dispa­nts e disparador. Este meca­
se~~lo 10 P_oseen las pistolas de 

Caz ·b tnihtar. 
fere t re.-En esto, hay una di­

. lia n;i\muy grande entre la teo­
a práctica. En teoría, 

(Continúa en la Pág. 74 ) . 

El se11or J . MIMO ,VENA, notable ar­
tista pintor que ofrece una exhibición 
de sus obras en el Circulo de Bellas 

Artes. 
(Foto Ali) . 

Sergio GARBO , notable pianista que 
está actuando con éxito en distintas 

estaciones de radio d e La Habana . 
(Foto Man) . 

Araceli TORRES, ;oven y notable poe­
tisa que acaba de recoger · sus versos 

en un libro titulado "Lampsana". 
(Foto Nemo). 

El eminente barítono español Augusto 
ORDOREZ cantando la zarzuela " Los 
Gavtlanes" en el teatro d el Club " Ja­
bón Candado", donde obtuvo un bri-

llante triunfo artístico . 
(Foto Ad). 

El joven poeta Julio A YLLON MOR­
GAN cuyo libro ."Cinco Poemas" aca­
ba de ver · con éxito lá luz pública. 

(Foto Nemo). 

Un aspecto del "party" de los señores BAAR en el Casino N ,1ciona'l. Figuran en el grupo el señor Emil N . BAAR, su d i s- . tin guida esposa y su s invitados, se11or Harry SMITZ, el señor Daniel U . JA.NOVER y señora ; el se1íor A . MARK 1J sef!ora, el señ.or .4.ntonio C . ABELLA y señora, y el sef!or Ignacio ABELLA . r epresentantes d e poderosas fi r mas extranieras . 



... QUE SE 
PUEDE 
NEUTRALIZAR 
LA ACIDEZ 
BUCAL 

Neutraliza 
la Acid#i 

I A AFidez Bactérica es el enemigo mor­
_,¡ tal de sus dientes y encías. Se forma 

por la fermentación de partículas de ali­
mento que el cepillo no puede desalojar 
de las hendiduras de los dientes, y causa 
caries dental e irritación de las encías. 

Pero la ciencia ha probado que esta 
acidez puede contrarrestarse. La Crema 
Dental Squibb, por ser una preparación 
alcalina, neutraliza la Acidez Bactérica y 
combate la caries científicamente. Al mis­
mo tiempo que limpia bien los dientes, los 

protege. Compre un tubo hoy mismo. 

CREMA DENTAL 

SQUIBB 
NEUTRALIZA LA ACIDEZ BACTERICA 

Para 
NO DAÑA LA VISTA Producto Francés 

19 COLORES. - PERMJTE LA PERMANENTE 

l'A.DTrl 1M 

literatura ... (Continuación de la Pág. 5 ) 

factores que tejen la atmósfera 
de su ·. época? Fuera de ciertos pos­
tulados cardinales que forman la 
esencia de una religión cualquie­
ra, como sus dogmas y misterios, 
abundan consideraciones secun­
darias, verdades sencillas que in­
vaden por mucho de callada el 
regulamien to y rumbo de la con­
ducta. Y ni los que hacen mofa 
de aquélla, ni los que paladina­
mente viven en la margen opues­
ta, osarían sustraerse a tamaño 
poderoso influjo. El marco de una 
civilización, sus ideas y motivos 
dominantes, cubren y tiñen ente­
ramente las diferencias aisladas, 
las discrepancias ocasionales. La 
vida pura de un Renán, en sus 
relaciones de hombre a hombre, 
como partija del agregado social, 
refleja todavía en la pulcritud de 
ella uno de los signos más nobles 
del generoso espíritu cristiano. La 
existencia de Spencer, en su cul­
to febril a bellos ideales del mun­
do, _ tachonada por el desinterés, 
traduce también una de las for­
mas convincentes del beneficio 
cristiano. La muerte de Berthelot 
sobre el cadáver de su esposa, en 
un instante de amargor profundo, 
resume un poema cuasi místico, 
como para exornar nutridas ho­
jas del santoral. ¿Y no rehusaron 
estos varones sapientes su asen­
so a todo sistema religioso, al me­
nos como especulación ideal, par­
ticularmente Renán, que parece 
su contradictor y teorista más re.:. 
nombrado? Los tres cargan un 
sello, que evoca gallardas virtudes 
de una etapa de nuestra era. 

rruído mucho y hoy vienen estre­
chas a cualquier explicación con 
pretensiones de absoluta y uni­
versal. Si el mejor atributo de la 
grandeza humana estriba, a nues­
tro juicio, en el prurito_ de desco­
rrer los velos del cosmos, no se 
nos escapa que este empeño ha 
aumentado las caídas y zozobras, 
especialmente cuando se ha re­
ferido a los extremos en que rue­
da el destino de los seres. La his­
toria de la filosofía, que acredita 
un grandioso monumento a la su­
perioridad del espíritu, correspon­
de en su desolación a un enorme 
cementerio. Es el plañido de la in­
teligencia ante lo irreparable y lo 
indefinible. 

Varona supo conformarse con 
ese coniunto de principios mora­
les, que se alimentan al rescoldo 
de convicciones genuinamente hu­
manas, sin apego a orden alguno 
de lucubración metafísica. Aten­
dida su ascendencia española, 
examinado el cerco de ideas y 
preocupaciones en que se agito, 
no aparece una armonía radian­
te entre el autor, su obra y su 
país. Ya anotamos que en él se 
quiebra la conocida teoría del 
medio, de Taine. Igual cosa pu­
diera decirse del escritor y el hu­
manista, que volvió familiares los 
idiomas clásicos muertos, y ma­
nejaba el estilo sin el inútil pa­
labreo del temperamento tropi­
cal. No sólo en sus Conferencias 
filosóficas, donde el tema de suyo 
atrahillaba en su favor las ma­
yores potencias del cálculo y el 
análisis, pero ni en otros libros 
de rostro más risueño, como los 
Estudios y Conferencias y Desde 
mi Belvedere, se dejó Varona con­
ducir de la hinchazón verbalista 
o únicamente de la cláusula de 
concento musical. La suya era una 
prosa lógica, matemática, llena de 
la arrogancia con que se desen­
vuelve una ecuación sobre térmi­
nos precisos. 

La filosofía en América ha te­
nido entusiastas aunque rarísimos 
devotos. En general, ha dilatado 
por acá el eco de las, controver­
sias europeas y reproducido con 
más o menos escrúpulo el movi­
miento de ultmmar, No podia 
acontecer de otro modo. Sistema 
propio, pensamiento estrictamen­
te original, no lo ha habido de 
veras. Sin embargo, Hostos en 
Santo Domingo, y Bello, en su 
luenga estancia en Inglaterra, se 
presentarían como ejemplos de 
mediana excepción honrosa. Va­
rona les iría a los alcances. Lo que 
más ha habido es una verdadera 
afluencia de literatos inquietos, 
brillantes y forrados en serias dis­
ciplinas, algunos de los cuales se 
granjearon la nota de pensado­
res. ¿Y qué más da todo esto? 
Las sinopsis filosóficas, aun de los 
creadores más aptos, se han de-
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En tal plano, Varona, ayuno de 
comunión religiosa concreta, sería 
un desencantado más, o bien ha­
bido con su parte relativa de co­
nocimiento, estaría entre los sa­
tisfechos, muy orondo de su ag­
nosticismo cauteloso y conforta­
dor. Aparte de este criterio, pro­
fesado en líneas categóricas, exis­
te un género de filosofía práctica, 
pasada por el crisma de la expe­
riencia. Es el que concierne a los 
moralistas, observadores menudos 
de la tragicomedia social, libres 
de ver carcomerse su sistema, por 
no encajar armoniosamente en la 
fórmula definitiva de las escuelas, 
que ensayan a porfía la cuadra­
tura del círculo. Y no hay de qué 
asombrarse . Corre más peligro de 
sufrir los ajes de la senectud el 
pensamiento estratificado de Dar­
win, que la observación sesga y 
penetrante de Emerson; más de 
padecer los agravios del polvo el 
organismo hierático de Descartes 
que el flexible y exquisito de Mon­
taigne. La Bruyere, La Rochefou­
cauld, Joubert y Amiel, si no en­
cuentran asiento en un manual de 
historia filosófica, lo hallan bas­
tante seguro en la esfera de las 
realidades acondicionadas y po­
sibles. Titilan de frente , alum­
bran los derriscaderos del alma, 
franquean pasajes oscuros del vi­
vir ordinario, y siguen rutilando 
como estrellas lejanas, eternas en 
sus fulgores. 

A esta casta espiritual en algo 
se parecía Varona. Su libro--Des­
de mi Belvedere-recoge, como en 
cristalina crátera, las gotas que 
van destilando su observar y su 
sentir en el tránsito del mundo. 
El pensador, desatado del com­
promiso de sistema, se entrega a 
un abandono íntimo y contempla 
sosegadamente el fluir de los su­
cesos, el oleaje de las horas que 
transcurren. Cualquier noticia le­
ve, cualquier incidente callejero, 
le brinda el lance de soltar su ve­
na de comentarista y espectador. 
El agraz aue extrae de las cosas' 
es a veces agridulce, otras amar­
go, casi nunca alentador. En· uno 
de sus más hermosos capítulos 
-Lo que viensa el obelisco-por 
boca de éste, que cuenta sus an­
danzas a lo largo de siglos, climas 
y civilizaciones, el moralista se 
descarga: "He visto, sí, millones 
de hombres en millares de años; 
los he visto cambiar de traje, de 
morada, de gestos, de lenguaje, 
de ideas. No los he visto cambiar 
de apetitos, ni de pasiones". Y 
en otras páginas, después, vierte 
el jugo de un pesimismo que ob­
sesiona : "Lo humano obedece a 
la inflexible ley del cambio; Y 
también lo extrahumano. Cuanto 
el hombre a petece y deifica, cuan­
to admira en sí o en la naturale­
za, todo es instable. La juventud 
se marchita, la belleza se deslus­
tra y deforma. Nada persiste, ni 
aun la idea". Y esoarce, aquí r 
allá, suaves granos de iroma, ªJ 

(Continúa en la Pág. 74,, 



-Utl DISCÍPULO Df INAUDI, 
fl MA60 lf lA AlllMÚJCA, UfGA A lA HAMNA 

Ha. recorrido la América qfreciendo conferencias acerca de sus 
importantes trabajos científicos. 

l'OT ·•·• v~. . '(';- ; :.: ·, · , .. 

11 
NAUDI. ¿Se acuerdan uste- -nos dice-donde actuó con éxi­des de Inaudi? Hace más to extraordinario, asombrando a 
de cFcz años salió de Pa- los hombres de ciencia. Inaudi era 
t': para maravillar al un hombre excepcional ,_ un fenó­
m.in~o con sus prodigio- meno auténtico, dotado de facul-sas exhibiciones de habilidad arit- tades mentales p~cuJiarísimas que mética, en las que hacía gala de le permitían realizar ,hazañas has­un poder de concentración por- ta entonces no Uevada's a cábo tentoso y de una memoria estu- por nadie y que acaso nadie po'-pefaciente. drá repetir. ··.,,., ':r:_ · 

Inaudi se instalaba en un es- -Yo-prosigue el profesor or-cenario, frente al publico. Un au- tega-tuve . oportuñidad de estu­xiliar le escribía en una pizarra diar de cerca, junto a él, los mé­enorme filas interminables de nú- todos . utilizados por Inaudi para meros que le dictaba el público: · realizar siis portentosas exhiblcio-' Anotada la pirámide inmensa de nes, y ese estudio me llevó a con- · guarismos, I;naudi se volvía hacia siderar si no sería posible encon­ellos y daba, de viva voz, la suma trar. medios para poner al alcance en menos de un segundo. de todo el mundo lo que era en Luego las máquinas de sumar Inaudi un don personal e intrans­invertían minutos y minutos en ferible. 
comprobar un resultado que siem- -Prescindiendo de las opera­pre demostró ser infalible. Y clones que pudiéramos llamar es­mientras las máquinas sumaban, pectaculares, y que no tienen otra Inaudi, vuelto al público y de es- finalidad práctica que la de ma­paldas a la pizarra, se complacía ravillar al auditorio en una exhi­en demostrar su memoria genial bición teatral, comencé a buscar repitiendo uno tras otro los su- la manera científica de simplifi­mandos, primero de abajo arriba, car y ejecutar mentalmente o con luego de arriba abajo, luego cual- un mínimo de cifras todas aque­quiera de ellos a petición de los !las operaciones útiles en la prác­circunstantes. tica cotidiana de la vida y de los Ese hombre extraordinario, que negocios. En esa búsqueda y es­ejecutaba mentalmente extraccio- tudio invertí años, descubriendo nes de raíces y elevaciones a po- los secretos de la aritmética, des­tencias, fué el maestro del pro~ empolvando fórmulas antiguas y fesor Mario Ortega, el culto arit- aplicando procedimientos origina­mético mexicano, que acaba de les. Fruto de ese trabajo es mi li­llegar a La Habana después de bro La Aritmética al Alcance de ofrecer interesantes conferencias Todos y la materia expuesta en en la República Argentina, en el cientos de conferencias dadas por Perú, en Colombia y en Panamá. mí en la Argentina, Perú, Colom-El profesor Ortega nos habla de bia y Panamá. 
Inaudi, su maestro. -¿Y hasta qué punto tuvieron 

-Le conocí en Buenos Aires (Continúa en la Pág. 65) 

.f,,' ... · .· l\ f1 JJroJeaor Mario ORTEGA, diac{pulo .de ínaudi, el n:ago de la aritmética, y el 0tnbre que l&a logrado poner al Alcance de todos sus stmpli/icacio.ies geniales del · - c4lculo numérico. 
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LA 

Inactividad 
de los Riñones 
es la causa 
Coyunturas rígidas e hincha­

das,atormentadas por los cons­
tantes dolores del reumatismo. 
Los días son larguísimos, pero 
ías noches parecen intermina­
bles y no proporcionan el reposo 
que su cuerpo dolorido requiere. 
Usted no obtendrá verdadero 
alivio mientras sus riñones no 
'vuelvan a 'la normalidad. 

REUMATISMO 
Lo que usted debe hacer es vol­

ver sus riñones a la normalidad 
y para ello no existe medio más 
rápido y segura . que tomar las 
Píldoras De Witt. -

No se pretende hacer la ridicula 
afirmación de que las Píldoras De 
Witt son un " cúralo todo." Se 
elaboran especialmente para com­
batir el reumatismo, los dolores de 
cintura, trastornos de la vejiga 
y' padecimientos producidos por 
desórdenes de los riñones. Se 
yenden solamente en cajas b!,ncas 
impresas en azul y oro, en Jtodas 
las farmacias y droguerías. Ex­
celentes para los hombres y las 
mujeres de todas las . edades y 
también para los nii'ios. 

Píldoras DE WITT 
-

PARA LOS RINONES Y LA VEJIGA 

MARTA ANDREWS 
ESTUDIO DE BAILES ESPAÑOLES 

D y CALZADA VEDADO 

TELÉFONO F-5.322 

AL /E.RVICIO DE LO/ INTE.RE./E/ CUBANO./ ' J 

Los grandes problemas cubanos 
- económicos, sociales, politicos 
y culturales - tratados por las me­
jmes plumas de Cuba, 

i 
¡ 
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A cargo Luis Sáenz 

Horizontales: 

1-De Cataluña. 
5-Río de Inglaterra. 
9-Adverblo. 

to~Tamblén (Latín). 
12-Símbolo del calcio. 
14-Vaslja. 
16-Prefijo. 
17-Dar gritos o alaridos. 
19--Cesta de pesca. 
20--La mano cerrada. 
22-Letra griega. 
:is-ne esta manera. 
26-Plantígrado. 
27-Gorro militar. 
28-Artiflcio· para coger animales (Pl.) 
JI-Ceremonia. 
34-Lexicógrafo francés. 
35-Casa de huéspedes (PI.) 
38-En el mar. 
40--Flor. 
41-Fruta. 
44-Al mismo nivel. · 
45-conducto que devuelve la sangre 

al corazón. 
46-Marisco. 
47-Carta. 
48-Consona nte doble. "-
50-Prelado español, confesor de Car-

los IV. 
52-Pronombre. 
53-clnematógrafo. 
54-De dar. 
56-Sitio donde hay huesos (Pl.) 
57-0rilla de un río (PI.) 

Horizonta les: 

1-Fllósofo francés. 
5-Ciudad principal. 
9--PreflJo. "· 

10--Lo más alto de los montes. 
12-Cantón de Suiza. 
13-Slmholo del tántalo, 
15-Rey de Israel. " · 
17-Dlos, en lengua hebrea. 
19--De pelar . 
22-Mar de Rusia. 
23--De ser .. 
2~ue educa a los niños. 
25-Extremo Inferior y grueso de la en• 

tena. 
27-Plntor español. 
JO-Pronombre demostrativo. 
31-Reclplente. 
32-De poco entendimiento: 
34-Stgno aritmético. 
36-Fllósofo griego. 
3~Papagayo, 
40--Monja. 
42-0rgano de la vista. 
43--Nombre de letra (Pl.) 
45-Capa de la leche. 
46-Doinlnio de la Gran Bretaña. 
47-Persia. 
50--Simbolo del cobalto. 
51-Nombre femenino.. 
54-Jerga de los gitanos. 
55-Prefijo. 
56-Me~lolde. 
57---Que carece de sépalos. 

<ARTELEI 

CRUCIGRAMAS 
I r 2 ; .3 · 7 

nk'7 ..... _ ....... __ ... _____ ___ 

I • 2 , 3 4, 6 -- 7 · 8 
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Verticales: 

!-Cuerpo muerto. 
2-Interjección. 
3-Pronombre. 
4-Nombre m asculino. 
5--Cutls. 
6-Dueño. 
7-Terminaclón de diminutivo. 
8- Día de la semana (Pl.) 

11-Parte de peso que se rebaja en las 
mercancías. 

13-Sa téli te. 
15-Pla nta textil. 
18- Art ículo (PI.) 
20-Preposición. 
21-De usar. 
23-Ma mifero rumiante. 
24-Cludad de Italia. 
29--Más malo. 
JO-Adverbio. 
32-Saco o bolsa de lienzo. 

33-Divinidad. 
35-Cludad de Italia. 
36-Aga rradera. 
37-Planeta. 
39--De Asiria (PI.) 
42-De Ir . 
43-Planta. 
46-Mlnlstro del rey Asuero, 
49-cabeza de ganado. 

50--Arbol. 
51-AdJetivo posesivo (Pl.) 

54-Doctor. 
55-Diptongo. 

Verticales : 

1-Fruto (PI.) 
2-Distraída. 

3--Ave. 
4-Enfermedad nerviosa. 
5-Parte superior del cuerpo (Pl.) 
·6-Pronombre. 
7-Termlnaclón verbal. 
8---Que vende libros. 

11-Culebra grande. 
14-Grueso (PI.) 
16-Canapé. 
18-Día presente. 
20--Fatuo, bobo. 
21-Escrltor noruego. 
25-Anlmal . 
26-Poner al fuego un manjar. 

28-De figura de óvalo. 

29--Tela . 
32-Sustancla colorante roja. 

33-Plno americano (PI.) 

34-Porción de hilo envuelto (Pl.) 

35-De predicar. 
37-De poner. 
38-Río de Venezuela . 
40--Río de Francia. 
41-Reza. 
44-Mujer de Abraham. 
48-Dlos mahometano. 
49--Pronombre. 
50--0xldo de calcio. 

52-Nombre de letra. 

53-Articulo contracto. 
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• Usase mucho en la China occi­
dental una trampa para pulgas, 
consisten te en una especie de jau­
la de bambú, dentro de la cual 
hay una caña untada con cierta 
substancia pegajosa. 

La jaula Impide que la caña to­
que a la ropa de la cama. 

a la Argentina, compuesta en su 
totalidad por gallegos que venían 
consignados a la casa Llavallol e 
hijos . Rosas los obligó al servicio 
de las armas. De entre los gallegos 
jóvenes y con alguna cultura, eli­
gió los de mejor letra y los des­
tinó para escribientes. 

• La revista japonesa "Jiji Shim- * Según una revista extranjera, 
po" publica un 1.rt~culo 9ue con- los indígenas de las islas Sand­
tiene una receta fac1l y eficaz para wich aprecian por el peso, más 
vivir cien años. que por los atractivos de sus fac-

Consta de los siguientes diez ciones, la belleza del género fe-
consejos : menino, de donde resulta que las 

1.-Acostarse y levantarse ',em- mujeres de buenos pesos son las 
prano. más solicitadas por los hombres. 

2.-Dormir seis o siete horas en 
una habitación sin luz y con la 
ventana abierta. 

3.-Pasar al aire libre todo el 
tiempo que se pueda. 

4.-Comer carne una sola vez 
cada veinticuatro horas. 

5.-Beber moderadamente té y 
café y prescindir del tabaco y de 
las bebidas alcohólicas. 

6.-Tomar todas las mañanas 
un baño muy caliente. 

7.-,No usar vestidos de seda y 
preferir los géneros gruesos. 
· 8.-Consagrar al reposo un día 
de la semana y no leer ni escri­
bir durante el mismo. 

9.-Evitar los sitios muy caldea­
dos, sobre todo si hay en ellos ca­
lefacción central. 

10.-Hulr de las emociones fuer­
tes y del "surmenage" intelectual. 

* Según .el publicista francés M. 
G. Perron, hay un medio, uno so­
lo, para curar la timidez. Este 
medio es la sugestión. 

Dejemos a un lado el hipnotis­
mo o sugestión efectuada por una 
persona extraña, pues nos referi­
remos únicamente a que, autosu­
gestionándose las personas, pue­
den curarse de su timidez y de 
otros estados mórbidos del orga­
nismo. 

* El barón de Modiglia,no, que re­
sidía en Florencia, ha fallecido, 
dejando una fortuna de 25.000.000 
de liras a unos sobrinos suyos, a 
los cuales ha puesto una nota en 
el testamento que dice así : "Os 
dejo esta cantidad para que me 
perdonéis el desdén con que os he 
tratado durante toda mi vida". · • En los Estados Unidos se formó 

una sociedad anónima dirigida 
por hombres de ciencia y por co- • 
nocidos financieros, para buscar 
un aerolito, que , según se dice, ca­•ó hace ya siglos en el desierto de 
Arizona. 

Unos negros del Congo francés 
dieron muerte al mayor gorila que 
se haya visto. Pesaba cerca de 230 
kilos y medía 1.62 m. de altura y 
más de 2.40 m . de un dedo a otro, 
siendo, por tanto, un gigante en 
su especie. 

- El meteorito a que nos referimos 
constituye el mayor tesoro del 
mundo, pues pesa varias tonela­
das y es todo él de diamante. 

Eso es lo que afirma la tradi- ~ Luis de Eguílaz firmó trabajos 
clón. con el pseudónimo de "El licencia-

En cuanto a la sociedad, se fun- do Escribe"; Manuel Tamayo se 
cló sin haber hallado nada. llamó de sobrenombre "Joaquín 

Fernández" y "Velisla"; Modesto 
• En la época de Rosas, hacia el Lafuente, "Fray Gerundio"; Angel 
año 1845, empezó la inmigración de los Ríos, "Fulano"; Nicasio Ga-

llego, "Gelasio Gayan y Junco"; 

Solución a los crucigramas : 
Núñez de Arce, "El bachiller Hon­
duras"; Barbieri, "José Ibero Can­
franc" ; González Bravo, "lbrahim 
Clarete"; Víctor Balaguer, "Julia"; 
Lope de Vega, "Gabriel Pade­
copeo". 

* Existen más estatuas de Jua­
na de Arco que de cualquiera otra 
figura histórica o beatífica. En 
Francia solamente hay 4.000, las 
cuales se encuentran en los mu­
seos, en los parques y en las es­
cuelas. Muchas otras han sido eri­
gidas en distintos países del mun­
do en homenaje a · la popular 
· "Doncella de Orleáns";·, · 

* Un ingléS--que seguramente 
tiene poco que hacer-, después 
de una larga serie de cálculos, 
llegó a establecer que sólo en un 
año se ha jugado a las carreras 
en los diversos hipódromos del 
mundo por valor de siete mil mi­
llones de francos. 

En ese total, los australianos 
van a la cabeza con dos mil mi­
llones. Luego, siguen los ingleses, 
con mil millones y medio; los nor­
teamericanos y franceses, con mil 
millones. 

• En 1866 un comerciante llama­
do Joaquín encontró el secreto de 
imitar perfectamente las perlas 
finas, gracias a un azar curioso. 

Estando en la cocina de su casa 
vió que la cocinera hacía hervir 
unos pescados y que las escamas 
de éstos. al desprenderse, forma-

La Pasiega 
¡GRATIS! 

Nuestro recetario de cocina con 100 
recetas especialmente seleccionadas 

➔ Llene el cupón y envíelo en seguida antes 
,JL< que se agote lo edición. 

MACARRONES; SPAGHETTI Y TODA 
CLASE DE PASTAS PARA SOPA, 
CREMAS VEGETALES "SELLO ROJO" 

SRES. HOYO Y FERNANDEZ, " LA PASIEGA" 
Falgueras, 8, Ha bana. 
Ruego a ustedes ~e sirvan remitirme a la siguiente d irección un ejemplar de 
su recetarlo. segun su anuncio en la revista CARTh'LES. 
Mi d irección: 

Sr ... ...... . 

Calle ... . 

Ciudad . ...... . .. . . . . Provincia .. 

EXIJA SIEMPRE LOS PRODUCTOS DE "LA PASIEGA" 
GARANTIZAMOS SU PUREZA 

ban una especie de capa naca­
rada. 

Entonces pensó en utilizarlas 
para hacer perlas de imitación, lo 
que hizo con bastante buen éxito. 

• La capa de arena que cubre los 
desiertos africanos mide de diez a 
quince metros de profundidad. 

• La costumbre de facilitar sillas 
a los empleados es general en las' 

tiendas londinenses. Y se ha com­
probado que con esta ventaja los 
vendedores atienden mucho me­
,ior al público, 

• La cordita, pólvora que se ex­
trae del algodón, ha venido usán­
dose con frecuencia por los sol­
dados ingleses para combatir el 
insomnio y tradicionalmente en 
casi todos los ejércitº_s se ha em:. 
pleado con análogo efecto la pól­
vora común. 

f 
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Nueva animación ... hechizo juvenil... 
renacimiento del cutis marchito. Con 
Crema Oriental Gouraud la piel al 
instante adquiere un sedoso, fasci­
nante tono ebúrneo que dura todo el 
dia sin caerse ni vetearse. 

Desodoriza a la vez que embe­
llece. El oxígeno activo neutraliza 
el olor que emana del cuerpo y ejer­
ce también una eficaz acción curati­
va y antiséptica que rectifi,;:a defec­
tos de la piel. 

CREMA 
01.IENTAL 

(douraud 
Obtenga hoy un frasco - en blanco, car­
ne, o racbel. Si no encuentra su matiz 
en la farmacia, remita el cupón. No se 
demore ... mañana puede ser el comienzo 
de una. nueva belleza para usted! Impor­
tante: No se enviará más de un frasco a 
cada persona . 

C-2 

Sirvan.te enviarme un· Irasco de Cr.,ma Oriental. 
Gouraud. Acompaño-10 c¡s. en sellos para. empaque­
tado y qutos de franqueo . 

&l,,.1,,1Tlflil 

... • :.:.:;·~1: ••. ~. , 
u~ ..... ~ ..... '. . .. 
·-~i,,,::=·-·: ·.: ::::. 

Nombre ... . 
Di:reeción .. . 
Ciudad ... 
Matis. ... 



Los Defectos del Cutis 
Desaparecen ... 

Cuando V d. estimula 
el Subcutis adormecido 
¡Esa línea nueva! E sa pequeña es­
pinilla , esa mancha , son signos de 
que ahi debajo, las glándulas y las 
células le , está n fallando . 
Pero - usted puede despertar ese 
subcutis adormecido con el tra ta­
miento subcutáneo de Pond 's Cold 
Cream. 

MANCHAS 
ESPINILLAS 

ARRUGAS 

!Donde 
tienen 

su 
ori1enl 

Debajo d e s u piel 
-las ttlindulas, 
los n e rvios y las 
fibras ac túan para 
hermosear su cu ­

tis. C uando fallan, s e Ini­
cian los defectos de la piel. 

De noche-aplíquese la Cold Crea m 
Pond's a palmaditas. Desaloja la 
suciedad y la grasa excesiva ... 
Aplíquese más Cold Cream Pond 's 
activamente. Note cómo la sangre 
circula. ¡Los nervios y las glá ndu­
las se despertaron! 

r MUESTRAS GR~TIS: Llene Y -;;,4 
1 el cupo n y rec 1b1ra mu es tras gratis <l el 

Por la mañana-repítase el trata­
miento. Los polvos se esparcen y se 
acihieren. 

¡ ias dos crem as Pond's. 

1 Adolfo Kates e Hijo 
Apartado 158, Habana 

1 Nombre ........... . .. . . . . . . . . . 

C-4 

Haga esto con regularidad. Las fal­
tas dejan de aparecer. Su. cutis se 

1 

l 
l 

1 Dirección .. . . . .. • • · • • · · • • · · · · · -' · · · · I 

suaviza y blanquea. · 
1 __________ J 

iTan RICO, SANO 
Y.,.NUTRITIVO! 

' Es indudable que el sabor del 
Kellogg's no tiene igual_-lo 
mismo que su tostado, siempre 
tan crujiente como saliendo del 
horno. ¡Y es tan económico, 
este delicioso alimento cereal! 
Economiza molestias y aún 
dinero; cada paquete contiene 
diez grandes raciones. . 

Es tan nutritivo como fácil de digerir.~- . , ( 
Sírvalo como desayuno o almuerzo- ), 
ideal para cena de los chiquitines .. No hay ) 
que coce_rlo. Basta añadirle leche fría. •.· · 

No acepte substituciones 
Exija el Kellogg's Corn Flakes por su 
calidad y frescura inim_itables. 

¿/AA • CORN 
~l¡¿u~p FLAKES 

LO M S BENEFICIOSO EN CEREALES 

tlAWO 
ESTIJOIA SU fAPEL OE f OS/BLE DICTAOOR 

Con su suegro sirviéndole de mentor, va progresando el ministro 
de Relaciones Exteriores más joven que ha tenido Italia. 

POR ARNALDO CORTE SI 
< Traducci6n@ (dúardo R.ey-) 

J
USSOLINI ha mostrado tanta rapidez, que no es aven-tu­
siempre marcada prefe- rado el suponer que se encamina 
rencia por tener colabo- hacia empeños muchos más ele­
radores jóvenes, y nunca vados que los ya rendidos. Mas 
ha titubeado en echar ¿a qué prócer meta puede aspi~ 

pesadas cargas de ruda labor y rar, como no sea la de jefe, en 
grandes responsabilidades sobre el vasto salón del Palazzo Vene­
los hombros de pe.rsonas que en zia, cuyo ocupante hoy es el die-
otros países serian consideradas tador de Italia? · 
como apenas salidas de la infan- Mussolini ha cum_plido ya los 
cía, en lo atañente a la vida pú- cincuenta y cuatro anos, y aunque 
blica. El "Duce" es un fervoroso toda vía se halla en plena posesión 
creyente en la juventud, pues el de toda su fuerza y todo su vigor, 
fascismo es esencialmente un mo- no cabe duda de que frecuente­
vimiento juvenil. Mantiene que el mente piensa en el día en que se 
entusiasmo, la energía y el atre- verá obligado a soltar las rien­
vimiento, que son herencia legí- das del Poder. En su incesante 
tima de los jóvenes, sobrepasan, búsqueda de "material" político 
con mucho, los méritos represen- prometedor, al parecer, sus ojos se 
tados por el saber, la experiencia fijaron, hace algunos ¡¡,i'.0.,, ~n el 
y la_ cautela que se adquieren con joven Galeazzo Ciano, como en 
el correr de los .años. Y no se cori- persona cuyas cualidades y talen­
forma con tributar mero elogio de to acaso fueran más susceptibles 
p~bras vanas a tal principio, si- de desarrollo que los de ningún 
no que prueba su fe en éste, cop.- otro posible candidato a la suce­
fiando a diario las más delicadas sión en la dictadura. Por supuesto, 
tareas del Gobierno y del partido razones de familia pueden haber 
fascista a hombres que, entre sus influido en esa decisión, pero di­
demás cualidades, incluyen la de fícil es el dudar que le impulsó 
ser jóvenes. principalmente el deseo de asegu-

La constelación de hombres jó- rarle al fascismo aquella estabi"'."_ _ 
venes que gira en torno de Mus- lidad, por un dilatado período de 
solini ha presenciado reciente- tiempo, que sólo se logrará me­
mente la ascensión de una nueva diante la continuidad de la misma 
estrella, que lleva el nombre de clase de jefatura. 
condé Galeazzo Ciano. El actual Tampoco es imposible que la 
ministro de Relaciones Exteriores esposa de Ciano, Edda Mussolini, 
de Italia, que sólo cuenta treinta haya tenido buena parte en el en­
y tres años de edad, e hizo su de- cumbramiento político de su con­
but, saliendo de la oscuridad del sorte. La condesa se asemeja mu­
anonimato, en 1933, cuando ocupó cho a su padre, en más de un res­
su primer cargo político, ha roto pecto: es voluntariosa, de espíritu 
todos los anteriores récords italia- decidido, sabe de sobra Jo que 
nos de rapidez en la subida. Dino quiere, y demuestra una energía 
Grandi, Italo Balbo y José Bottai, indomable al Juchar para conse­
ténidos hasta ahora como los "ni- guir sus fines . Se siente impelida 
ños prodigios" de la política ita- por la necesidad de trepar a 
liana. <porque ocuparon puestos cuantas cumbres Je salen al paso. 
en el Gabinete al principio de la Por añadidura, es la niña mima­
treintena de sus respectivas eda- da del "Duce", quien no sabe ne­
desl, han hallado un fuerte com- garle nada de lo que le pide. 

1A 

petidor en este mozo que acaba * 
de negociar el acuerdo angloita- En un famoso discurso pronun-
liano sobre el Mediterráneo. ciado _en 1927, declaró Mussolini 

* que su sucesor no había nacido 
La aparatosa ascensión de Ga- todavía. La contradicción entre ese 

leazzo Ciano y la particularísima aserto y su proceder de ahora es 
preferencia que le demuestra el más aparente que real, puesto que 
"Duce", no pueden ser atribuidas hace diez años Galeazzo Ciano es­
totalmente a la circunstancia de · taba aún por nacer a la vida po­
ser el conde yerno de Mussolini. lítica. Entonces sólo contaba vein­
Este siempre ha sido adverso a ticuatro años, y bien poco antes '· 
favorecer a los miembros de su había ingresado, como una rueda 
familia . Su único hermano, Arnal- secundaria, en el vasto mecanismo 
do, murió hace pocos años, sin del servicio diplomático, sin nada 
haber jamás desempeñado ni el de particular que atrajera sobre 
más modesto empleo del Gobier- él la atención de los grandes y po­
no ; su esposa nunca se ha valido derosos del Gobierno o del partido 
del prestigio de su nombre, para fascista. No había de ocupar su 
destacarse en sociedad, y vive en primer puesto político hasta des­
casi completo retraimiento; sus pués de transcurridos seis años. 
dos hijos mayores, Victoria y Bru- Pero tan luego empezó a subir 
no, actualmente en temprana vi- por la escala del éxito, sucedié­
rilidad, han recibido escasa aten- ronse sus triunfos con rapidez des­
ción del núblico italiano ; y sus lumbradora. 'Fué jefe guberna­
demás familiares, esparcidos por mental de la Oficina de la Prensa 
el territorio nacional, no han dis- en 1933: subs ~cretario del Estado, 
frutado , en absoluto, de favores para Prensa y Propaganda, en 
ni privilegios de ninguna clase. 1934; ministro de lo mismo en 

Para explicar el fenómeno de 1935, y ministro de Relaciones Ex­
la predilección de Mussolini por teriores, en Hl36. 
Ciano, hay que buscar otra exé- Muchos observadores sagaces 
gesis más honda y más plausible opinan que de aquí en adelante, 
que la del mero adelantamiento caerá sobre l(Js hombros del con~ 
familiar. El conde es tan joven, de más y más responsabilidad; 
que aun tiene por delante mucho que, paso tn1.s paso, a medida que 
tiempo para desarrollar labor pro- su experiencia crezca y madure 
vechosa ; y ha progresado con (Coritinúa en za Pág. 65 ) 
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En día fe I i z 
UJER, ALGUNA vez haciendo un alto en esta vida vértigo que nos arrastra, 
a solas contigo has querido preguntarte : ¿qué es un niño? Hasta mi ha 
venido la pregunta repetida como un quejido del corazón cuando los ¡¡ienso 
doloridos, azotados, abandonados, y me la contesto siempre con ' un símil 

que h e gustado con servar y querer : lo imagino flor por la esencia que trae, 1JOr la 
suavidad de los pétalos, por el colorido precioso, por su frágil constitución, porque 
tronco se me hace la vida, rama padres o sostén, brisa o tormenta .todo aquello 
que lo mueve o despedaza . En mi sueño a veces feliz lo entreveo como capullo 
delicioso sonriendo entre el verdor de su jardín; cuando me ha tocado revivir 
dolores lo he percibido como marchita rosa que una mano dura .mutiló del tallo, 
la ajó sin piedades y un poco más lejos la arrojó cansado entre el polvo y el 
fango como cosa inútil . Cuando la h emos cruzado era casi un ripio y del rosa 
aquel que d ebió lucir só'zo le ha quedado un vago y desteñido tono, acaso algún 
pétalo herido y maltrecho y un tallo que apenas si alcanza a decir que pretendió 
ser sosten . · 

Llegando la hora de esta visita anhelada a nuestra casa bendita de Benefi• 
cencia y Maternidad, quiera que no al pisar sus umbrales ya siento que no say 
yo quien me rige, sino una conmoción compleja de dicha y de angustia. Llevo 
en los labios una sonrisa, pero ahí está que le hace choque a las lágrimas que 
se vienen a los ojos aunque las ·mande mil veces recoger. Felicidad que me viene 
del confort que hoy dan estos muros que pienso sagrados, incontenible tortura 
que me hace el pensamiento cuancio yéndose lejos entrevé detrás de cada mi­
rada que allí reC(!tl(I un drama como ninguno horrible, como ninguno duro. · Sé 
que cada alma en flor que por am cruza se topó desde el alba con una cruz 
irresistible para cuer pos tan . peque1lines II sentires tan tiernos. Entra uno por el 
portón de la santa casa y ya en Za colm.ena, oyéndolos revolotear y parlotear, 
escuchando aquí un "mamá" que se clava como garfio, allá un "papá" que tortu­
ra, ganas dan de asomarnos por todos los ventanalea, subirnos a todos los balco­
nes, correr y vociferar para que el mundo acuda, acuda, at, Dios mío, no como 
piensa siempre, con una moneda que aligere la deuda, con amori con ternezas, 
con calor, calor de afectos que es el a.nsia que allí corre . Quien pudo dudar que 
vivir es amar, que venga cerca de estos corazone, que apenas se entreabren 11 
sentirá que unas manos que casi no ·conocen del tacto ,e acogen a la falda, son­
ríen, buscan una cara que regale besos II ya en confianH abren los brazos, hacen 
cerco a aquello que les viene, 11 lo quieren, lo aprisionan, lo reclaman, porque qui­
zás entre los velos de lo inocente lo eaperan rega:,o tibio, cuna de. amores, concha 
de madre. 

Nunca como ahora me llamó. mi piedad de madre con. más insistencia a la 
Casa Cuna, si antes pude ir y salir lacerada por olvidos imperdonables, fr.OI/ por 
entre la fuerza del dolor pasan rayos de aol qMe me dejan illUionar a un ma1ia­
na perfecto. Así en este día de Beyes que aabore4 como un perailtente deleite de 
infancia, nada mejor que volver a reir II volver a ser ni11o entre aquellos mis 
predilectos. Bige hoY la Beneficencia uno de los míos por rama de mi madre, y 
a verdad que. he de sentirme más que orgullosa del feliz _parentesco, _ ya· _que _ quiere 
Dios enseffarnos en él cómo caben en alma de hombre todca Za, floraciones de la 
humana piedad. Y!> busco a Portela · cuando me interno en la caaona que dice 
como de · nido, olvidándome de que partimos · del milmo tronco v si para invec­
tarme de fe oyéndolo v viéndolo alzarse .como bandera la más limpia V herm<Ma 
entre aquella su obra imponderable. Aun en Zas oleadaa de tempestad· de estos úl­
timos •años lo encontré siempre igual, ·nada parecía perturbarlo ni detenerlo, allí 
dentro estaba su mundo; un mundo como tanto hemos hablado, con horizontes 
que pueden llegar tan lejo, como lo infinito del bien. Si no lo supiera un hom­
bre "singular", si no crevera que para Cuba es un diamante entre su colliar de 
caridad, jamás, lectora, hubiera osado recor.tártelo, pero va que lo conoces dé­

. jame suplicarte que cuando cruces ante la verja de la Beneficencia te llegues un 
poquitfn adentro,. estréchale las manos y habrás dejado ·un beso en Za frente 
de cmta chiquitín que él defiende y apo11a con la inmensidad de su espíritu. 

Voy a Za Maternidad, y nada como el 6 de enero para despertar ternezas, 
frente a cada cuna sonríe un visitante, y ni un lloro nubla el ambtente. Aquí una 
chiquilla de bucles preciosos arrulla a un bebé que la mira deleitado; más allá una 
anciana revive sus nietos entre cuatro o cinco muñecos de vida; sor Eugenia 

· ense1ia dichosa a un pedacito de cielo que se hizo niffa; Boberto y Rigoberto, loa 
Í,emelos rubios · y plácidos, se balancean en sus sillones a compás de un aire 
de cuna que les hace una mamá habUuada a dulces mtmos, v entra ágil por la 
antesala Jesu.,ito el paralítico, dulce y lindo paciente,· a quien Faz Tavio-médicó 
no sé si de la tierra o bajado del cíelo-'--pretende rescatar de garras que desgarran, 
Clavado a su sillón vuela en él de un sitio a otro y se me antoja que de allá 
arrtba le han prestado alas. al mueblectto para darnos la ilusión que se ha cola­
do entre las cunas v revolotea por todos los rincones un pajarito de armi1lo. 
Cuando sollo~a "PO'T un juguete prometido, haciéndole música con las cuentas de 
mi rosario, invito a los dngeles para, que lo mfren, de él se apiaden II así como 
.vive en su cara de rosa toda la frescura , de la mañana, se vuelvan su, miembros 
que el dolor secó, seda, vida v rumbo. ¡Dios mio, piedad para este que sonríe 
ain Poder medir la hondura de pena que da ser inválido sin báculo de madre! 

Vamos al patio, y am corre ·un rio de juguetes. ~ se posan como maripos_a, 
entre Zas mano, · que se extienden suspirando de iluaión. Hav música de esa or­
·questa de Za casa que suena a algo del ctelo; hay teatro de guiñol que vuelve 
""luello fiesta de ·tonos los más alegres; se creerla que en la colmena se han 

· :lgado cascabeles II panderetas. Van entre el enfam.bre laa tocas como callas de 
t 8 Hermanas de la Caridad con un cofre de• amor bajo cada hábito; está ei Pa• 
ronato confundido corazón a corazón, y allá en lo alto una nube que pasa deja 

,~ lluvta imperceptible, gotas de bendtciones que al acercarse . se no., antojan 
,uesos. 

~ Ceonor Darraqué 

Páginas de armiño 
Hace ya. meses, de paso por Santiago, . 

capital de nuestro Oriente, una madre , 
triste, Inmensamente triste, puso en mi" 1 

manos un pequefto y ligero llbr.lto que 
Pablo Plallo tituló Poemas de la ni1ia 
que está en el cielo. Dellclosa recopila­
ción que he leido y releldo Infinitas ve­
ces. Precisa, no obstante, conocer el mo­
tivo trágico que pudo Inspirarlos. Es as! 
como mejor nos llegan al alma y cómo 
los vivimos en toda su emoción. 

Belkls, la hija de. un matrimonio que 
hace de ella glorl& y vld!L, viene de pa­
seo a la capital regocijada y fellz entre 
el calor de los · suyos y bebiéndose re­
gustada todo el aire · de la camplfl.a. Se 
detiene la máquina para un breve repo­
so a orillas del camino, desciende la nl­
fta anhelando un poco de movimiento y 
un carro que cruila se desvla y choca, 
la alcanza, la tritura y alll a la vista 
de sus padres enloquecidos se duerme 
para .siempre. De un dla de sol han cal­
do a la profundidad de una noche In­
finita. De ahora en lo adelante a cada 
hora la buscarán allá en la altura, a ca­
da hora sentirán que desciende, les es­
trecha y los besa. Estos son los poemas 
que Pablo Plallo-talento y alma--supo 
y quiso regalar a una madre que llora 
y que espera. Si me vinieron, como aca­
so fué, sabiéndome madre de todos. los 
pequetl.os, sabiéndome nudo con todas 
las madres, dejadme decir que cuantas 
veces los repaso. lloro, comprendo, confio 
y también espero. De ellos parece des­
prenderse un rayo de esperanza entre 
el horrible desconsuelo. La pluma que 
pensó y trazó tan bellas . plegarlas se 
mojó de nuevo en tinta de gloria. Pablo 
Plallo le pidió · al •elo las más dulces 
ternuras y alll se.,_as dieron por boca 
de un· ángel a quien dicen Belkls. 

Mujer, bien quisiera que los leyeras 
para después decirme si no es cierto 
que el llanto tiene también sonrisas, 

Mi primera visita 
(Del libro de Fabio Fiallo "Poemas de Za 

niña que está en el cielo" J 

No obstante . las mil maravlllas estela­
res escalonadas entre el cielo y la tie­
rra, que mi bondadoso Angel de la Guar­
da . se complacla en seflalarme, madreci­
ta, mi viaje hasta tu casa lo hice en un 
solo vuelo, sin reparar en tales mara-
villas. · 

Verte, verte cuanto antes, era mi an­
helo Incesante, mi único afán. 

No estabas alll cuando llegué; pero mi 
espera fué sólo de minutos. 01 tus pa­
sos y corrf a ocultarme tras la mampa­
ra de tu salonelto de recibo, para sor­
prenderte con un grito, y que tú fin­
gieras; como en otro tiempo, haberte 
aslll!tado. . 

¡Tontuela de mi ! No me habla dado 
cuenta de que mi voz, absolutamente 
extrahumana, no podla alcanzar reper­
cusión alguna en. el ambiente terrestre; 
por lo q_ue mi Infantil estratagema no 
causó el efecto deseado, sino continuaste 
tu camino, tranquila e lndlferent:,, hasta 
el sillón más próximo, donde te dejaste 
caer. • 

Estabas fatlpda y acezante. Corrl a 

tl y me lancé a tu regazo. Mis brazos 
rodearon tu cuello, y mis besos cubrie­
ron tu cabeza, tu frente . tus meJlllas, tu 
boca, tu garganta. 

Y tú, al sentir mis caricias, las tomaste 
por los soplos de una brisa refrescante 
que te envolvla por todas partes, tonl­
flcándote. 

¡ Oh, qué bien me hallo ahora !-de­
cías. Era as! como mi hijita que está 
en el cielo me acaricia ba en otro tiem­
po, mientras yo la tenla en mi regazo, 
y la mecia , y la besaba. y la apretaba 
contra mi seno. As!. . . as!. • .. 

Y, como antes, me estrecha bas en tus 
brazos. 

Y me besabas. 
Y me remecias. 
Y me arrullabas. 
Y me dorml. . . 

Palabras que no se refutan 
Pronuncia sin vacllar la palabra Ma­

ternidad. Detrás de ella, fuertemente di­
cha, serás Inviolable. DI que tú no te 
perdonarlas, ni la sociedad tampoco, que 
dieses al mundo un hijo cuya suerte Y 
cuya educación no estuviesen aseguradas 
previamente. Enciérrate en este dilema 
inexpugnable y no salgas de él: dl a 
quien int,mta conquistarte, dile : "O me 
quieres o no, o eres hombre honrado· · oo 
todo un Infame : si como dices es sano 
'amor lo que traes, pruébalo, garantlzame 
que has de medir las necesidades del 
hijo que llegue, de ese hijo que nos pe­
dirá cuenta de una vida dada por ti Y 
de mi recibida; cuando necesite pan o 
apoyo y no te vea ¿qué podré decirle? 
Titubeas, retrocedes, ¿es luego cierto que 
me traes la verdad?, ¿garantizas as! · lo 
honrado? SI has pensado que es éste .. el 
lenguaje de la mujer que explota, · he 
de decirte que es el altlslmo de una 
mujer que considera no sólo debllldad 
sino crimen muy cierto dar vida a un 
hijo del cual se viese obligada a ocul­
tar su exlstenclá, o aun más desgarrante 
dejarlo furtivamente en el torno del hos­
picio. Sl tengo un hijo, quiero poder 
amarlo a la luz de todos los dias, criar­
lo yo y no extratl.os, educarlo a lo diá­
fano y no en el misterio ; quiero que 
sepa que su madre supo pensar en él 
antes que en ella. No me oirás quejar, 
no habrá borrones en el plano social, 
no existirá la carga de millares de nl­
flos abandoriados o expósitos". 

Acostumbrado como estás, hombre, a 
dejar caer todo el peso de responsablll­
dad en lo que te ha convenido llamar 
de siempre "debilidad femenina", y que 
hubiese sido más Justo llamar "abuso de 
fuerza", este lenguaje limpio, sencillo y 
positivo, exento de frases rebuscadas tan­
to como de ciegos apasionamientos, di• 
slpa fuegos fatuos, da luz y con ella 
verdad; nada hay que contestar . .. 

ANDAS 
!Del libro "Cantos de cuna , 

de Giana V. Roigl 

Lectora, en otra ocasión hemos de ha• 
blar con deleite de este libro de madre 
que huele a rosas, déjame hoy tan sólo 
darte un anticipo : 

Ya caminas .. . 
Pero tu mano 
busca siempre 
otra mano. 

El gesto dúbito 
de tu andar, 
tiene Za imperiosa 
necesidad 
.del guia 
11 del mentor . .. 

Y aunque no pides 
con el l.abto, 
yendo hacia el final 
por el impulso 
de tu iistologia, 
eres todo u.--i poema 
de necesidad . . . 

Indefenso, 
inconsci ente, 
impastble 
e ingenuo, 
tu ademán 
es un alto 
a los grandes, 
un alto callado 
que clama 
cultivo 
por la perpetuidad 
de la especie, 
1/ ;1>9r la paz 
de los pueblos, 
y por la unión 
de los hombres 
en el ma1iana . . . 
Por la compren$iV(GIGá 
anhelada 
de la Humanidad .. . 

_ .......... .. 



Los Acidos En La Sangre 
Destruyen La Salud Y El Vigot 
Por Lo Común La Causa Está En Los Riñones 

Nada puede destruir con tanta fa­
cilidad su salud, su fuerza y energía 
como el exceso de ácidos en su sangre. 
Cada vez que ustea mueve una mano, 
da un paso, o emplea aún la cantidad 
más Insignificante de energía, se des­
truyen las células del organismo con 
la resultante formación de· ácidos . 
Este proceso se lleva a cabo aun du­
rante el suefio. 

Por fortuna para usted, Naturaleza 
ha establecido un método automático 
para librarse del exceso de estos áci­
dos. Para eliminar estos ácidos la Na­
turaleza ha dispuesto que su san­
gre circule 200 veces por hora a tra­
vés de 9 millones de tubitos finos y 
delicados, o filtros, que se encuentran 
en los rlfiones. Los rfñones tienen por 
función filtrar y eliminar estos áci­
dos perjudiciales a la salud. y de­
purar la sangre para que pueda lle­
var la vi talldad y energía a todas 
las regiones del organismo. Pero si 
los rlfiones funcionan más lentamen­
te y no como es debido. eliminan­
do e.proxlmadamente litro y medio de 
ácidos, toxinas y liquldos de su san­
gre cada 24 horas. entonces se pro­
duce una acumulación gradual de es­
tos ácidos y productos de desecho, 
y lenta. pero seguramente su orga­
nismo sufre los efectos de la intoxica­
ción. haciéndole sentirse vie.1o antes 
de tiemoo y sufrir de agotamiento y 
postración. 

Produce Numerosas 
Enfermedades 

SI los males de los rifiones hacen 
que sufra usted de acidez, levantarse 
en la noche. nerviosidad, dolores de 
piernas, vértigos, Jaqueca~ frecuen­
tes, reumatismo, hlnchazon de los 
tobillos, ojeras. dolor de sepalda, 
pérdida de la vitalidad, escozor y co­
mezón, no pierda el tiempo r>reocu­
pado y esperando. La cosa mas na­
tural es ayudar a sus rlfiones con la 
receta para los riñones especial . de 
un doctor, llamada "v•t~,.,,. (pronun­
clese Sis-Tex). Cystti< obra directa­
mente sobre los riñones y la vejiga, 
y es un auxiliar de los rifiones en su 
!unción de eliminar las impurezas y 

ácidos del organismo. 
y para sostener la 
pureza de la sangre. 
No intente usted vencer 
la acidez de su san­
gre, tomando medi­
cinas para contrarres­
tar la acidez. La úni­
ca manera en que us­
ted puede II brarse con 
seguridad de la acidez 
es ayudando a sus 
riñones a funcionar 
en forma a.propiada y 

Dr. G. B. Knlght en esa forma eliminar 

la acidez de su organismo. Lo más 
probable es que los ácidos Q\:eden 
retenidos, a menos que los rinones 
funcionen debidamente . 

Los farmacéuticos y médicos en 
más de 35 países de todo el mundo 
recomienda n Cystex por su pureza Y 
efecto rápido como medicamento para 
los rifiones. Por ejemplo, en fecha re­
ciente escribió el Dr. Geo B. Knight, 
médico de Camden. Nueva Jersey, E. 
U. A.: "Cystex es una receta exce­
lente · como auxiliar para vencer los 
males de los rifiones. El organismo 
lo asimila en poco tiempo y comienza 
su efecto benéfico casi Inmediata­
mente. y sin embargo, Cystex no con­
tiene componentes peligrosos o noci­
vos" . El Dr. C. Z. Rendelle, otro médi­
co bien conocido y examinador médi­
co de San Francisco, dijo hace poco: 
'"Puesto que los rifiones depuran la 
sangre·, los VPnenos se reúnen en estos 
órganos y deben eliminarse rápida­
mente del organismo. pues de lo con­
trario vuelven a penetrar al torrente 
sanguíneo y producen un estado de 
intoxicación. Con toda buena fe pue­
do recomendar Cystex". 

Curación Garantizada 
A ca usa de su éxito extraordinaria 

mundial. C'ystex se ofrece bajo lá 
garantía escrita de que producirá el 
efecto a su satisfacción completa en 
8 días, o se le devolverá su dinero al 
regresar el paquete vacío. Bajo esta 
garantía escrita puede usted someter 
Cystex a la prueba y observar lo que 
puede hacer en su caso especial. Usted 
debe sentirse más Joven, má~ fuerte 
y mejor de lo que se haya sentido en 
mucho ti empo. Usted debe sentir que 
Cystex ha producido su efecto de 
manera completa y absoluta. o sólo 
tiene usted que devolver el paquete 
vacío y no le costará un solo centavo. 
Usted. el único juez de su propia satis­
facción. Con Cystex ya no se requie­
ren espera s prolongaúas, puesto que 
está preparodo olent!flcam.ente pe.ra. 
producir su efecto sobre los rlfiones. 
Por esta misma razón la mayoría de 
las personas Informan que la mejoría 
notable se produce dentro de las pri­
meras 48 horas, y satisfacción com­
·pleta en el transcurso de 8 días. El 
precio de Cystex es muy moderado 
en las f a r 111 a c I a s. y 
como quiera que la O:F"'!~n, 
garantía de devolverle 
u dinero protege a Ud . 
por completo. no debe 
exponerse a tomar 
'medicamentos · bara­
, tos. de inferior cali­
, dad o lrri tan tes, ni 
lretardar su trata­
'miento. Pida _hoy 
1rnlsmo C I s t e x 
'(pronúnciese Sis-Tex) 
en la farmacia. 
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illE 
N LA MURALLA del gran 
santuario de Karnak hay un 
bajorrelieve que represen ta 
a Tutmosis III ofreciendo 

obeliscos, banderas y botín de su 
ca111paña de Palestina al dios Amón­
Rá. Posiblemente la Aguja de Cleo­
patra fué uno de esos obeliscos, 
porque fué erigido por ella junto 
con otro en Heliópolis, allá por el 
año 1500 A. C.; más tarde, aproxi­
madamente en el año 1250 A. C. 
fué mencionado por Ramsés u: 
en el año 23 A. C. se le trasladó 
a Alejandria y por último al Par­
que Central de la ciudad de New 
York. Su coronamiento original, de 
oro, electrum o cobre, desapareció 
hace mucho tiempo. 

Sólo pesa unas ~00 toneladas, 
pero sin embargo fue necesario to­
do el ingenio de los modernos in­
genieros para transportarla y eri­
girla en New York. En los tiem­
pos antiguos hubo Innumerables 
obellscos de un peso de 500 tone­
ladas y aun de 1.000 toneladas, se­
gún las tradiciones romanas y egip­
cias. Esos obeliscos enormes eran 
todos de una sola pieza y eran 
trasladados con frecuencia a cien­
tos de millas por tierra y mar y 
erigidos entre edificios ya existen­
tes. 

En las canteras de Assuan ya­
ce, tallado en parte y abandona­
do, un gigantesco obelisco que pe­
sa 1.170 toneladas. ¡ Para moverle 
sobre rodillos hubieran sido nece­
sarios 5.000 hombres! 

----
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AS PREDICCIONES de los, pletamente al arbitrio de cada 
hombres de ciencia con mujer. Ahora sí: deberá cteste­
respecto al humano cabe- rrar de su tocador los álcalis, el 
llo no pueden ser más des- amoníaco, el jabón vulgar. El ca­
consoladoras. Según ellos bello es extraordinariamente sen-

nuestra especie, en un futuro que sible, delicado y se resiente de los 
no fijan, pero que tampoco per- malos tratos. Usense, para su lim­
miten suponer remoto, perderá pieza, productos que lo libren de 
ese en ocasiones bello y siempre la suciedad que en su torno se 
característico aditamento de nues- acumula-muchos hay, fabricados 
tra personalidad. Seremos, pues, por casas serias, de garantía-te­
calvos, decidida, rotundamente niendo en cuenta, al hacerlo, la 
calvos, con tal cual pelillo---ob- variedad a que corresponde el ca­
jeto de orgullo, entonces, para el bello, porque no se procederá lo 
que lo posea--emergiendo,- solita- mismo con uno del tipo llamado 
rio y ensoberbecido por los celo- seco que con uno del tipo oleoso. 
sos cuidados de su dueño, del Los mejores shampoos para la 
páramo refulgente de nuestro cue- variedad · primeramente mencio­
ro cabelludo. . . nada están constituídos por los 

Podemos dilatar la llegada de aceites, sirviendo al igual para el 
ese instante {del cual nos sepa- objeto que nos ocupa el aceite 
ra un lapso de cuatro cifras, lo de semilla de algodón, que el de ' 
menos) y aun embellecer la ve- almendras, de coco y de maní. 
getación capilar que nos enorgu- Bastará esparcirlo en guedejas y 
llece actualmente con unos cuan- destilar entre ellas, valiéndose de 
tos cuidados elementales, entre los un gotero, el aceite necesario, · 
que figura en primer término y eliminando después el sobrante 
con carácter imperativo su lim- ·con algodón absorbente . 
pieza. Los aceites limpian mejor el ca-

Se ha dicho que lavarse con bello que el agua y el jabón. 
frecuencia la cabeza es dañino Para el tipo oleoso los shampoo.~ 
para la salud del 0 --cabello. Nada que de más perfecta manera cum­
más falso . Dañinos son los j abo- plen su cometido son los secos. 
nes malos que, al resecarlo, lo Aconsejamos el empleo de la ha­
vuelven quebradizo y hacen des- rina de maíz, hecha · fragante , 
aparecer su natural brillo; per- mediante la adición del perfume 
nicioso es utilizar agua fría para que se prefiera. Sepárese también , 
tal higiénico menester, y no en- la cabellera en porciones que 
jugarlo y airearlo debidamente, permitan descubrir la piel y va­
antes de proceder al peinado; lo ya dejándose caer sobre ella la 
mismo que humedecerlo para efec- harina, frótense en seguida sua­
tu!lr éste _o dotarlo de una onda vemente piel y cabello y permíta­
eflmera, sm comprender que ello se que permanezca aquélla en la 
macera el pericráneo y enferma cabeza durante media hora para 
los folículos del pelo. . . que recoja el aceite y separe 1a' 

, La frecuencia con que procede- suciedad, y cepíllese finalmente., 
ra a lavarse la cabeza queda com- (Continüa en la Pág. 65) 



CUIDE SU SALUD 
PATENTEX se recomienda como el pre­
ventivo por excelencia para la higiene 
intima de la mujer. De venta en las 
buenas farmacias; pida folleto descriptivo . 

Distribufdores para Cuba: 

CIA. FARMACIA GOICOCHEA, S. A. 
PIAZA DE 1A SOLEDAD, CAMAGUEY 

El cuidado 
de la dentadura exige que 
no sólo se atienda al aseo de 
los dientes, sino que, para 
que éstos retengan perma­
nentemente su esplendor 
natural, se protejan las en­
cías en que se asientan. La pasta 
dentífrica FORHAN'S fue elabo­
rada especialmente por un emi­
nente perito dental para atender 
a ambas cosas: la limpieza de los 
dientes y la salud de las encías. 
La piorrea, esa temible afección 
de las encías, ataca a 4 de cada 5 
personas mayores de 40 
años.Necesita usted la pro­
tección por partida doble 
que le da Forhan's. 

Esta sección tiende a satisfacer una necesidad: la de recoger el clamor 
de la calle, dando publlclda d a todos aquellos asuntos .que por su índole 
no pueden ser comentados editorlallllente y que , s in embargo, comporten 
un beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas 
protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a . las autoridades' 
los Insertaremos en forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare­
mos atención a sus envíos . SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las autoridades 
o dadas con anterioridad a la Prensa. 

ACLARACION 

En el comentario que hicimos a la carta del señor Pastor Torres 
sobre la cuota del central Andreíta y que apareció en nuestro nú-
mero anterior, se deslizó un error que nos interesa salvar, • · 

Dijimos: "El d_ecreto 522 que reg_11:la la distribución fué atacado 
acerbamente a ra1.z de su promulgacion"; pero, por un error tipográ­
fico, la palabra acerbamente se convirtió en "acertadamente" ha­
ciéndonos decir absolutamente lo contrario . de lo que escribiñÍos.c 

Queda aclarado el particular. 

La Habana, febrero 9 de 1937. 
Sr. Alfredo T. Quílez, 
Director de la revista CARTE-

LES. 
Ciudad. 
Distinguido señor Director: 
Hemos leído los distintos ar­

tículos que viene publicando CAR­
TELES, la interesante y popular 
revista que usted dirige, en favor 
de los empleados públicos y del 
mejoramiento de nuestra vida bu­
rocrática, pero el último trabajo 
de esta índole, intitulado "El Cán­
cer de la Administración Pública", 
ha sido objeto de muy cálidos elo­
gios en nuestro Departamento de 
Comunicaciones - como segura­
mente lo habrá sido en otras ofi­
cinas del Estado-y deseamos ha­
cerle a usted presente por medio 
de estas líneas nuestra felicitación 
más sincera y entusiasta por la 
publicación de ese magnífico ar­
tículo, que quisiéramos ver repro­
ducido con letras de oro en la pri­
mera página de todos nuestros pe­
riódicos, para que fuese conocido 
de todo el pueblo de Cuba y en 
especial de nuestras clases diri­
gentes, a quienes corresponde en 
primer término atender las atina­
das sugerencias que en el mismo 
se hacen . 

Ya era hora de que entre nos­
otros, un voz autorizada hablase 
en tonos elevados del funcionario 
público y de la trascendente mi­
sión administrativa del Estado; 
ya era hora, repetimos, de que al­
guien, ajeno a nosotros, procla­
mase la necesidad imperiosa que 
tiene Cnba de respetar al funcio­
na_rio técnico, al empleado serio y 
competente que se esfuerza por 
aprender y ser útil y que ha de­
dicado lo mejor de su vida a ser­
vir anónimamente a la República 
por un sueldo generalmente mez­
quino. 

En esta Secretaría de Comuni­
caciones, donde se atienden servi­
cios importantísimos para la vida 
general de la nación y para el 
mantenimiento de nuestras rela­
ciones internacionales de todo or­
den, hemos leído plenos de satis­
facción el cuadro de nuestra vida 
burocrática que en ese artículo se 
pinta y nos apresuramos a ha­
cérselo saber así en nombre de 
todos nuestros compañeros. Y es-

ta satisfacción es mayor para 
nosotros en estos momen.tos, por­
que tenemos la suerte de contar 
como secretario a un hombre que 
ha probado en los pocos días que 
lleva al frente de su alto cargo 
no tener otro .empeño que el de 
h_ac;er administración y hacer jus­
ticia, y que se ha -captado rápi­
damente el afecto. de todos nos­
otros. Sólo falta ahora que siendo 
él uno de esos hombres de auto­
ridad moral que quieren trabajar 
y que se encuentran animados de 
propósitos de superación y de ade­
cen~amiento, se le ofrezca la opor~ 
tumdad de _l!evar a feliz ténmno 
su obra de1andolo escoger lfÍ su~ 
colaboradores y actuar de acuerdo 
con los sanos principios que sus­
tent~,., 

Esperemos que esta vez se oigan 
las acertadas observaciones he­
chas en el artículo que motiva es­
tas líneas, pero tenga usted la 
seguridad, de todos modos, que los 
funcionarios y empleados del De­
partamento de Comunicactones, 
enamorados de su labor y prestos 
siempre a contribuir con sus es­
fuerzos · al buen nombre de su pa­
tria, no olvidarán nunca la defen­
sa desinteresada que de los ser­
vidores del Estado ha hecho su 
leída revista y de que éstos no 
pueden ser reclutados de acuerdo 
con las exigencias de nuestra po­
lítica, sino teniendo en cuenta la 
educación y la preparación que 
previamente se haya recibido. 

De usted muy atentamente, 
José Antonio Montalvo, director 

de Correos; Rafael Lausán, direc­
tor de Telégrafos; Nicolás G. Men­
doza, director de Radio; L. Goicoe­
chea, director de Servicios Públi­
cos; Francisco Alomá, director de 
Transporte; Pedro Pablo Torres, 
jefe del Centro Telegráfico de La 
Habana; César Carvallo, jefe del 
Negociado Internacional; José G. 
Ramírez, administrador del Correo 
tde La Habana ; Francisco Hierro, 
inspector general de Correos; Jo­
sé R. Gutiérrez, abogado consui-­
tor; Ramón Linares, jefe del De­
partamento de Inspección y Vi­
gilancia; Elpidio Gúzmán, jefe del 
Negociado de Personal. 

Siguen las firmas de otros jefes 
de administración. 

(Continúa en la Pág. 48 ) 
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Y o lo prrparo en su casa, en 101 horas libres, -para 
ocupar un puesto bien rem~erado en Radio. Es fácil 
aprender por medio de Jfamoso método de Hojul 
de Tarea. No se requiere experiencia p~via. Gane 
dinero mientru aprende. Servicio de 
Empleos Gratis. Envfe el CupÓn y ob, ,' 
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La trascendencia del turismo 
L TURISMO podría entrañar, como lo hemos dicho muchas 

veces y como ya parecen advertirlo las autoridades y no po­
cos colegas, 13: verdadera fue:ite de riquez3: estable y sólid:a 
para Cuba, su¡eta hoy, como 10 ha estado siempre, a las en­
sis periódicas del azúcar, que se traducen siempre en crisis 

de la economía y de la propia nacionalidad. Un país no puede depen­
der de un solo producto, y mucho -menos cuando ese producto está 
sujeto al control extraño, que lo regula, lo encarece, lo deprime, lo 
refacciona, lo distribuye y lo acapara. 

El azúcar es una gran fuente de riqueza: no podemos negarlo. 
Pero Cuba no puede seguir sustentando su economía sobre una base 
tan incierta. Hay otros países pequeños cuya prosperidad dimana 
de una industria típica y tradicional, como los relojes en Suiza y los 
encajes en Bélgica. Pero esas industrias se fundan más en la cali­
dad que en la cantidad, y carecen, por tanto, de una competencia 
ruinosa. Disponen, por otra parte, de un mercado internacional que 
paga bien la procedencia y la especialización del producto. Y ambas 
industrias están totalmente en manos propias. El error de la in­
,dustria tabacalera, entre nosotros-y acaso de eso hay que inferir 
la decadencia de la misma,--ha sido la de preocuparse menos del cré ­
dito de l?- calidad que hubiera garantizado el precio alto, que de la 
produccion en gran escala y a un precio irrisorio, que ha convertido 
el tabaco no en un privilegio del trópico, sino en un artículo de Ten 
Cent, que no satisface el gusto selecto del fumador bien enterado. 

La estructuración de nuestro régimen económico requiere , antes 
que nada, el aporte de funcionarios técnicos que coloquen la indus­
tria azucarera dentro de un límite de razonable producción con 
vistas, exclusivamente, a satisfacer la natural demanda del merca­
do estadounidense, colocando allí nuestro producto a un precio re­
munerador pero equitativo, que no grave al consumidor yanqui y 

· que permita a nuestros centrales desenvolverse sin penuria, pero sin 
ambición de enriquecimiento. El dinero que entre en Cuba por con­
cepto del azúcar debe distribuirse entre el hacendado, el colono y el 
trabajador rural en forma justa y adecuada, de manera que el 
bracero cubra sus necesidades más perentorias, en vez de ocurrir lo 
que ha ocurrido siempre, que los especuladores se lo llevan todo y 
el infeliz guajiro no se libera de su servidumbre oprobiosa. 

Pero, además de esto, nuestros economistas y nuestros políticos 
deben hacer por que el campesinado nativo halle medios de culti ­
var su tierra en las zonas donde no se produzca azúcar (o donde no 
sea necesario cultivarla, porque la producción nacional supera ya a 
la capacidad de absorción de los mercados consumidores extranje­
ros), de modo que el café, el arroz y todos los artículos de consumo 
interior que nuestra tierra ofrece, y que venimos importando de 
fuera, los adquiramos de los agricultores ,nacionales, convertidos así 
en terratenientes libres y con base económic,¡¡, propia. La riqueza de 
un _Pueblo se logra tanto por el dinero que le viene de fuera por los 

. art1culos que exporta, como por el dinero que deja de girar al no 
hacer importaciones innecesarias. Un ajuste agrícola que se funde 
en estadísticas de consumo, y que refaccione al trabajador rural 
para que en cada zona siembre y recoja el artículo necesario en la 
Pr?porción que pueda absorber nuestro propio mercado, daría ocupa­
cion a miles de cubanos, impediría la concentración de campesinos 
en las ciudades y produciría e' mejoramiento y la prosperidad de los 
municipios, única forma :le que e1 país se consolide y progrese en to­
dos los órdenes. A eso debe seguir un plan de reiormas fiscales para 
que los tributos pesen equitativamente sobre el pueblo, sin onerosos 
sacrificios para nadie. 

. Esta política simple y de ejecución factible en lo inmediato, ha.­
r~ que la industria azucarera deje de ser base económica para la 
Vid¡¡, del Estado, sirviendo, simplemente, p::ra distribuir, en cada 
~afra, una utilidad justa entre todos los que fabrican el producto, 

esd~_el agricultor hasta el hacendado, al propic tiempo que una pro­
ducc1on agraria intensiva--tabaco, café, arroz, frut'Js menores, etc.-­
comparta y riegue, nacionalmente, los beneficios de transacciones 
comerciales e industriales a que quedaran sujetos dichos productos. 
d Esto gara!ltizaría un balan ce1 un equilibrio prudencial y seguro 
e la e_conomia mterna, y el turismo, elevado como su importancia 

io r_eqmere, a la categoría de primera industria nacional sin riesgos 
· c J111 ljmitaciones, sin cuotas y sin trabas arancelarias, arroja ría, 

ª· 3: a~o, en nuestra tierra, a la que la tradición, la naturaleza y el 
rriv1leg10 de nu~stro emplazamiento geográfico dotan de ventajas 
a~Premas, los millones de pesos que hoy se esperan de la industria 

ucarera, y que, por lo común, han ido a parar a manos de unos 
~ocos1 en su mayoría extran,ieros, que son los que controlan la in ­
ut1~ctna, los que han acaparado nuestra tierra y los que se llevan las 

1 ades al mismo lugar de donde proceden. 
die• _Clima, belleza natural del paisaj e, a mbiente típico, ley'enda, tra­
glo ron, u~ folklor\smo musical que se ha impuesto sobre la faz del 
desb~

1 
bailes vern~~ulos, una arquitectura colonial sui géneris, gran­

una., ·tyas,. _mag111f1cos balnearios, rincones de peculiar fisonomía y 
dos 11 u_a~10n a las puertas del golfo de México, equidistante de las 

. La F'lm~ncas, con transportes rápidos y a tres horas por avión de 
disf . onda, hoy por hoy un centro de turismo predominante, Cuba 
tre/u~a de todas las ventajas y podría convertirse, a la vuelta de 
t¡ anos,. en el centro máximo de atracción de los viajeros del con-

nente, :i1 se coordina un plan previsor y enérgico de embellecimien-

to interior y de propaganda externa, que can alice hacia aquí la cu­
riosidad del via.iero. 

No puede pretenderse que el turismo venga por sí solo, ni se 
puede incurrir en la candidez de presumir que con una inversión de 
cien mil pesos vamos a percibir millones. La propaganda en periódi­
cos, revistas, folletos, vallas anunciadoras, letreros lumínicos, panta~ 
llas cinematográficas, etc., ha de ser inten siva y constante. Hay que 
establecer oficinas de información en todas las ciudades america­
nas de importancia, donde se faciliten cuantos datos, impresos, es­
tadísticas e informes solicite el ;turista nórdico. Hay que invitar y 
traer a Cuba a escritores y per~odistas de prestigio, agasajándolos 
y mostrándoles todo lo que en Cuba exista de interés, de origina­
lidad, de tradición y de belleza. Hay que repetir un día y otro, que 
ésta es la tierra más hermosa que ojos humanos vieron, según la frase 
de Colón. Pero, al mismo tiempo, hay que procurar que así sea. 

Para conseguirlo no podemos descansar en las puestas de sol, ni 
en nuestros valles cuajados de palmeras, ni en las maraquitas mul ­
ticolores, ni en las tiendas de fritas de la Playa. Hay que hacer la pro­
paganda fuera, y la renovación dentro. Hay que convertir La Ha­
bana en una gran capital , dotándola de un acuario, de una biblio~ 
teca, de un museo, de un gran parque, de un gran teatro y de gran­
des hoteles. Y eso no puede hacerse con un crédito ridículo . Hay que 
invertir millones. Y no se diga que no los hay en el Tesoro, porque 
del mismo se extraen para mantener organ ismos muy imperfectos, 
como el · Congreso y los Gobiernos provinciales, que le reportan be­
neficios muy exiguos a la nación. 

Hay que despertar una curiosidad posit iva, por la propaganda 
en el pueblo norteamericano, y luego hacer por que el viajero, al lle­
gar a nuestras playas, no se defraude. Varadero podría ser la pri­
mera playa del mundo, si se comienza por derribar todas las edifi ­
caciones que han sido erigidas casi en el límite del mar, quit.ándole 
perspectivas a la playa, y se construyen allí grandes h oteles, mag­
níficas residencias, un club náutico de primer ordeü y una carre­
t era costeña r:ue acorte la distancia que media entre aquel rincón 
maravilloso y la capital de la República. 

En Viñales, en Yumurí, en Trinidad, en Puerto Boniato, hay in­
comparables bellezas para que la pupila del turista conserve indele­
bles imágenes de nuestro suelo. San Diego y San Miguel de los 
Baños, convertidos en establecimientos al propio tiempo curativos 
y de recreo , mantendrían todo el año un tráfico de viajeros que se 
convertirían, después, en agentes de propaganda de sus v~ntajas y 
de sus privilegios. 

Todo esto parecerá utópico e irrealizable a la mentalidad preca­
ria de nuestros hombres públicos, que sólo conciben los negocios 
concretos y seguros, a base de invertir mil para que se produzca un 
margen distributivo de millones. Pero una obra armónica, de con­
junto y de ejecución escalonada, se facilitaría, a medida que el 
tiempo transcurriese, con la misma reintegración de las sumas in­
vertidas que el turismo dejaría en nuestra tierra y que podrían con­
sagrarse a embellecer nuestras ciudades, a mejorar nuestros servi­
cios y nuestras instituciones, a perfeccionar nuestros espectáculos, 
a adecentar nuestros medios de transportes. Hay ómnibus en Cuba 
que da grima verlos. La promiscuidad de esos medios de locomo­
ción, a veces de una misma empresa, es algo que irrita. Incómodos, 
antiestéticos, peligrosos y servidos por un personal rudo y mal tra­
jeado, causan deplorable impresión al extranjero. 

Hay que organizar, igualmente, el trato al turista, desde que 
llega al muelle hasta que se marcha. Los turistas son víctimas de 
los guías que los engañan y los explotan, con muy escasas excepcio­
nes. Hay un comercio desvergonzado que se funda en un porcentaje 
o tributo que algunos cabarets dan a esos guías, los que secuestran 
al viajero llevándolo a esos lugares, aunque no sean los mejores, pa­
ra percibir unos pesos. Hay sitios que interesarían al visitante, pero 
que éste se marcha sin saber que existen, simplemente porque, co­
mo un paisaje no da tanto por ciento, ni un Jugar histórico ofrece 
corretaje, el guía los pasa por alto. 

Hay que acabar, también , con el acoso irritante que el viajero 
sufre desde que desembarca en el muelle, por parte de los billeteros 
que le ofrecen el vicio oficial con una insistencia que irrita; de los 
vendedores de maracas y de otros souvenirs nacionales, que se pren­
den del saco del turista o de la ropa de su compañera, para que les 
cpmpren la mercancía; de la legión de mendicantes, astrosos y en­
fermizos, que van a la propia mesa del restaurante a exhibir sus la­
cerias para postular unos centavos. Hay que evitar el abuso de cier­
tos choferes que, al identificar a un extranjero, quieren cobrarle dos 
pesos por una carrera desde el ¡nuelle a los hoteles del Parque Cen­
tral. Y hay, finalmente, que encarcelar a los explotadores incalifi­
cables que difaman el decoro de nuestras mujeres, invitan do al tu ­
rista a visitar sitios equívocos, a firma ndo que son damas de socie­
dad las c:ue allí los esperan, y algunos de los cuales, al ser llevados 
ante el juez, han recibido por toda sanción dos pesos de multa. 

El turismo debe ser objeto de una legislación especial, conscien­
te, de largo alcance, que lo abarque todo, y que desarrolle, al propio 
tiempo, la labor técnica de la propaganda exterior, y la labor de 
mejoramiento interno que concilie la realidad con el anuncio. Para 
eso hacen falta millones. Pero en nada puede invertir el Tesoro n:::.­
cional su dinero como en esa obra, que convertirá nuestro país en 
uno de los más grandes, prósperos y progresistas de la tierra. 



S RECUERDOS? Desde 
, uego que conserv? mu-, 

~hos, con mis tremta y 
inco años de servicios 

· consecutivos en los faros,· 
sin una falta, . sin una queja de 
nadie, · jamás, en contra mía. Y 
cuidado que he pasado jornadas 
duras, como usted comprenderá 
cuando le diga, sobre todo, .que ·de 
los treinta y cinco cuento en mi 
haber veinte y nueve, con siete 
.meses y dos semanas, en los "ais­
lados", es decir, esos faros bati­
dos constantemente por el mar, 
y en los que no hay más que la 
base rocosa, la torre, el cielo y 
el agua en derredor. Naturalmen­
te: mi peor recuerdo procede de 
un "aislado". 

¡Oh! ¡Se trata de algo viejísi­
mo, acontecido cuando yo era 
novato en el oficio! ¿Le interesa 
a usted de veras? Bueno. En tal 
caso necesito comenzar diciéndo­
le que urgido por el deseo de au-

r"mentar mis ingresos, a fin de ca­
· sarme lo más pronto posible con 
mi prometida, me ofrecí como vo­
luntario para un faro nuevo que 
acababa de ser construido en la 
Guayana. 

;sucio clima, extraño país, y 
mas extraño el faro aquél ! 

La roca de los tres esqueletos, 
nombrábase el arrecife donde se 
levantaba la torre ; nombre origi­
nado por una historia de tres for­
zados de Cayena que se habían 
evadido utilizando la canoa de un 
guardián y 9.ue recalaron en él 
para morir d1as más tarde, de 
hambre y de sed, aguardando un 
n avío Que no llegó nunca. Mucho 
después halióseles comidos por los 
pájaros marinos. Un asunto na­
da alegre, en definitiva. Y decían 
las gentes que, en las noches tem­
pestuosas, los esqueletos, fosfo­
rescentes, horribles, plañían des­
de lo alto de la roca, demandando 
auxilio. Historia · sin pies ni ca­
beza , como claramente admitirá 
usted, y que no constituyó mo­
tivo suficiente para que yo deja­
ra de estampar mi firma en la pe­
tición y embarcara, apenas se me 
autorizó para ello . . . 

Un mes después de presenta­
da mi solicitud, ya estaba yo ins­
talado en mi faro . Por cierto que 
me encantó el tal, porque era Un-

CARTELES 

EL fARO lis 

do y además con taba en él con 
buenos colegas. 

Figúrese usted una torre cilin -
drica, de granito, erigida a fuerza 
de cernen to y de barras de hierro 
sobre una pequeña base de roca, 
situada a veinte y dos millas de 
tierra firme. Y esta base, de se­
senta metros de largo por siete u 
ocho de ancho, cubierta de agu­
das piedras en forma de láminas 
de cuchillo y dientes de perro. Un 
sitio "dflicioso", en suma, donde 
era menester marchar con el ma­
yor cuidado para no resbalar y 
caer, porque allí mismo la sonda 
marcaba una profundidad de cien 
brazas y, a mayor abundamiento, 
los tiburones ocupábanse conti­
nuamente de juguetear junto a 
las rocas, en espera de más pro­
vechosos ejercicios. 

Eramos cuatro para desempe­
ñar el servicio, tres en la torre y 
uno en tierra. Al efecto, cada seis 
semanas el barco de Puentes y 
Calzadas, un pequeño navío de 
vapor, conducía al guardián per­
misionario y los víveres para to­
dos y se llevaba a aquel a quien 
tocaba el turno de descanso. 

No nos sentíamos desdichados, 
le repito. Teníamos provisiones en' 
abundancia .para varios meses, de 
modo que no había por qué ex­
perimentar temor ante la posibi­
lidad de un prolongado período de 
mal tiempo, y vigilábamos de día 
y de noche, atendiendo al movi­
miento giratorio del fanal, una 
lámpara incandescente de petró­
leo, de veinte mil bujías, que do­
minaba el océano desde una al­
t ura de cuarenta y cinco metros. 

De día, cuando la atmósfera es­
taba despejada, percibíamos la 
costa, tal que un finísimo hilo 
blanco, diseñarse en la lejanía. 

Ustedes, gente de tierra, se 
hubieran aburrido mortalmente 
aguardando durante diez y ocho 
inacabables semanas que su tur­
no de permiso llegara, para 
a bandonar temporalmente aque­
lla costa inhospitalaria ; pero 
nosotros la pasábamos muy rica­
mente. Puedo, pues, asegurarle 
que durante los veinte y dos meses 
que serví en Los tres esqueletos, 
me sentí absolutamente feliz . 

Fué al comenzar mi vigésimo 
tercer mes que ocurrió lo ines­
perado. 

Justamente reanudaba mi labor 
t ras un bien ganado reposo de 
fines de junio y tenía de compa­
ñeros a otro bretón nombrado Le 
Oleo y a un vasco llamado It­
choua, doce años más viejo que 
yo y que desempeñaba las fun­
ciones de guardián jefe. 

Los ocho primeros días de la­
bor transcurrieron como siempre, 
mas al noveno, a las dos de la 
madrugada, y en momentos en 
que el vasco hallábase cubriendo 
su cuarto, nos llam(> a Le Oleo y 
a mí, que dormíamos a pierna 
suelta en medio de la torre. De un 
golpe traspusimos los treinta es­
calones que nos separaban del 
fanal, preguntándonos para qu~ 
nos querría Itchoua. No tardó en 
revelarnoslo su índice, al señalar 
un buque de tres mástiles que 
avanzaba contra el faro con toda¡;¡ 
sus velas desplegadas ... 

¿A qué podía deberse movimien­
to tan riesgoso? Aquel paso era. 
muy frecuentado, y harto sabían 
los marinos el peligro a que ex­
ponían sus embarcaciones si se 
acercaban en demasía al extre­
mo rocoso que ocupaba el faro. 
Por ello resultaba tanto más ex­
traño contemplar la atrevida ma­
niobra de aquel tres mástiles en 
la noche. 

Desde la primera mirada reco­
nocí en él a uno de esos buques 
correos que transportan, en el fon­
do de su cala siempre repleta, 
mercancías de un extremo al otro 
del mundo, sin detenerse jamás. 
Su gálibo, perfectamente distin­
guible a la distancia de una mi­
lla que se hallaba, delataba en él 
al mercader holandés, cosa muy 
natural, después de todo, dada la 
vecindad de Paramaribo y la Gua­
yana holandesa. 

Viéndolo llegar derecho hacia 
nosotros, bajo la leve brisa del 
este, Le Gleo gritó : 

-¿Son locos o están bebidos 
los que manejan ese barco? ¡So­
mos bien visibles, creo! 

A lo que Itchoua, meciendo la 
cabeza, replicó: 

-Visibles . .. visibles ... , sin du­
da. A condición, claro está, de que 
haya alguien a su bordo para 
vernos . .. 
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Le Gleo tuvo un sobresalto y 
preguntó: 

-¿Qué quieres decir, jefe? ¿Se 
trata del Buque Fantasma? 

El vasco echóse a reír. 
-No, muchacho; no apunto tan 

lejos. Quiero indicar que tal vez 
no haya nadie en él, por tratarse 
de un buque loco, de un dere­
licto . . . 

Tal probabilidad era la única 
que podía justificar, en verdad, 
los desordenados movimientos del 
tres mástiles, que desde hacía una 
h!)ra iba, venía, desaparecía y vol­
v1a a aparecer, sin decidirse a 
marchar ni a abordarnos. Unica­
mente un barco errante, uno de 
esos navíos a los cuales su tripu­
lación aband'Jna creyéndolos pró­
ximos a zozobrar y que, en apa­
rent~ desafío a las leyes físicas, 
prosiguen navegando, esto es un 
derelicto, habría sido capaz' de 
tan loca conducta. 

De codos contra el repecho de 
piedra contemplábamos su absur­
da zarabanda. De súbito puso proa 
al far? y ya lo creíamos próximo 
a abrirse contra el acantilado 
- nuestra luz lo bañaba cumpli­
damente a cada vuelta, revelán­
donoslo hasta en sus menores de­
talles-cuando, de súbito cambió 
el viento, haciendo gemir' profun­
damente su cordaje, y gi.1:ando en 

rE?dondo comenzó a alejarse, tan 
rapi9-amente, que Le Gleo VOCAA 
burlon: w 

-;Buen viaje! ¡Ahora sí que se 
va de una vez! 

_-¡Hum! ¡Espera un poco y ve 
ras!-dijo el vasco. • 

Y como en respuesta a su co 
mento, ·el holandés nos enseñó 
nuevamente la nariz, y siguió 
ininterrumpido vaivén, que obse~ 
vamos. absortos durante tres ho. 
ras mas. 

* Con la br1;1squedad característi-
ca en, el tropico, se hizo de dia 
mostrandose a poco el sol en toda 
su magnificencia. Y allí estaba el 
tres mástiles, más airoso que nun­
ca ·ahora que lo bañaba la luz 
tan próximo que subimos con gl ·, 
melos a la torre para tratar de 
compren«;1er lo que había aconte. 
cido en el_, provocando la fuga de 
su dotacion. 

, Cornelis de Witt, Rotterdam, de­
c1an dorados caracteres en su 
blapca proa. No nos habíamos en­
ganado acerca de su nacionaU · 
dad: holandés era. ~ 

-Lo que no me explico, en ver­
dad, es por qué lo ha abandonado 
su gente-manifestó Le Gleo re. 
corriendo el puente con sus ge. 
melos.-Todo está en orden. ¡Va­
ya misterio! 

. ¿Misterio? for milésima vez sal­
to el Cornelzs de Witt como un 
noble caballo bajo la espuela de 
su jinete, y marchó rectamente 
contra el faro. Inclinábe.se un po­
co !1,acia estribor y su trapo re~ 
cogia todo el viento que podía! 
Callamos, con la esperanza de 
que se repitiera una vez más el 
milagro de su salvación. Lo con­
templábamos con pena, seguros de 
que iba a morir, a suicidarse, me­
jor dicho, como el loco que era. 

Nuestros objetivos apuntában­
le. Sentíamos un nudo en la gar­
ganta. Nada habría de impedir 
que se destrozara contra las rocas 
de Los tres esqueletos. 

Uno de nosotros, resumiendo el 
general sentir, exclamó: 

-¡Lástima crue tan hermosa 
na ve se pierda l 

Y, repentinamente, todos a una, 
porque la realidad habíasenos 
impuesto de golpe, gritamos es• 
pantados: 

-;Las ratas! 
. * 

¡Sí, las ratas, aunque a uste- . 
des ello os diga tan poco! Por­
que en verbo de ratas n o cono• 
cen sino las de tierra sus po• 
b_res ratas <_:iuda<:Ianas 'y campe• 
smas, pequenas, s1, por muy gran,· 
des que . os parezcan, ¡qué q•t\:. 
go ! , enanas, puesto que son inc~ .· 
pace~ de medir sus buenos ~-~·eint 
cent1metros desde el hocico a 1& 
punta de la cola; pobres, misera· 
bles, ridículas ratas ladronas, que 
se aprovechan de su ausencia pa· 
ra robar algo en la cocina . .. 

Las ratas que cuentan son las 
de mar ; aquellas que nacen, ere· 
cen, se reproducen y mueren en 
la cala de las embarcaciones: bes• 
tías que enrojecer ían avergonza· 
das si pusieran sus patas en el 
establo de las vacas. 

Existe tanta diferencia entre 
sus ratas y estas a que aludo 
como la que hay entre un bar· 
quichuelo de pesca y un acora• 
zado ... 

Las ratas de la marina. ¡Qué 
animales! De gran alzada, gorda& 
y largas en proporción ... Pequeñas 
bestias, todas nervios y músculos. 
más inteligentes que muchos hoIJl• 
bres, sabias cual si hubiesen pa• 
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sa o por las escuelas de navega­
ción y disciplinadas com:o el más 
apto equipo humano . .. · Ni el me­
nor cambio de tiempo se les ocui­
ta·: son mejores que barómetros. 
Si le hablara de su perversidad, 
se reiría usted, creyendo qué • le 
h_ago cuentos. Lo son, no obstante, 
al igual que obstinadas, y dota­
das de un sentimiento de solida­
ridad que mete pavor en el áni­
mo más templado. Bastará que 
produzca usted daño a una de 
ellas para que inmediatamente un 
centenar de sus colegas se le en­
caramen encima y lo dejen des­
nudo si no se muestra activo. 

Y precisamente las más aventa­
jadas de la raza son las de Ho­
landa. Terribles, ¿sabe usted? Es 
conocida por todos los marinos la 
historia del capitán de Amster­
dam que tuvo la idea de llevar a 
su barco, para librarlo de las ra­
tas, no gatos, conforme podría us­
ted suponer-¡gatos; que gracia!­
sino un par de bulldogs debida­
mente entrenados para tal géne­
ro de acción. Pues bien : la exis­
tencia de los tales no constituyó 
realidad sino durante el tiempo 
que tardó el buque en ir del Zui­
derzée a la altura de Ostende, es­
to es, veinticuatro horas: a partir 
de ese momento, nadie más vió a 
los perros, ni sus pedazos. Ambos 
hab1an sido devorados por las ma­
las bestias que pretendieran ex­
terminar. 

bichos! Las ratas marinas nadan 
aun mejor que marchan. 

De todo el ejército de roedores, 
una mitad aprovechóse del puente 
que durante un minuto le brindó 
la pasarela para ponerse en sal­
vo; respecto a la otra mitad, al 
agua fué, mas no se inquietaron 
por ello: todas a una alzaron los 
a.gudos hocicos, tendieron las co­
las y, batiendo rítmicamente las 
patas, dirigiéronse a tierra. 

El insólito espectáculo nos ha­
bía mantenido en la inercia más 
completa. Ellas se encargaron de 
restituirnos a la ·realidad brusca­
mente. Bastó que una nos perci­
biera para que, en el acto, cien 
mil narices apuntaran hacia lo 
alto. ¡Nos habían olido! ¡Y qué 
glorioso anticipo de suculento fes­
tin constituiría para sus órganos 
olfatorios aquel airecillo que les 
llevaba el olor de nuestras carnes 
frescas y vivas! 

Sólo puedo decir a usted que 
escasamente . tuvimos tiempo de 
echarnos hacia atrás, afianzar los 
cristales de la linterna y correr a 
cerrar las ventanas de la escalera 
y de nuestras cámaras. Felizmen­
te la puerta de abajo había per­
manecido cerrada y era toda de 
bronce. En menos de lo que se 
tarda en decirlo, la inmunda ban­
da asaltante había subido por las 
paredes de granito y coronado el 
faro, que podia mostrarse, desde 
la base a la cúspide, recubierto 
por una costra semoviente, hirsu­
ta y chilladora .. . -¿ Y cómo los hombres no son 

atacados también? 
-¡Toma! Lo son algunas veces, Nos reunimos en el fanal y cuando la carga no provee para mudos Y graves las veíamos en­su ·alimentación ni pueden, en carnizarse inútilmente por pene­una escala, trasbordar a otra em- trar. Quince milímetros de cristal barcación parte · de su excesivo únicamente nos separaban y el número. sumario valladar opuesto a sus Esto fué lo que debió suceder a empeños poníalas más coléricas, los tripulantes del Cornelis de porque nos veían y no podían lle­

Witt. Viéndose atacados y sabedo- gar hasta nosotros, hambrientas res de que no tenían la menor como se hallaban, sólo Dios sabe probabilidad de salvación,l<thuye- por cuántos días de ayuno. Su ron, dejando su barco a las ratas. hedor, denso, peculiarísimo, más En efecto, sobre el puente, las que repugp.arnos nos producía ar­amuras, asomándose curiosas a cadas. 
las escotillas, hasta en las vergas Eramos prisioneros de una le­mismas del tres mástiles hoían- gión de ratas y aunque estuvié­dés, había ratas: ejército com- ramos protegidos por nuestra ar­puesto de individuos negros, pe- madura de granito, de acero, de ludos y afanosos, que adivinando bronce y de cristal, sentíamos que su desesperada situación y vién- la angustia nos . sobrecogía. dose a punto de tocar tierra, Necesitamos horas para habi­ªtaguardaban ansiosamente el ins- tuarnos a nuestras nuevas condi­. nte de desertar del casco que ciones de vida. La excitación ner­hasta entonces los protegiera y viosa fué tan intensa la primera a
1
Umentara. Demasiado sabíamos noche, sin embargo, que ninguno o que nos esperaba, mas ¿qué pudo dormir. A cada instante ex-hacer? Carecíamos de medios pa- perimentábamos la impresión de· ~a abandonar nuestro arrecife; ni que una plancha cedía bajo sus e '!,na mala canoa disponíamos. empujes Y el asqueroso populacho Temamos, en consecuencia, que invadía nuestro recinto. 

hacer frente a la situación por La subida de la marea, expul-.. aterradora que ésta fuese. • sancto de un arrecife cercano a ias • ratas que se habían quedado en 
1 Atónitos vimos ,y oímos al ho- él, aumentó el número de las si­~<iés embestir furiosamente la tiadoras; a tal extremo que no quet ~on un sordo choque que · existiendo ya espacio descubierto l>O ro los tres palos a un tiem- para todas, subíanse unas sobre 
81 ¡[ a la misma altura, tal que las otras hasta formar racimos 
Pe / ~ubiera ~b8:t.ido un ~olo gol- La luz de la linterna, girando so~ te u e ~cha; smt10se segmdamen- bre su eje, volvía locas a las te­co qn , plaf ! 1;norme: era el ca,s- rribles bestezuelas. A medida que núez ue se abria en dos, como una avanzaba el luminoso haz cegaba todo• Y u~a gran ola lo invadió a centenares de ellas, qmOhabían los re!fªg~ndose en un periquete permanecido 

I 
con . los hocicos pe-lDic os e la hermosa nave. gados al fan~l, mientras que en ron a~ usted que la~ ratas. debie- el sector momehtiáneamente su-1:No se ogarse al mismo tiempo? mergido en sombras millares de adviert: usted ingenuo : bien se ojos fulgían como fulgen los ojos que no conoce a estos de las fieras en el corazón de la 

jungla . . . Al mismo tiempo oíase 
el trabajo de sus uñas y de sus 
dientes contra el metal, la piedra 
y el vidrio y su ininterrumpido _ 
chillar. El fragor era tal que ne­
cesitábamos comunicarnos a gri­
tos. 

De vez en cuando había bata­
lla, provocando la caída en el mar 
de un racimo, cual si se tratara 
de frutos maduros. Inmediatamen­
te rebullía el agua en el sitio del 
impacto y una saeta fosforescen­
te rubricaba la sombra : era un 
tiburón, que sellaba con sangre 
la caída. 

Lo que fué esta primera noche, 
no es usted capaz de imaginarlo. 

Al día siguiente nos sentimos 
más seguros de nosotros mismos, 
tanto que a veces nos divertía 
aproximarnos al cristal para reír 
observando la cólera de las mal­
ditas. 

Al otro, algo comenzó a inquie­
tarnos: la imposibilidad de reno­
var el aire del interior, sobrecar­
gado con los vapores del petróleo 
quemago y las emanaciones que 
desped1an aquellos millares de 
cuerpos amasados en el exterior. · 

Al cuarto día, por la mañana 
temprano, noté que uno de los ba­
tientes de mi ventana principiaba 
a ceder. Convoqué a mis colegas 
y entre los tres clavamos en el 
cuadrado interior un , trozo de 
lienzo, a modo de blind~e . . 

Itchoua dijo tranquilamente: 
-El vapor vino hace trece días· 

no volverá, pues, hasta dentro dé 
otros veintinueve. Y si uno de los 
paneles o de las ventanas cede, 
como es presumible, podrá hacer­
se una pequeña rectificación en el 
nombre de la torre, que no será 
entonces De los tres . . . , sino De 
los seis esqueletos. 

Siete días_ y siete noches duró 
aquello, teniendo, como .,_distrae-

J.R.tlfENARD 

+ ILUSTIIACIONfS PE te.. O.VERES 

c1on, ia cáida de las más audaces 
en el mar, para regalo de los ti­
burones. ·Pero nos invadieran en 
número tan crecido que no pare­
cían disminuir por ello. Para cal­
mar nuestros nervios, ensayába­
mos contarlas. ¡Vano empeño, por 
supuesto! Mas si esto resultaba 
imposible, habíamos llegado a re­
conocer a muchas de ellas, ponién­
doles nombres. Recuerdo a Isido­
ro, por ejemplo, la más grande de 
todas, y claramente su jefe, pues 
sus iniciativas eran obeJecidas y 
sus movimientos imitados. 

Fué menester blindar las res­
tantes ventanas, · 10 mismo que 
hiciéramos <!on la mía, pues el 

(Continúa en la Pág. 61J 
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LA ASOCIACION NACIONAL DE RADIOESCUCHAS.-Miembros de la jun(a.·dt1·ecttva de la Aso­
ciación Nacional de Radioescuchas, que acaba de formarse en Cuba pará· recabar del Gobierno 

la organización y mejoramiento de las transmisiones por radio . 

EL ANIVERSARIO DEL "MAINE",-El gran tribuno Jo­
sé Manuel CORTINA, ex secretario de Estado, pronun­
ciando el discurso oficial, en nombre del Gobierno, en 
los actos conmemorativos de la voladura del " Maine". 
En la fotografía aparecen, de izquierda a derecha, el 
gobernador de La Habana ; el secretario de Estado· el 
secretario de Defensa; el coronel BATISTA; el Pre­
sidente de la República, y el embajador de los Estados 

Unidos, señor CAFFERY. 

CARTELES 

Delio FERNANDEZ PONJOAN, el joven y distinguido pstco­
ana.ltsta, que responderá al cuestionario psicosexual del doc­
to'r Eugenio Tena Ruiz, secretario de la Embajada de Méxi­
co, el próximo domingo 28, a las 3 p . m ., simultáneamente 
por las estaciones CMCD, CMW, CMBZ y CMCW, cadena de 

· la Radio-Guía. 

Raimundo VAZQUEZ, notable recitador español, que el úl­
timo domingo ofreció un ree:ital poétí~o _en el teat;(! Nacio­
nal obteniendo un brillante exlto de publico y de critica. Rai­
mundo Vázquez se propone actuar próximamente en Cama-

giJey. 
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LAS CONFERENCIAS MUNICI- · 
PALES.-El señor Evelio GO­
VANTES, distinguido arquitecto 
y conferencista, disertando acer­
ca del pintor cubano Vicente • 
Escobar, en las conferencias mu­
nicipales de divulgación histó1·t­
ca organizadas por el Historiador 
de . la ciudad, a iniciativa del al-

cald" 

El doctor· Eugenio TENA RUIZ, 
secretario de la :embajada de Mé­
xico y especialista. en cuestiones 
endocrinológicas y sexuales, que 
el próximo domingo 28, a las 3 
p . m ., se presentará por la cade­
na de estaciones de la Radio­
G'Uía, con un interesante cues­
tionario psicosexual dirigido al 
psicoanalista. Delio· Fernándet 

Ponjoán. 

EL RECITAL DE MUSICA AFROCUBANA.,-GU­
berto V ALDES dirigiendo el recital de mústcll 
afrocubana ofrecido en el Anfiteatro por el De· 
partamento de Tur.ismo del Ayuntamiento de LG 
Habana. Esta. fiesta de arte típico obtuvo con· 

siderable éxito. 
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LA VISITA DEL "GOT­
LAND".-El primer cru­
cero portaviones que vi­
sita La Habana es el 
"Gotland", de la Mari­
na de guerra sueca, que 
presentamos en esta fo­
tografía. El crucero por­
taviones es un tipo de 
buque nuevo, que los 
expertos ingleses consi­
deran bien concebido Y.· 
extraordinariamente úti . 
"El Gotland", comen­
zado a contruir en 1930, 
desplaza 5.260 toneladas, 
monta 6 piezas de 6 pul­
gadas y 8 hidroaviones d·e 
alas plegables. Su veloci­
dad máxima alcanza 27 
nudos. veloci.dad , un po­
co r educida para un cru­
cero rnod erno. Este buque 
tiene l i g e r a s corazas 
protectoras en las torre­
cillas . en la torre de 
man(lo y en lo., cost ados. 
Lo tri pulan 480 hombres. 

(Fotos Funcasta). 

LA VISITA DEL · "SCHLES­
WlG-HOLSTEIN" . - El acora­
zado alemán " Schleswig-Hols­
tein", buque escuela de guar­
dias ·marinas, penetrando en 
el puerto d _e La Habana. Es-. 
te viejo " pre-dreadnought", 
con.~truUio en Kiel en . 1905-6, 
tomó parte en la · batalla de 
Jutla11,dia (Skagerrak para los 
alemanes), como miembro de 
la ·segunda Escuadra . Entre· 
los 816 tripulan tes del buque 
_jiguran 170 guardias mari­
ha.,, destinados a proporcio­
nar oficialidad para la n.ueva 

flota en construcción. 

LA VISITA DEL "GOTLAND' '.. 
_;Un . aspecto de la c.ubierta 
portaviones del " Gotland'' . 
Nótese la d i sposición d e la 
grú.ti • 11 el ángulo d e elevación 
considerable de las piezas . de 
6 pulgadas (M 25) , al pare­
cer de 50 calibres de largo .. 
La disposición de la batería 
principal, en dos torreeillas 
dobles 11 dos casamatas sen­
cillas, n o es -muy f eliz, ya 
que reduce la andanada a 5 
.piezas. En caza, sólo puede 
disparar 3, 11 en reti rada, 2. 

EL PBEMI!) '.'JUSTO DI LABA".-El premio "Justo de Lara", de· 
$1,000, instituido anualmente por "El Encanto", ha- sido otorgo.do al 
artículo "Los Guajiros en New York", publicado en nuestro est i ma­
do colega "Bohemia" por el .malogrado escritor Pablo DE LA TO­
BBIENTE BRAlf. La muerte de Torriente Brau en las trincheras es­
pa11olas da un carácter de homena;e póstumo a la decisión del 
;urado que escogió su artículo como el me;or del aflo. El premio 
"Justo de Lara" se había concedido anteriormente a nuestros ilustres 

compa11eros Jorge Mañach 11 Arturo Alfonso RoseUó. · 

LA CONVENCION DE LOS DROG'iJISTAS NORTEAMERICANOS.­
Los seftores Fred H. GROSS 11 Joseph F. HUBER, de la Pro-phy-lac­
tic Brush Co., al llegar a La· Habana con los miembros de la con­
vención de droguistas. Fueron recibidos por sus representantes en 

Cuba, los señores José II Adolfo KATES. 

'D1siONVENCION DE LOS DROGUISTAS NORTEAMERICANOS.-El seftor F . S. 
de la El¡ICH,. de lq Mennen Company, 11 au .distinguida esposa, que formaban parte una s :z;curs1ón de droguistas. En el próximo número de CARTELES pu blicaremos ene de interesantes fotografías de esta excursión, que por falta de espacio 

no pueden aparecer en el pre3ente número . 

LA CONVENCION DE LOS DROGUISTAS NORTEAMER.ICANOS.-Los seftores J. K. SALOMON II C . B . LARSEN, de la Cunningham Drug Stores, lnc .; e l seftor Ma1¡­
ning O'CONNER, d e la Colgate Palmolive Peet Co ._. 11 el seftor B . MacCALLUM, de la Eastman Kodak Company, que llegaron a La Habana con la convención d e los 

d rogu is tas. 

. ..... --· ... 
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N AQUELLA hermosa ciu­
dad perdida de Chichén­
Itzá, esa solitaria ciudad 
en ruinas que fué sagra­
da en la tierra de Ma­

yab, las leyendas del pasado glo­
rioso dormitan junto a todas los 
paredes, y en la noche los espí­
ritus de los muertos levantan sus 
voces en un canto solemne y fan­
tástico. Esta ciudad. misteriosa se 
encuentra en Yucatán y nadie sa­
be con certeza la fecha en que fué 
fundada, ni nadie ha podido des­
cifrar sus jeroglíficos. Rodeada 
por la verde sel va, con sus teso­
ros de arte y de arqueología ce­
losamente guardados por el ca­
lor y la fiebre, la ciencia ha po­
dido, sin embargo, separar algunos 
de los velos que los siglos han 
echado sobre ella. Delgada y blan­
ca bajo el sol, la gran pirámide 
de Kukul-Kan levanta sus noven­
ta gradas. El templo de las MU 
Columnas ha entregado a la luz 
del día el arte maravilloso de sus 
pilares pintados y tallados. 

La ciencia ha reconstruido la 
vida de una civilización que era 
ya vieja cuando Moctezuma reinó 
en Tenochtitlán. Pero hay frag­
mentos de mitos y leyendas que 
la ciencia no cuenta. Y ésos han 
venido de boca en boca a través 
de los siglos, y en ellos brillan los 
mismos colores extraños que en 
las columnas talladas. 

En el día, el día ardiente y bri­
llante de Yucatán, cuando aun las 
grandes pirámides parecen pro­
saicas, uno puede sonreír al es­
cuchar leyendas de serpientes ala­
das que volaban sobre Dzitas; •de 
espíritus de la selva que toma­
ban formas extrañas para enga­
ñar a los viaje:ros; y de los gi­
gantes "hombres sombras" que 
viven en los árboles de cacao. Pe­
ro cuando la oscuridad llega, la 
oscuridad -profunda que es como 
un manto húmedo y negro, cuan­
do las ruinas de una civllización 
perdida se elevan hacia el cielo 
estrellado y el canto metálico de 
las cigarras viene de la selva, en­
tonces el corazón se oprime con 
una sensación extraña de pavor: 
uno espera, conteniendo el alien­
to, ruidos que sólo el alma puede 
oír; uno se refugia en el sueño 
para que el ojo no se abra a al­
guna escena fantástica que des­
pierta del polvo de los siglos. Uno 
siente una multitud de recuerdos 
viejos en esta tierra de imperios 
olvidados. 

Una de esas noches silentes y 
oscuras, cuando dormíamos en la 
hacienda hospitalaria, desperta­
mos simultáneamente mi compa­
ñero y yo a una música lejana y 
vaga. Parecía venir del Templo 
de los Sacerdotes, cuya fachada 
majestuosa formaba una línea on­
dulante contra el cielo luminoso 
de medianoche. Algunas veces ve­
nía clara y distinta, otras vagas 
y apagada como oída en un sue­
ño; la música y el ruido de mu­
chas voces que cantaban una me­
lodía aguda y monótona. 

Luego la música cesó brusca­
mente, y en la mañana, cuando 
relatamos nuestra extraña expe­
riencia a Pablo, el mayordomo de 
la hacienda, éste movió la cabeza 
gravemente. 

-Los espíritus de los muertos 
cantaron anoche-dijo.-Nosotros 
los oímos con frecuencia, pero los 
viajer6s los oyen rara vez. 

-¿Y por qué anoche?-pregun­
té yo, sabiendo que algo él po­
dría contarnos. 

-Porque en esta época del año, 

CARTELES 

VERSIÓN 
<k F. DE l. 

-me contestó-hace mucho tiem­
po hubo una gran sequía en la 
tierra de Mayab. Y por eso una 
virgen fué sacrificada al dios del 
Pozo Sagrado. 

-Y esas vírgenes que eran sa­
crificadas al dios de las Lluvias 
-pregunté yo-¿se entregaban 
·siempre voluntariamente? 

El se encogió de hombros : 
-¿Quién sabe? Era el honor 

más grande a que podía aspirar 
una virgen maya. Se veía envi­
diada por todas las mujeres, y su 
familia se hacía rica y poderosa. 

Pero una leyenda ha venido del 
pasado, acerca de una virgen pa­
ra quien el amor lleg-ó demasiado 
pronto ... y sin embargo, dema­
siado tarde. Es la leyenda de la 
hermosa princesa Sac-Nicte, cu­
yo corazón ya pertenecía a un 
hombre. Mi madre me contó esa 
leyenda cuando yo · era niño. Es 
una leyenda de nuestra gente. 

-El amor es una cosa maravi­
llosa - me dijo. ella, - pero más 
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grande que el amor es el deber. 
Y así, Pablo, el mayordomo, nos 

contó la leyenda de la virgen 
maya. 

-En aquella época, Chichén­
Itzá era la ciudad más sagrada en 
toda la tierra de Mayab. Había 
muchas crónicas acerca de ella 
hasta la llegada de los españoles. 
Y la historia de Sac-Nicte y del 
príncipe Carrek, que la amaba, 
estaba escrita en esos libros que 
los conquistadores quemaron. 

Una ciudad bella y poderosa era 
Chichén-Itzá, la sagrada, conec­
tada con las otras ciudades mayas 
por mágníficos caminos. Una ciu­
dad de felicidad y abu¡ndancia, 
excepto durante las sequías. Y 
entonces Yum-Chac, el dios de la 
Lluvia, era más importante aún 
que la terrible serpiente alada. 
Porque sin la lluvia, el país se 
encogía y moría como una planta 
sin agua. 

Y Yum-Chac, que vivía en su 
palacio sombrío, en el fondo del 
pozo, hacía saber al sacerdote que 
le servía que deseaba otra virgen 

joven y hermosa. Y por eso la lla­
mada se oía en todo el país : 

-Traed vuestras hijas más her­
mosas. ¡ Adornadlas con flores y 
joyas para que el dios escoja a 
su amada! 

En la ciudad sagrada de Chi­
chén-Itzá vivía una familia no­
ble y poderosa, cuya única hija, 
Sac-Nicte · o Flor Blanca, era Ea 
doncella más hermosa en todo ~• 
país de los mayas. t 

Eso era sólo un rumor, porque 
con excepción de su padre, de sus 
hermanos y de varios leales escla· 
vos, ningún hombre había visto 
su rostro. Se decía que, la noche 
en que había nacido, la · diosa 
Ixchel había hablado a su madre, 
diciéndole: 

-Los dioses te han enviado un 
don precioso. Y algún día el don 
tiene que ser devuelto a los dio· 
ses. En prueba de ello, mira el ár· 
bol del patio. 

La madre envió a los esclavos 
a ver el árbol, y ellos volvieron 
diciendo que el árbol, seco y · es• 
téril, estaba cubierto de flores de 
tal tamaño y fragancia que brilla· 
ban en la oscuridad como estrenas 
y perfumaban el aire de la noche, 
Por eso la niña fué llamada Flo~ 
Blanca. Y su belleza sin par fue 
celosamente guardada. . 

Pasaron los meses y los años. 
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La belleza solitaria de la pe­

queña Flor Blanca creció en su 
Jardin sombreado por numerosos 
árboles de cacao, perfumado por 
nardos y jazmines y refrescado 
por una fuente que lanzaba sus 
chorros cristalinos contra el cielo 
de turquesa. La tradición de su 
belleza llegó a otras ciudades. A 
Texmal y a Petex; y hasta las 
lejanas tierras del sur. Y la gen­
te se decía: 

-Está escrito en las estrellas 
que la doncella es demasiado her­
mosa para ser la esposa de un 
mortal. No temeremos una sequía 
,nientras esta virgen viva entre 
nosotros. Porque Yum-Chac sería 
generoso con la tierra que le da 
una belleza tan grande. 

En la lejana dudad de Tex­
mal, que en gloria y comercio ri­
valizaba con Chichén-Itzá, vivía el 
príncipe Carrek, que algún día 
reinaría en la gran , ciudad. 

Cuando el príncipe Carrek tenía 
veinte años, oyó hablar de la prin­
cesa Sac-Nicte que vivía en la 
ciudad sagrada de Chichén-Itzá. 

yó decir que era tan hermosa 
ue sólo un dios podía poseerla, 
que ningún hombre había visto 

lumnas. Descansó junto al pozo 
de Tlaloc, en donde las mujeres 
mayas venían a llenar sus ollas, 
hablando de la sequía que se apro­
ximaba y de cómo podía ser evi­
tada. Yum-Chac, el dios ~e la 
Lluvia, se hallaba irritado. Dttran­
te varias semanas el agua del po­
zo había adquirido el color de la 
sangre, y los peces que vivían en 
él habían muerto. Las flores que 
le habían ofrecido se habían mar­
chitado al tocar el agua, y las bo­
las humeantes de copa! no se hun­
dieron sino que flotaron hacia la 
orilla del pozo, como impulsadas 
por una mano desdeñosa. 

Por muchas semanas, el prínci­
pe vagó por Chichén-Itzá buscan­
do la oportunidad de satisfacer 
su deseo. Aun astuto y valiente 
como era, enc:ontrab¡i. . difícil de­
safiar las costumbres de la ciu­
dad sagrada y poderosa. Pero un 
día llegó en que no pudo resistir 
los impulsos de su corazón. Se 
acercó furtivamente a las tapias 
que rodeaban el jardín de la prin­
cesa Sac-Nicte. Nadie lo observa­
ba. Y ayudándose con las vides 
que colgaban de un árbol de cacao, 
subió a sus ramas y de allí ganó 
las tapias. Saltó ligeramente del 
muro y se halló en un jardín tan 
lleno de color y de perfume, que 
parecía que algún dios había de­
jado caer del cielo un puñado de 
joyas y flores sobre aquel vergel. 

Al principio se creyó solo en el 
jardín silencioso. Un pájaro can­
taba sobre la rama de un árbol y 
sus notas armoniosas se fundían 
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su rostro. El príncipe interrogaba 
a todos los que venían de la sá­
grada ciudad de los mayas, y día 
Por día un gran deseo fué cre­
ciendo en su corazón: él tenía 
que ver con sus propios ojos a esa 
Princesa que iba a ser novia de un dios. 

Intrépido y audaz ha de haber 
·Sido el joven príncipe para soñar 
tal sacrilegio. Porque i.qué hombre 
PUede tentar a los dioses impu­
nemente? Y sin embargo, el prín­
~ipe Carrek, impulsado por aquel 
a e

1
seo, fué en secreto, disfrazado, 
a•.ciudad de Chichén-Itzá. Ofre­

~ió sacrificios en el gran templo ti1Kukul-kan, y vagó bajo los por­
es del templo de las Mil Co-

con el ruido de la fuente . Mas 
luego vió a una doncella sentada 
sobre un tronco con la cara eleva­
da hacia el pájaro. Era de tal es­
plendor, que el príncipe la creyó 
el espíritu de la -fuente . Sus cabe­
llos negros y abundantes estaban 
adornados con flores rojas; su 
manto de plumas era como una 
nube de crepúsculo, su túnica era 
blanca· con preciosos bordados. Al 
cuello llevaba un tollar de tur­
quesas y sus pies estaban cubier­
tos por blancan sandalias cuyas 

cintas del mismo color llevaba en­
rolladas a las pantorrillas. 

Tan silencios.a se hallaba ella 
escuchando el canto del pájaro 
que el príncipe Carrek sintió el 
miedo subito de que, al interrum­
pir el · sueño de su silencio, ella 
desapareciera ,como las ninfas del 
bósque, dejándole triste y deso­

Había sorpresa en su voz cuan­
do ella respondió. 

-Iré, mi señor. Toda mi vida 
he tratado de encontrar favor an­
te tus ojos. Al principio temía las 
aguas sombrias en las cuales tie­
nes tu palacio donde nunca llega 
la luz y donde tendria que ir a 
buscarte, pero ya no. Nada me di­
jo mi madre acerca de ti, excepto 
que eres muy poderoso y a veces 
cruel. Pero no me dijo que me 
buscarías o que me sería permi­
tido amarte. 

lado. 
Per0 en aquel instante ella se 

vólvió y le vió. La sangre subió a 
sus mejillas delicadas y sus ojos se 
dilataron de espanto. Y el prínci­
pe comprendió que aquellos que 
habían cantado alabanzas a su be­
lleza nunca habían visto su ros­
tro, pues no existían palabras pa­
ra describirlo: 

Ella se puso de pie exhalanda 
un ahogado grito en el que había 
asombro, pavór y alegria. Luego 
se arrodilló entre las flores que 
a sus pies había y exclamó tem­
blando: 

-Señor: me honras al venir 
desde tu palacio en •las profun­
didades del Pozo Sagrado. Tiemblo 
porque tal vez no me encontrarás 
digna de ser. tu novia .. ¡Oh, gran 
Yum-Chac, trataré de agradarte 
en todo! 

Ella lo creía un dios, y el prín­
cipe no la desengañó. La levantó 
dulcemente y ella tembló al tocar­
la él. Pero éste le habló con voz 
dulce y tierna, y gradualmente su 
temor -desapareció. 

Sus ojos, levantados hacia él, 
estaban llenos de belleza, juven-

tud e inocencia. Viéndolos, él lo 
olvidó todo excepto el fuego que 
le corría por las venas. Un fuego 
que podía ser apagado sólo por la 
frescura de los labios de la prin­
cesa, por su corazón latiendo jun­
to al suyo. 

-¡Oh, Flor Blancal-murmuró 
él.-¡Te amo! ¡Te amaré siempre! 
Háblame no como a un dios, sino 
como al hombre que te adora ... 
di que vendrás conmigo, como mi 
!novia .. 

Entonces él la tomó entre sm: 
brazos. Sus besos apasionados que­
maron los labios que jamás nin­
gún hombre babia besado. Pero 
luego, al llegar a sus oídos el rui­
do musical de campanillas leja­
nas, el príncipe Carrek recordó 
que en aquel lugar prohibido su 
vida corría peligro. Por eso soltó 
a la doncella y con un salto de 
pantera ganó las ramas del árbol 
de cacao que crecía junto a las 
tapias. 

-¡Prepárate-le dijo-a venir 
conmigo cuando te lo ordene, y 
a nadie hables de mi visita! 

Ella se inclinó humildemente: 
-Mi señor, en todo os obedece­

ré-murmuró. 
Era la madre de la princesa 

quien venía hacia el jardín. Su 
cara se hallaba pálida y triste y 
su corazón sentía tan mortal an­
gustia, que no vió la felicidad que 
brillaba en el rostro de su hija. 

-Hija mia-diio lentamente.-

El país muere por falta de lluvia. 
Yum-Chac está irritado . Tiene 
que ser calmado. Hoy los sacer­
dotes van a todas las · ciudades 
mayas a buscar las doncellas tnás 
hermosas para que el dios escoja 
a su novia. El gran sacerdote ha 
ordenado a tu padre que te lleve 
el día séptimo de la luna. Con 
seguridad que ésta es la hora de 
que la diosa Ixchel me habló cuan­
do naciste. Hija mía : puede ser 
que el más grande honor del país 

(Continúa en la Pág. 57) 



Un aspecto de Za cointda que ofreció el Presidente de Za República al corcmei 
BATISTA y a las d emás personalidades que le acompañaron en su viaje a Oriente. 

(Foto Funcasta) . 

E l jefe del r-. M. del ,Ejército, coronel 
BATISTA, en los jardines de Za Cerve­
cerir.. Hatuey, donde fué obsequiado con 
un " cocktail" de honor por el señor Pe-

dro LA Y, d e la Casa Bacardi. 
(Foto Moisés). 

El Presidente de la R epública y el co­
ronel B ATIS1'A inspeccionando las 
vbras de Charco M ono, donde se cons­
truye un gran. embalse para el acue-

ducto de Santiago. 
( Foto Moisés) . 
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Un asp ecto de la manifestación que desfiló frente a Palacio para dar Za bienvenidá 
al iefe del Estado · y al coronel Ratista. 

{Foto Funcasta). 

La señora Eiisa GODINEZ 
TA visitando, en compañía 
po d e damas, la represa 

M ono. 
(Foto Moisés). 

El Presidente d e Za República con el 
coronel BA T 1 STA y las autoriclar/.es mi­
litares d e Oriente, en la Loma de San 

Juan . 
( Foto Ad.t ). 

El Pre.,ide..,,te de ?a R epública, señor 
LAREDO BRU, y el jefe del E. M. del 
Ejército, coronel BATISTA , al llegar a 
Santiago de Cuba por la carretera cen-

tral. 
(Foto Moisés). 1-



~.REE OLAYA HER1'EBA.-El e:i; Presidente de Colombia . 
llom nliQue OLA Y A HERRERA, que acaba de fallecer en 
Clónt~b doóncl e representaba a au país. El se11or Olaya Herrera 
tettcia u¡¡ t>Odero,amente a poner término al conflicto de 

• entre Colombia 71 Perú, robuateciendo las relaciones 
de amytad entre ambos países. 

RUMANIA , ANTIFAS­
CISTA.-El rey CAROL 
11 de Rumania, cuy~ 
Go!nerno solicitó el 
relevo inmediato de los 
ministros de Alema­
nia, Italia, Japón y 
Portugal en Bucarest, 
acusándoles de haber­
se mezclado en las 
luchas pollticas del 
reino. Los cuatro mi­
nistros asistieron al 
sepelio de dos ióve­
nes fascistas ruma­
nos que murieron en 
España, p e l e a n d o 
junto a las tropas 
del general Franco. 
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~ 
MUERE EL AUXILIAR DE STALIN.-G~o~y K. ORDJO.­
NIKIDZE, comisario de la Industtia Pesada de Za Unió1~ 
Soviética, colaborador íntimo de Stalin y ·su posible su,­
·cesor, que acaba de fallecer en Moscú víctima de un 
inesperado ataque cardiaco. Georgíano como Stalin, Ordfo­
nikidzé cooperó con éste en la liquidación del movimien­
to trotzkista y contribuyó de manera poderosa· a organi­
zar la gran industria en la . Rusia soviética. Su muerte 
constituye en estos momentos una grave pérdida para el 

_Kremlin. 

LA F U N D A C I O N 
MUNDIAL . - Salva­
dor DE MADA.RIAGA, 
el gran escritor y di­
plomático e s p a 11 o l, 
que ha iniciado un 
movimiento interna­
cional contra el fas­
cismo y el comunis­
mo a base de "la 
Fundación MÚndial", 
obra con oficinas en 
Londres y Neto York, 
en la que cooperan 
grandes figuras como 
Ju-les Romain, Gui­
llermo Ferrero, Tho­
mas Mann, .Ray Ly­
man Wilbur, lord Al­
len, sir Norman An­
gel!, lord Lytton -¡¡ 

otra,. ... .... 
CARTi:L~I 
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ABSUELTO --Me paso sin dormir una noche tras 
otrn. Hace un mes que no disfruto de 
una noche rle sueño. ;Es como para 

volverse loco, doctor! 

L
o PRIMERO que notó el 
doctor Hartigan fué la 
expresión de los ojos del 
joven, en los que habia 
una mirada ·de desespera­

ción y desconcierto. Después del 

![e aquí la historia de un · hombre que temía volverse· loco sin 
saber que no podía volverse loco, porque ya lo estaba . : . 

l'.econoclmlenta le fué grato po-
der informarle ,que no tenía nada. las persianas y fué a dibujar un 

-Si ha estado usted preocupa- emparrillado sobre el piso de la 
do por su salud, señor Paulson, consulta. Desde la calle subía el 
tranquilícese. Está usted fuerte co- ruido del tr~lto. Paulson se le­
mo un roble. vantó y fué a cletenerse, azorado, 

Howard Paulson, que había co- -en medio de la habitación, ml-
menzado a vestirse, se detuvo y rando a Hartigan. • 
se quedó mirando al médico. La Por fin habló de nuevo: 
mirada inquieta de sus ojos se hl- -Ahora que sabe usted lo que 
zo más profunda. Era casi la mi- me pasa, ¿quiere· reconocerme de 
rada de un hechizado. nuevo? . 

-Antes que nada, doctor, debí El doctor Hartigan descolgó el 
haberle dicho por qué vine a ver-. estetóscopo del cuello y lo depo­
le. Pero me parecio evidente que sitó cuidadosamente en la mesa 
debia tratarse de algo serlo y que que tenía delante. 
usted lo vería por sí mismo. Lo -No-dijo--; ya le he examl­
que me pasa es que no puedo dor- nado a usted y le encuentro bien ... 
mir, doctor. Me paso despierto no- físlcament~, Su insomnio debe 
che tras noche, dando vueltas en proceder de alguna otra causa, de 
la cama, levantándome y mirando alguna tensión .o preocupación 
el reloj hasta que llega el mo- mental, de algo que tiene usted 
mento de vestirme. Hace un mes entre ceja y ceja. 
que no · duermo una sola noche. Paulson distendió sus músculos 
¡Es como para volverse loco, doc- y sonrió. 
tor! -Es ciertamente curioso oírle 

El sol atravesó las maderas de decir eso, doctor, porque ahora 

CARTELES 

justamente no hay nada que me 
inquiete. Nada hay en el mundo 
que me perturbe. Hace poco, unos 
seis meses, sí estuve, oreocupado. 
Pero ya todo eso pasó. Ahora es­
toy perfectamente bien... sólo 
que no puedo dormir. ¡Y debe ha­
ber una razón! 
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-Estoy de acuerdo con usted­
opinó el médico--y me gustaría 
ayudarle a encontrarla. Pero le 
reitero que, físicamente, no tiene 
usted la menor anormalidad. 

Los dedos gruesos y callosos de 
Paulson acabaron de anudar la 
corbata y él se instaló frente al 
doctor, apoyando las manos en la 
mesa. 

-Tiene que haber una razón 
-insistió-. No es natural que un 
hombre no duerma. Es insopor­
table. Le vuelve a uno loco. 

-¿Ha sufrido usted de insom­
nio antes? 

-Sí-contestó Paulson-. Po­
co antes de las preocupaciones de 

que le hablé, no podia donntr. Pe­
ro no era lo mismo que ahora 
Entonces estaba oyendo siempre 
unos golpecitos que me desperta­
ban de pronto y me impedían vol­
ver a d9rmirme. Pero ya eso Pasó 

-¿Como?-preguntó el docto· 
-¿Pasaron por si solos? r. 

-No, doctor, no. Vi lo que eran 
Y les puse remedio. Entonces se 
acabaron. Ya no les oigo. Pero no 
puedo dormir. No puedo siquiera 
conciliar el sueño. · 

-E)9>líqueme esos golpecltos--:­
ordeno Hartigan. 

-¿ Cree usted que eso puede 
ayudarle a descubrir lo que me 
pasa? 

El. doctor asintió con la cabeza: 
-Pudiera ser ... 
-Creo que está usted equivoca-

do, doctor. No pueden tener nin­
guna relación. Pero se lo contaré 
de todos modos. Le contaré cómo 
ocurrió y verá usted qué cosa lo­
ca era. Desde luego, no era yo el 
que estaba loco. . 

Vivía en Portland, doctor, y me 
casé allí. La muchacha se llama­
ba Elena y yo estaba loco por 
ella. Todo lo que Elena quería lo 
quería yo. Bien. Me fuí a San 
Francisco con un nuevo empleo y 
me llevé a Elena conmigo. A ella 
no le gustó mucho al principio 
porque no conocía a nadie. No le 
gustaba tampoco la casa que al­
quilé cerca de la fábrica de bote- . 
llas donde estaba empleado. De­
cía que se sentia solitaria y dejó 
de cantar. Ella cantaba. admirable-
mente, doctor. · 

Bien. A mí me gustaba mucho el 
nue-vo empleo pero no podia re­
sistir el ver a Elena tan triste, 
de manera que les pedí a algu­
nos de los muchachos de la fá­
brica que fueran a visitarnos. Y 
fueron. Eso alegró mucho a Elena. 
Se rió y bromeó con ellos y pasó 
un rato magnífico. Hasta mi jefe, 
el gerente del departamento, vino 
una noche. Se mostró muy ama­
ble con Elena, lo que me llenó de 
orgullQ, Y Elena comenzó pron­
to a cantar otra· vez. 

* 
-Como una semana más tar­

de, el gerente me llamó a su ofi­
cina. Es un tipo de hombre ner­
vioso, que se sienta a su mesa con 
un lápiz en .la mano dando golpe­
citos con la punta-tac-tac, tac­
tac-tac-, asi, con tanta fuerza 
que se le oye por sobre el ruido 
de las máquinas.-Paulson - me 
dijo -, tengo una buena noticia 
para usted. Voy a subirle el suel­
do a partir de la semana próxi­
ma.. Tendrá usted que trabajar 
con el turno de noche, pero son 
cinco dólares más a la semana. 

Bien. La cosa me sorprendió un 
poco. La casa no solía pagar ge­
neralmente sueldos más altos por 
el trabajo nocturno. Pero, después 
de todo, cinco pesos son cinco 
pesos. 

Me fuí a casa, se lo conté a 
Elena y ella me dijo que yo me­
recía eso y mucho más, y que to­
do iba perfectamente bien. Pero 
al dia siguiente estaba en la fá­
brica, sin hacer nada, .y con una 
herramienta en la mano. Pensaba 
en Elena como si soñara despier­
to, y de pronto comencé a oír que 
la herramienta que tenía en la. 
mano hacía clic-clic, clic-clic­
clic, contra un pedazo de ' tubo. 
Es gracioso, pensé~ nunca en la 
vida se me habia ocurrido hacer 
así. Entonces recórdé que eran . 
esos los golpecitos que marcaba 
mi jefe con el lápiz. 

Parece tonto, doctor, pero esos 
malditos golpecitos se me · metie­
ron en la cabeza y .no podia des­
terrarlos de ella. Los oía en la 
fábrica; los oía en sueños, y me~ 
despertaban. Los oía cuando ca-

'(Continúa en la Pág.fs6 J' 



El llo11tor Angel C. ARCE, notable sexólogo cubano que en breve ofrecerá un curso s9
1
bre pedagogía sexual , disertando acerca del tema "Coeducación de los Sexos" en e · Club Cultura / Deportivo. En dicho curso tom ará parte también el d istinguido 

tisiólogo doctor Lui s P . ROMAGUERA. 

·s· 
lutTISTA, (!ANDIDATO ? - El seiíor 
bera1 F. CA/NAS -MILA,NES, senador li­
ha la PDr la provincia de Oriente, que 
del c~Zado la candidatura presidencial 

ronel Bat ista para las elecciones 
de 1939. 

REY DE LA TORRE, el notable con­
certista de guitarra, que el dta 26 de 
febrero ofrecerá en Lyceum un r_ecital, 
con selecto programa, en el que f ígu. 
ran obras de Bach, Falla II Turina . 

,!osé SILVA . y Juan FERNANDEZ, 
exploradores de Baracoa, que visi­
taron nuestra redacción. Ambos jó­
venes, que acaban de realizar un via­
je desde Maist a La Habana, a pie, 
empleando en el r ecorrido cinco 
meses, anuncian su propósito de 
viajar por toda la América en la 

misma forma . 

El explorador José SILVA está dotado, co­
mo puede veN1e, de facultades faktr i cas 
sorprendentes. Silva se atraviesa las car-· 
n és con agufas y puiíales pavorosos y , se­
gún d ice, 11.0 experimenta dolor alguno. 
Esta facultad portentosa ha de serle muy 
útil para atravesar las selvas amazónicas, 
donde los mosquitos de variadas especies 
atorm entan a los exploradores audaces con 

sus lancetazos intramusculares . 

Maripepa LA.MARQUE, notable pintora cubana ,AlÍJ,e ha sido comi~ion,ada por el Gobierno mexicano para pintar las ruinas mafás de Chtchén-Itza, en Yucatán. 

, ... --·-· -· 
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Un poco de autobombo 
CART_ELES se siente a veces invadido por 

el desaliento al contemplar lo inútil que re­
sultan en nuestro medio las campañas cons­
tructivas de la Prensa seria, encaminadas 
exclusivamente al logro del mejoramiento 
público. Nada desconcierta más al mejor pro­
feta como el saber que predica invariable­
mente en desierto. 

Por eso, cuando ocurre el hecho insólito 
de que tres de las muchas medidas propug­
nadas con insistencia por nosotros adquie­
ren beligerancia oficial y pasan a ser estri­
billo obligado del periodismo nacional resul­
ta disculpable nuestro regodeo y hasta un 
poco de autobombo. 

Terminado el caos social que imperó en 
Cuba desde la caída de Machado hasta la 
supresión de la huelga de marzo de 1934, 
CARTELES advirtió las señales de reacción 
de determinados sectores patronales, muy 
explicables y muy humanas dados los exce­
sos anteriores, pero también muy equivoca­
das desde .un punto de interés nacional, y 
procedió no sólo a dar editorialmente la voz 
de alarma respecto a los peligros de no cum­
plir las leyes de jornal mínimo y de jornada 
máxima, sino a brindar una oportunidad· a 
los dañados de hacer públicas sus quejas 
en la sección de "Opinión Ajena", creada 
al efecto. 

Los que en todas las situaciones son siem­
pre mas papistas que el Papa, vieron en 
nuestro g_esto una forma velada de subver­
sión, y m'Uchos manifestaron su extrañeza 
de que "se nos permitiera" semejante cam­
paña . _Y el asombro de éstos fué mayor cuan­
do, leJos de la vaticinada represión, tuvimos 
el apoyo público y explicito del coronel Ba­
tista, __ qu~en, justo es d_et;irlo, marcó siempre 
al EJerc1to la !mea divisoria entre et des­
orden obrero y la explotación patronal. 

Hoy nuestra sección no es el único vocero 
de '"los hombres olvidados de Cuba". Las 
denuncias por infracciones de las llamadas 
leyes sociales, las actividades de las auto­
ridades todas, militares y civiles en el man­
tenimiento de dichas leyes, y las poderosas 
razones de índole económica social nacional 
y t:iasta inte1:nacional, que' aconsejan esta 
pol!t1ca, constituyen informaciones y comen­
tarios preferentes de toda nuestra Prensa. 
¡Aleluya! ... 

El reembarco de los antillanos fué siem­
pre en Cuba un tema obligado. Todos está­
bamos de acuerdo en que debía realizarse, 
pero muchos lo relegaban a un mañana in­
definido. CARTELES viene machacando so­
bre el asunto desde su fundación:. Según se 
acentuaba el problema de los sin trabajo 
arreciaba su campaña y proponía la forma'. 
conc_reta y expeditiva de tal reembarco. En 
los ul t imos dos años insistimos tanto en la 
medida que _r¡ubo lector que nos pidió un 
cambto de disco. Mientras, la Provisionali­
dad Y. el Gobierno del doctor Miguel Maria­
no Gomez contmuaban en el "estudio"· de la 
cuestión, sin llegar a ningún fin . práctico. 

El nuevo secretario del Tra bajo, doctor 
Portuondo Domenech, se lanzó en plena za­
fra a resolver el problema. No estamos en 
todo de acuerdo con la forma en que se pre­
tende llevar a cabo el reembarco total de di­
chos antillanos, ni en que el costo del mis­
mo.sea sufr_agado por el _9obierno y por cues­
tac10nes mas o menos particulares y no por 
los hacendados y colonos que los' importa-
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ron y tenían la obligación de devolverlos al 
puerto_ de origen. Pero lo importante es que 
ya esta en marcha el reembarco, y con fir­
meza y constancia puede quedar terminado 
en su totalidad antes del comienzo de la 
próxima zafra. 

-Todos aplauden hoy, la medida y todos re­
claman su puesto de honor en los esfuerzos 
realizados por lograrla. ¡Aleluya! . .. 

Cuando unos señores sentados ante una 
mesa redonda decidieron ir a unas eleccio­
nes generales, que les convenía a sus intere­
ses exclusivamente políticos, en vez de pro­
pugnar una Constituyente, que era lo que 
reclamaban los intereses deL país, la · opinión 
pública se dividió en dos sectores. El de los 
que hubieran preferido la Constituyente, pe­
ro . a~eptab11:n las elecqiones; y el de los que" 
ex1g1endo d~cha Constituyente y no obtenién­
d_o_la, f~eron al retraimien~o y ~ una oposi..: 
c10n mas o menos revoluc10nana. 

CARTELES, que acostumbra a no perder 
de vista el bosque por fijar la atención en 
el árbol, · indicó una fórmula viable que nos 
llevara a salvar lo que no podía perderse 
definitivamente. 

En su editorial de septiembre 9 de 1934 
propuso tal fórmula, condensada en el título 
de "Si hay elecciones, ¿por qué no también 
Constituyente"? 

No .J?l'OPOníamos una transacción, sino una 
soluc10n, a. nuestro juicio clara y perfecta.:. 
mente realizable. Sugerimos la celebración 
de ele_cciones especiales para una Asamblea 
Const1tlfyente, exclusivaíriente legislativa que 
redactara con amplias facultades la Carta 
Mag,na que. el pueblo reclamaba, y que en­
trana eh vigor, una vez terminado el cua­
~rienio_ que las próximas elecciones generales 
iba a maugurar. Para llevar a efecto dicho 
plan, sólo era necesaria una modificacióIJ. 
por decreto ley del Estatuto Constitucional 
análoga _a _la _efectuada luego por el C~mgre_: 
so con 1dent1co fm, y la comprension por 
parte .<:!el sector oposicionista 'de que la ce­
lebrac10n de las elecciones generales era ya 
una cosa inevitable, y resultaba un error no 
sacrif_icar lo secundario si podía lograrse lo 
esencial. 

P~ro no hubo señales de tal comprensión. 
La idea cayo en el vacío. Los orientadores 
de la opinión pública la recibieron en abso­
luto _silencio. Los expertos en cuestiones 
const1t_u~ionales, de ~mbas tendencias y sal­
vo rans1mas exceI?c10nes, declararon priva­
damente que la formula era antijurídica. 

No podía existir, según ellos, otro tipo de 
Constituyente que no fuera el soberano en el 
sentido de aunar, como en las últimas Cor­
te~ Con_~tituyentes de España y las de la 
Revol~c10i:i Francesa, los P.oderes Ejecutivo 
Y Leg1slat1vo. Una Constituyente del carácter 
de la propuesta por CARTELES funcionan­
do al mismo tiempo que un Gobierno como 
el que iba a constituirse, sólo provocaría un 
golpe de Estado de uno a favor del otro. y 
se multiplica!on los argumentos de pareja 
endeblez y evidente ignorancia de la Historia . 

Pero pasó el tiempo. Ha llovido algo des­
de entonces. Se han rectificado muchos cri­
_tei:ios. Y hoy, en pleno furor constituyente, 
existe una entusiasta unanimidad de pare­
ceres respecto a esa futura Asamblea de ti­
po exclusivamente legislativo, que, funcio­
nando _a la par que el Gobierno actual, re­
dactara una Carta Magna que no entrará 
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e1_1 v_ig?i: hasta tanto no se termine el cuatriel­
mo m1c1ado en 1935. ¡Aleluya!... ¡ 

Y con estas aleluyas en plena CuaresmJ 
CARTELES no pretende anticipar nuestr ' 
anhelada Resurrección; sino señala el hech~ 
reconfortante de que al fin parece que no 
predican en ~esierto ni él ni los pocos ele­
mentos conscientes que en Cuba no esperan 
para sumarse_ a 1~ buena causa el paso del 
carro de la victoria. 

. Y_ ello nos da nuevos bríos para seguir in­
s1st1endo en la carrera administrativa· en el 
fortalecimiento de los municipios· enª el re­
quisitg de capacidad y h9nradez para el des­
emp~no de los cargos publicas; en el aseso­
ramiento de los interesados, como paso pre­
vio a toda legislación; en la cooperación de 
patronos y obreros en todos los problemas 
del trabajo; en la diversificación de nuestros 
productos; en _el, fon:iento adecuado del turis­
mo; e.n el ~f111cam1ento del campesino allí 
donde trabaJa; en el rescate de nuestra eco­
nomía; en la gradual desaparición del lati­
fundio, y por último-y no hemos mencio­
nado todos los puntos del programa de CAR­
TELES-la constitución de una Cámara Al­
ta de elección corporativa, responsabilizada 
ante la opinión pública y sujeta al referén'.. 
dum y a la destitución de sus miembros par 
incapacidad, y sin la cual no vemos posible 
que se realicen estos propósitos. 

~i como die~ el refrán "todo es empezar", 
¡D10s sabe cuantas otras aleluyas nos tenga 
deparadas la suerte, para bier,i. de Cuba y un 
poco de legitimo orgullo nuestro! 

Una exposición permanente 
En el congreso recientemente celebrado · 

por la Asociación Nacional de Industriales 
nuestro director propuso que se establecierá 
en lugar apropiado una exposición perma­
nente de productos cubanos. 

L_as razones que aconsejan tal exposición 
estan al alcance de todos. Se lograría por 
ese medio no sólo crear un nuevo centro de 
preferente atracción para· el turista de todas 
!~? América~, sino también uno de promo- · 
c10n comercial que seguramente contribuiría 
a un mejor conocimiento de nuestra pro­
ducción industrial, de los frutos de nuestra 
agricultura y hasta de las riquezas poten­
ciales de nuestra minería, todo lo cual na­
turalmente, se traduciría a la larga en' una 
mayor demanda de los mismos. 

Una exposición de esta clase serviría ade­
más de poderoso estímulo a los mismos in­
dustriales y productores, puesto que daría 
lugar a una constante comparación de pro­
ductos, y de métodos de exhibición, empaque 
y propaganda, ante el supremo juez que es 
siempre el público. / 

Estas exposiciones han dado excelentes re­
sultados en todas partes, devolviendo con 
creces lo que invierten en ellas los exposi­
t9res. Para . que aquí alcancen igual éxito, 
~ola es _preciso el empeño cooperativo de los 
mdustnales, y una organización adecuada. 

Pero a pesar del tiempo transcurrido desde 
la celebractón del mencionado congreso, na 
sabemos aun lo que la Asociaciún piensa 
hacer sobre el particular, ni los pasos. qlle se 
h_ayan dado para que un proyecto que tan 
vitalmente concierne a los industriales de 
Cuba no se pierda en el vacío de la típica 
indiferencia criolla. 



EL TRATADO DE COMERCIO CON INGLATERRA . ...::...El ministro 
de .. S. M. Británica en La Habana, señor Thomas Maitland 
SNOW, firmando el tratado por el cual se r egirán las relacio­
nes comerciales entre Cuba e Inglaterra . En nombre de nuestro 

país firmó el secretario d e Estado, señor MONTALVO. 

( Fotos Funcasta) . 

HOMENAJE AL DR. 
ABALLI.-EI doctor 
Angel Arturo ABA­
LLI, profesor de la 
Untversidad de La 
Habana, rodeado de 
lo!Í concurrentes al 
ponche de honor 
que le fué ofreci­
do el sábado en el 

Hospital Infantil . 

CONDENADOS A LA PEN:.t DE MUE-RTE . ..:_Miguel Angel CABEL-1;0 MAZ.P1CA y Giraldo OSSORIO, que fueron condenados a la pena de muerte por el Tribunal ae _V.r11encia como autores de ., un complot para secuestrar al señor Julio Soto Navarro. Cabello Malpica II Ossorio serán pzgados próximamente por la Aud)!':'lcia en la ·causa por el asesinato del señor Ramón Fonts • . 

. .... ---· -•· 
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Dos aspectos del litoral del Vedado Las numerosas cavidades d e estos arrecifes, cuando se deposita en cuas agua de lluvia, y no hay fuertes marejadas que aumeni,m la escasa O nula salinidad del agua contenida, se convierten tn excelentes criaderos de mosquitos. 

EL PRDBLEltlR 
II 

[j N UN ARTÍcULO que bajo 
este título publicamos en 
CARTELES la pasada se­
mana, expusimos que en 
el Vedado existían cinco 

grandes problemas de mosquitos. 
En él analizamos uno, que, por 

ser de la competencia casi exclu­
siva del Departamento de Obras 
Públicas, no puede resolver ni 
aminorar por cuenta propia el 
Departamento de Sanidad: el pro­
blema del mosquito en los drenes 
o galerías de aguas pluviales. 

Hoy vamos a referirnos, prime­
ro, a aquellos problemas que para 
solucionar, es también ineludible 
la concurrencia, en todo o en par­
te, del citado Departamento de 
Obras Públicas: al problema de 
las zanjas y fosas del caserío de 
San Antonio y San Nicolás, y al 
del litoral del Vedado y ribera co­
rrespondiente del río Almendares. 
Y, finalmente, a aquellos que son 
reducibles por la acción exclusiva 
del Departamento de Sanidad: al 
del Cementerio de Colón, y al de 
las casas. 

El problema del mosquito en las 
zanjas y fosas del caserío de 
San Antonio y San Nicolás.-

Carente esta zona de la ciudad 
de alcantarillado, y siendo allí el 
subsuelo de naturaleza arcillosa, 
y por ende, de permeabilidad es­
casa o nula-condición que difi­
culta o impide el libre funciona­
miento de las fosas-:Ias aguas 
de albañales de la mayoría rle sus 
casas, como puede verse en el 
plano adjunto, ora derivan por 
gravedad, utilizando cunetas o 
zanjas de estrecho cauce, a la 
zanja real que la bordea, ora se 

M osquito d i urno de La H abana , de Fin­
lay , o " Aed es aegypti", principal a11ente 
trasmisor de la fieb re amariUa ; p r opiedad 
d escubier ta por F i nlay y n oticiada of i ­
c ia lmente el 14 d e agost o d e 1881 . E l 
d escubrimiento d el genial higienis ta cu­
bano--uno de los acontecimientos rnás 
trascendenta les que r egistra l a h istor i a 
sanitaria de l mundo- hizo p osible la 
d esaparición de la fiebre amarilla de las 
Antillas, norte, centro y gran par t e de 

Sudamérica. 

CARTELES 

DEPOSITOS DE AGUA EXISTENTES EN EL CEMENTERIO DE COLON . 

Mes d e enero d e 1937 

l,ugar Florer os Jardi n era.s Jarrones Otros T o tales D epósitos 

CEMENTERIO CENTRAL 
(De A a N , y de Avenida 7.212 6 .289 710 146 14 . 357 
Central a 14) . 

CEMENTERIO CENTRAL 
(De A a G , y de Avenida 7. 788 6 . 915 718 333 15 . 754 
Ce ntral a 17) . 

CAMPO COMUN 
7 . 969 2 . 986 783 569 12 .307 (De G a N. y d e 1, a 17). 

AMPLIACION 5.200 1.654 301 169 7 . 324 

TOTALES 28 . 169 17 . 844 2.512 1.217 49 . 742 

Además existen a llí: 

75 TRAGANTES. 
95 PILAS DE AGUA, CON UN POZO ABSORBENTE CADA UNA. 

1 TANQUE PARA AGUA, 
GAPACIDAD. 

encharcan en patios y solares 
yermos. ¡ Singular sistema de de­
puración biológica este último­
épandage en miniatura-derta­
mente equívoco · y frecuente en 
nuestros suburbios, que tiene ade­
más la rara virtud de favorecer 
en gran escala la procreación del 
Culex quinquefasciatus! "'---, 

. La zanja real que muestra el 
plano-y que no es otra que la 
porción terminal de la que toma 
sus aguas al río Almendares _a ni­
vel del Husillo, en función aquí de 
drenaje superficial de aguas so­
brantes de las que, zanja arriba, 
se utilizan especialmente para fi­
n es agrícolas--es la encargada de 
vehicular, como hemos dicho, cir­
cundando y atravesando la Quin­
ta de los Molinos hasta hacer su 
inclusión en un dren pluvial en 
Carlos III e Infanta, la mayor 
parte de las aguas de albañales 
de esta zona. 

Con.vertida así en verdadera 
cloaca, y empobrecida por tal 
motivo, de peces larvicidas, cons­
tituye también como las fosas, 
una importante fuente producto­
ra de Culex .quinquefasciatus. 

Basta con lo expuesto para for-

CON 300 METROS CUBICOS DE 

mular fácilmente las soluciones 
permanentes al mal apuntado. 
Una de ellas consiste en el en­
tubamiento de la zanja real, des­
de mucho antes de llegar a San 
Antonio, hasta Carlos III e In­
fanta . Y la otra, en el alcanta­
rillado-sistema fecal y pluvial.­
al que vamos a referirnos some­
ramente ahora . 
, El Departamento de Obras Pú­
blicas, según datos que amable­
mente nos ha facilitado el inge­
niero jefe del Negociado de Al­
cantarillado, señor Emilio Maza, 
tiene estudiado ya, para el Repar­
to de San Antonio, un proyecto 
de cloacas de 8 y 15 pulgadas. Es­
te alcantarillado haría el drenaje 
por gravedad hasta Pozos Dulces 
y Desagüe, conectando allí al sis­
tema general. Su costo está calcu­
lado en treinta mil pesos. 
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Bueno es decir, pues, que apar­
te de las muchas ventajas higié­
nicas que un alcantarillado de­
termina, y que es ocioso enume- _ 
rar aquí, este de San Antonio se­
ría doblemente ventajoso, porque 
restaría a un importante núcleo 
de población uno de sus más fe­
cundos criaderos de mosquitos. 

DEL 
El problema del mosquito en e, 

ti.toral del Vedado y en la ribera 
correspondiente del río Almen­
dares .-
Los arrecifes de la costa cons­

tituyen en el Vedado un problema 
de mosquitos que, por su condi­
ción de problema temporal, de los 
meses de lluvia y mar tranquila, 
no tiene en realidad la importan­
cia que tiene el resto de los que 
estamos analizando. 

Las numerosas cavidades de es­
tos arrecifes, cuando se deposita 
en ellas agua de lluvia, y no hay 
fuertes marejadas que aumenten 
la escasa o nula salinidad del 
agua- contenida, se convierten, 
en excelentes criaderos de Ae"des 
taeniorrynchus, y a veces, de 
Anopheles albimanus; una de las 
especies trasmisoras de malaria, 
esta última, que más abunda en­
tre nosotros. 

Los meses más peligrosos en es­
ta minúscula zona anoféllca del 
Vedado, son casi siemprn junio, 
julio y agosto. 

El Negociado de Desinfección, 
no descuidando esta peculiaridad, 
realiza todos los años, en los ci­
tados meses-a veces de maye> a 
septiembre--extensas petrolizacio­
nes de la costa. 

Estos trabajos antilarvarios, co­
mo es obvio, no se efectúan en 
un ciclo de tiempo standard. 

La técnica que seguimos es la 
siguiente: 

GUflJflCONE5 o GflMBUóÍN05 
E'!JPEC1f 5 CU6 ANA5 : f~ULCE. 

Gf/MBU.5Íf/ PUNTUf/ /Jf/ 

Mf/CNO 

úAHB U5Ífl PUNCTICULR/Jfl 

+ l'JflCrlO 

G1Rf/Rf7ÍNO MEff/L/CO 

HEMRRfl 

PE CES COME POPES P E L r'lR Vl'l,5 en: , H0:5QUIT05 



~ · Aspectos d e u n " r aid" a n tilar vario en el cem enter i o d e Co lón . L os 49-,742 d epósitO'l de agua- b úcaros . ja rdi neras , copas o rnamen t ales c t c .-quc a llí exis t en, hacen d e 

-os üwül'iO~i ¡·~·l'Eii'Baa 
En los días posteriores a un 

aguacero, realizamos frecuentes 
inspecciones en la costa, desde el 
castillo de la Punta hasta la mar­
gen E. del río Almendares. Apa­
recido el primer caso de larvas de 
mosquito, iniciamos un raid de 
petrolización en todo el litoral 
(véanse fotos). Un nuevo raid lo 
determina la apadción de larvas, 
y a veces demoramos 20, 25, 30, o 
más días, en realizarlo. 

El pasado año sólo fueron ne~ 
cesarías las tres petrolizaciones 
extraordinarias que consignamos 
en el cuadro adjunto. 

Como puede verse en dicho cua­
dro, se consumieron 4.895 galo­
nes de petróleo, lo que resulta un 
procedimiento dispendioso, y más 
dispendioso aún si se tiene en 
cuenta · que las petrolizaciones no 
representan más que una solución 
meramente ocasional y transito­
ria. Mas la terapéutica racional 
para yugular definitivamente es­
te problema del mosquito en el 
litoral, no es función a llenar ais­
ladamente por cuenta nuestra: 
estaría representada, bien por el 
rellenamien to de todas las ca vi­
dades de la costa en sitios donde 
las olas o el drenaje pluvial no 
sean capaces de destruirlo, o me­
jor aún, por la desaparición de 
estos recipientes naturales "a gol­
pe de mandarria" y aplanamiento 
subsiguiente. 

Como en ambos casos la coo­
peración del Departamento de 
Ob
1
bras Públicas sería imprescindi­

"'be, estamos considerando la po­
"' llldad de obtener su concu­
rrt1encia, a fin de poner en prác-

ca, »')i' una acción combinada 
dte aq~l Departamento y el nues-f• los dos procedimientos enun­
~ ados. De esta manera haríamos 
tan
esaparecer, si no el más impor­

te, al menos, uno de los gran-
vdesd surtidores de mosquitos del 

e ado. 
ti:º nos referiremos aquí, por úl­
en °

1
, al problema del mosquito 
a ribera E. del río Almenda­

~s correspondiente al Vedado, 
da tque dicha zona, atendida cui­
de~samente como está siéndolo 
la e hace más de un año por 
ha Cdo~isión de Malaria de Cuba, •h eJado de ser, por el momen­
"'(, un peligro. 
El 
ceJroble,:na del mosquito en el 

enterio de Colón .-

griuOdos los cernen terios de laf" 
de 1 des ciudades de los trópicos y 
tUJng,8 subtrópicos, donde es cos-

re bien arraigada la ofren-

da floral a los que ya no existen, 
constituyen problemas serios de 
mosquitos, singularmente - como 
ocurre en los predios urbanoS-­
de Aiides aegypti. 

El Cementerio de Colón, por el 
hecho de albergar entre búcaros, 
jardineras, copas ornamentales, 

-~R.EPVBLICI>¡ PECUBf')~ 
5.5.B. 
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etc ., según cómputo realizado por 
el Negociado de Desinfección en 
el mes de enero próximo pasado, 
cerca de 49 ,800 depósitos de agua 
-,-que representan otros tantos 
:t:ocos potenciales de mosquitoS-­
es la más importante y peligrosa 
fuente de producción de Aedes 

aegypti con que cuenta el Vedado. 
Nuestro Departamento, cons­

ciente de lo que ello si_gnifica, 
desde hace más de un ano rea­
liza allí un servicio especial an­
tilarvario que consiste, sencilla­
mente, en el vaciamiento, cada 

(Continúa en la Pág. 56) 

PL ~NO l?E MO.STfZl')TiVO f?ECOMO .St IZ_f ~LI Z~ tL c>¡zfN~Jc 91: 
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DON RAMON MENENDEZ PIDAL, 6LORll~E SPlNl 
STE TANTAS veces ilustre 

don Ramón impresiona, 
primero, por la sencillez, 
luego, por la serenidad. 
Al acercársenos, con la 

diestra extendida, con una suave 
expresión de cordialidad en el 
rostro alargado-donde la barba 
entrecana pone esa caracteristica 
nota de respetabilidad de las bar­
bas entrecanas---sabemos que se 
acerca un sabio puro. Lo sabria­
mos aunque ignoráramos que 
aquel hombre de corta estatura, 
de movimientos a la vez rápidos y 
reposados, todo de negro, se lla­
ma Ramón Menéndez Pidal. Jun­
to a él, ciceronéandolo noblemen­
te por entre periodistas e inte­
lectuales, anda José María Cha­
cón y Calvo: Chacón y Calvo, na­
da más; que ya eso dice cultura. 
alq_uitarada, intelecto fuerte, em­
penoso afán de progreso espiri­
tual. Llegan juntos, y en áspero 
contraste, porque Chacón y Calvo 
viene todo de blanco, y es ana­
tómicamente exuberante, expan­
sivamente cordial, y desbarbado. 

Esparcidos por la guerra hacia 
varios rumbos los más altos ex­
ponentes de la cultura española­
esa cultura vesánicamente inju­
riada por tantos, pero pese a la 
injuria, enhiesta siempre, y más 
que nunca en lo que va de siglo­
por suerte nuestra la benemérita 
Institución Hispanocuba!na de Cul­
tura ha canalizado algunos hacia 
estas playas, entre ellos, para que 
con su docta palabra aborde temas 
fundamentales de historia litera­
ria, a este tantas veces ilustre don 
Ramón, presidente de la Academia 
de la. Lengua Española y de dos 
magníficos institutos culturales 
de fecunda obra polifacética: el 
Centro de Estudios Históricos y 
la Junta de Ampliación de Estu­
dios de Madrid. Que, con ser tí­
tulos excepcionales, no son medi­
da de los merecimientos de don 
Ramón, primerísima figura del 
intelecto mundial, honrado y enal­
tecido con los máximos títulos y 
distinciones por las más esclare­
cidas Qniversidades y centros cien­
tíficos del universo. 

/161'AJ!fTURO 
II 

' El tema es ineludible, aun fren-
te a don Ramón Menéndez Pida!, 
hombré de cultura exclusivamen­
te, sabio puro qu~s apunte de 
Chacón y Calvo-no ha sido "ni 
siquiera" diputado. Por ineludible, 
lo planteamos en seguida; pese a 
las previas advertencias sonrien­
tes de nuestro connotado inves­
tigador. 

-Del trágico momento esoañol, 
don Ramón, ¿qué puede decirnos? 

-¡Ah !" Muy poca cosa-respon­
de el sabio, emitiendo las pala­
bras con reposo-que no sea ha­
blarle del dolor . que me embarga 
por la extensión de la catástrofe, 
y el ansia de tocar pronto a su 
fin, para bien de España y de su 
cultura. 

Es entonces cuando nos senti­
mos envuelto¡ en la atmósfera de 
serenidad que rodea al -sabio, que 
emana de él, pudiera decirse. Su 
rostro alargado, que encuadra la 
barba entrecana y corona la am­
plla frente , no se ha alterado lo 
más minimo al exponer sus labios 
el dolor entrañable y el ansia in­
finita . Es esa serenidad suya la 
que ha hecho posible la magna 
.labor del Centro de Estudios His­
tóricos, en que se codean el sa­
bio jesuita y . el sabio radical, en 
la obra de investigación, sin que 
las diferencias ideológicas, socia­
les, . políticas o religiosas, estorben 
en lo más mínimo a la camara­
dería científica. En estos tiempos 
de extremismos, en los que, aun en 
la ciencia, parecen separar a los 
hombres, como barreras infran­
queables, sus credos políticos, es­
píritus de la calidad conciliadora 
y serena de don Ramón son in­
dispensables para que el arte, la 
ciencia, la filosofía, el progreso, 
rio pierdan sus inevitables carac­
terísticas de amplitud, unllatera­
lizándose en un escueto y falso 
cauce. 

-La paz-sigue diciéndonos-, 

RAMiRE%...-
una paz próxima, por la que se 
anulen en lo posible los odios y 
las divergencias, es lo que necesita 
España, y lo que deseo más ar­
dientemente. La guerra es la des­
trucción, es la muerte; la paz es 
la creación, es la vida. 

-Pero la.s derechas y las iz­
quierdas .. . -iniciamos una cues-
tión. · 

-Españoles todos-corta don 
Ramón con suavidad, casi con 
dulzura-. Hay algo que está, en 
cada país, por sobre esas dife­
rencias de método para perseguir 
la felicidad del pueblo, y es su 
historia, su cultura, que hay que 
defender de modo integral, por­
que no pueden fraccionarse de 
ningún modo. 

Tenemos la impresión-que con­
firma luego Chacón y Calvo defi­
niendo a don Ramón como un espí~ 
ritu liberal, formado en los comien­
zos del sigFo-de que el sabio se 
siente cómodo en la democracia y 
temeroso de los extremismos, sea la 
derecha-¿fascismo?---o la izquier­
da-¿comunismo? Lo que el ha 
hecho en el Centro Q:le Estudios 
Históricos, aunar en una labor de. 
progreso cultural, a hombres de 
todas las tendencias, puede seña­
larse como manifestación tle su 
actitud frente a la vida misma. 
La conciliación, para él, es el ar­
ma, el instrumento para hacer 
felices y fecundos a los pueblos. 
Así lo expresamos. 

-Sí-acepta-. Y mi voz ha de 
ser siempre conciliadora. ¡Cuántas 
obras de investigación, de crea­
ción, de cultivo intelectual, están 
interrumpidas, deshechas por la 
guerra! 

Acaso don Ramón posea la ver­
dad. Quizás si sólo en la demo­
cracia _ liberal-dada ya por ven­
cida históricamente por los ex­
tremistas de derecha e izquierda­
sean posibles obras de tan magna 
proyección cultural como las que 
realizan, bajo su conciliadora y 

serena presidencia, el Centro de 
Estudios Históricos y la Junta de 
Ampliación de Estudios. 

Quizás . .. 

III 

Don Ramón salió de Madrid e1,1 
diciembre, cuando ya la capit311 
hisoana se veía bombardeada casi 
a diario, de.struída en creciente 
escala. Sus archivos y sus mate~ 
riales de valor incalculable para 
la ciencia universal, han quedado 
a reso:uardo en sólidos sótano~. 
De una obra en prensa corregi~á 
las pruebas en La Habana. La vi­
da laboriosa no se ha interrumpi­
do : en la Universidad de Burdeos 
dictó lecciones al salir de España, 
y al cumplir su ciclo de conferen -
cias para la Hispanocubana retor• 
nará a la culta ciudad francesa 
para continuar su labor. La Uni-­
versidad de Columbia lo ha invita­
do para que ofrezca un breve cur• 
so en sus cátedras, y don Ramón, 
presto siempre a expandir el acer~ 
vo extraordinario de sus investi­
gaciones histórico-filolóP-ico-lite­
rarias, aceptará la invitación neo­
yorquina, si le es posible conci­
liarla con su compromiso en Bur­
deos. 

Predecir la conclusión de la 
guerra civil española, siquiera 
calcular su duración, parece cosa 
Imposible, así como prever la si­
tuación política que le subseguirá. 
El alejamiento de su patria de 
don Ramón-y de tantos otros 
exponentes de la intelectualidad 
española-es indefinido, pues es 
evidente la inutilidad de querer 
laborar en obras de cultura inte­
gral, por ahora, en su país. Ter­
minada la interviú entre frase:; 
cordiales del sabio sobre Cuba, 
mientras estrechamos su diestra 
en la despedida, que Chacón y 
Calvo baña en sonrisas, conside­
ramos que de extenderse. en el 
tiempo esa inutilidad, sería mag­
nífico triunfo para nuestro me­
dio intelectual tener de nuevo en­
tre nosotros, profesando un curso 
amplio, a tan cimera cumbre del 
pensamiento español. 

El i nsigne f ilólogo espa11ol don Ramón MENENDEZ PIDAL contesta a las pregun- D0n Ramón MENENDEZ PIDAL , José María CHA.CON Y CALVO Y nuestro com• 
t as d e nuestro rom pañ ero el doctor Arturo RAMIREZ. pa,1ero el doctor Arturo RAMIREZ conversand5: en el saloncillo del hotel. 
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eL DIA DE MARTI EN ANTILLA 
~Dos aspectos de la festividad es­rzar celebrada en Antilla !Orien­
e), el día 28 de enero, para conme­

morar el aniversario del nacimiento 
de José Martí. 

EL DIA DE MARTI EN CAMAGVEY.-Sestón solemne 
celebrada por el Rotary Club de Camagüey el día 28 
de enero, para conmemorar el natalicio del Apóstol 

Martí. 
(Foto Rugama) . 

EL DEPORTE EN LAS VILLAS.-El equipo de "bas­
ketball" del Club Atlético de Ranchuelo, que está ob­
teniendo triunfos notables en Las Villas. Uno de ellos 
su victoria reciente sobre el Atlético de Cienfuegos. 

EN EL ATLETICO DE RANCHUELO.-Grupo de be­
llas señoritas que tomaron varte en la brillante fies­
ta ofrecida por el Club Atlético de Ranchuelo con mo­
tivo de la toma de posesión de la nueva junta di-

rectiva. 

JI,,,. 

LA CORONACION DE LA REINA 
DE LA SIMPATIA.-El poeta Ra­
fael ESTENGER, uno de nuestros 
más finos valores literarios, rin­
diendo homenaje a la Reina d.e 
la Simpatía de Pc¡lma Soriano 
(Oriente) , en el acto de la coro-

nación. 
/Foto Arango! . 

HOMENAJE A EUSEBIA COSME 
EN SANTIAGO.-Banquete ofre­
cido a la genial r ecitadora Euse­
bia COSME por sus admiradores 
de Santiago de· Cuba. El acto se 
efectuó en el -hotel Venus y asis­
tieron a él las autoridades loca­
les y elementos de la intelectua-

lidad santiaguera. 
/Foto A rango) . 

LA MUSICA EN SANTA CLARA.-El profesor Jascha FISCHER~ 
MANN rodeado de · los alumnos de la sucursal del Conser vatorio 
Fischermann en Santa Clara, que dirige la seiiorita Ana María 

García Puncet. 
(Foto Alf) . 



BAJO lA MIRADA Df LAS MADRES 
rJo,· André 8/RABEAU 

IVersi•n de Alndrés. AVúñez - 0/iin o ... 
Y QUE . creer que el he­
cho de tener hijas casa­
deras es infinitamente fa­
vorable a la inteligencia. 

las muchachas. ¿Entonces? ¡Oh 
es angustiante! ¡Y un poéo mo: 
lesto también, caramba! 

De pronto, ya está: la bola se 
ha detenido. Las diez o doce ma­
dres lo, han advertido al mismo 
tiempo, y como pueden verlo us­
tedes, . ha sido el mismo senti­
miento maravilloso que las mueve 
y no sus pobres inteligencias. Las 
diez o doce se han mirado con el 
mismo despecho, la misma indig­
nación y también la misma satis­
facción. Porque no triunfa ningu­
na de ellas: el señor Félix Houtin 
acaba de detenerse en una viuda 
joven. 

. . . Las diez o doce madres 
que se reúnen y se vigilan a la 
sombra de las casetas de baño de 
Corda-sur-Somme, no suelen ser­
pregúntenselo a sus maridos-ni 
muy finas ni muy vivas. Ahora 
bien: apenas hacía dos días que 
ese joven había hecho su apari­
ción en la playa, y ya ellas sabían 
su nombre, su apellido, su posi­
ción social, sus gustos en musica, 
sus cualidades, sus defecto¡¡, el 
número de su calzado, la direc­
ción de su sastre y el estado de 
su fortuna mejor que él mismo. 
No necesitarían más de veinticua­
tro horas para saber todos los 
chismes que corran acerca de su 
familia y el color de los cabellos 
de todas sus locuras juveniles. Un 
policía de novela no lo har.ía me­
jor. Y ha:y que advertir que Corda­
sur-Somme se halla a buena dis­
tancia de París, que es donde vi­
ven la familia, el sastre, el ban­
quero y las locuras juveniles de 
ese señor Félix Houtin. En verdad, 
es un trabajo magnífico. 

Y es · que el sentimiento mater­
nal es decididamente prodigioso. 
Hace· a esas buenas señoras capa­
ces de atrevimiento, de ingenio, 
hasta de bondad. Las haría capa­
ces de todo. Les suministra emo­
ciones tan intensas como si no 
fueran inocentes. ¿Son tan ino­
centes, por lo demás? l.a emoción 
del general que traza su plan de 
batalla. La del especulador que 
arriesga todos sus recursos en una 
Jugada atrevida. La del autor 
dramático cuyo éxito depende de 
tantos fenómenos exteriores, y 
que querría interpretar él solo to­
dos los papeles de su obra. La 
emoción del jugador, en fin, cuan­
do ve la bola próxima a dete-
nerse. · 

Tal es la situación de las ma­
dres de Corda-sur-Somme. La 
bola está a punto de detenerse. 
Saben-ya les he dicho que son 
mara villosas--<iue el señor Félix 
Houtin está, cansado de esas lo­
curas juveniles que no siempre 
son rigurosamente personales, y 
que hasta le ha hecho a un ami­
go, que después se fué a la India, 
- --¿maravillosas, verdad?-la con­
fidencia de que no le disgustaría 
·casarse, sólo con que su corazón 
interviniera un tanto en ello. El 
corazón del señor Félix Houtin 
tiene en Corda-sur-Somme, diez 
o doce razones para intervenir--
o por lo menos, ' a esa cifra se 
llega si se añaden las razones de 
las diez o doce madres. ¿ Quién 
ganará entonces? ¿Quién? 

Es angustiante. El señor Félix 
Houtin es impenetrable. O quizás 
sólo no está seguro. Ha hablado 
con las diez o doce muchachas­
j figúrense ustedes si las madres 
habrán hecho lo posible!-pero 
con igual cortesía. Demasiado 
igual. Las madres, que han pesa­
do sus palabras y sus miradas con 
el cuidado más riguroso, no han 
visto que la balanza se incline, si­
quier~ un poco, de ningún lado. 
La misma cortesía. Quizás, tam­
bién, timidez. El señor Félix Hou­
tin parece todo lo contrario de 
un hombre osado: tiene una voz 
dulce; no es emprendedor ; per­
manecería gustosamente en su 
rincón y enrojece aun más que 

No hay esperanza. La joven viu­
da trata de casarse tanto como 
las diez o doce señoritas. Las ma­
dres. lo s'aben. Y saben también_;._ 
ustedes acabarán por creer con­
migo que son asombrosa~ue el 
señor Félix Houtin no ha pen­
sado un segundo en esta mujer 
joven más que honestamente. De 
ahí que las madres renuncien a 
la lucha; hay maridos para las 
mujeres y maridos para las se­
ñoritas. Un señor que se fija en 
una viuda, joven, permanecerá in­
sensible ante la muchacha más 
linda del mundo. Inútil insistir. 
Las madres renuncian a la lu­
cha, lo cual no quiere decir que 
dejen de interesarse en la aven­
tura. 

No. Todo lo contrario. Mírenlas 
atentas, con el ojo vigilante y el 
oído abierto, y nada benévolas. 
Ese pobre Félix Houtin no se 
imagina, cuando se pasea por es­
ta, gran playa en que diez o doce 
personas forman una manchita 
oscura, que se halla muy lejos de 
estar solo. El mar sólo muestra 
algunas barcas muy lejos. Las ro­
cas están desiertas. Apenas hay 
dos o tres bañistas en el. agua, y 
allá lejos, cerca de las casetas, 
una manchita oscura ... ¿Quién, 
pues, va a saber que Félix Houttn 
mira con el corazón palpitante, 
la villa del acantilado donde vive 
la viuda joven? ¿Quién? Diez o 
doce personas: ni más ni menos. 

¡Ah! Si ese tímido Félix Houtin 
supiera qqe ninguno de sus sus­
piros, ninguna de sus miradas, 
ninguno de sus alardes de elegan­
cia en el vestir, ninguno de los 
jeroglíficos amorosos que su bas­
tón ha trazado sobre la arena; 
han permanecido ignorados de 
esas dignas damas que lo salu­
dan como si nada, quizás enro­
jecería más que de costumbre. 

-¡Eh, eh!---0bservan las diez o 
doce madres.-¡La viuda joven va 
a pescar a las rocas! Miren qué 
traje más indecente. Se vuelve. 
¿La seguirá el joven? Sí. ó. No . . , 
vacila. ¡ Ah, ah! La madre de la 
viuda joven deja caer su bolsa. 
¡Vieja pícara! El joven se preci­
pita a recogerla. Ya han hecho 
conocimiento. No ... El joven se 
ha limitado a saludar . Es un tí-
mido, decididamente. · 

¡ Son asombrosas, son espanto­
sas! Nada se les escapa. Si ese 
excelente Félix, que todavía _se es­
tá preguntando si la viuda joven 
se ha dado cuenta de que ,él exis­
te, pudiera oír a las diez o doce 
madres, saldría de dudas en se­
guida. Ellas descubren inmediata­
mente todos los ardides que em­
plea la joven viuda para atraer y 
conquistar a Félix. , 

-Ahora se baña. Ha alquilado 
(Continúa en la Pág. 66) 
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Mientras nosotros seguimos creyendo que la natación es, en Cuba, un de­
porte de verano, los turistas estadounidenses nos demuestran con el ejemplo 
que nuestro mar del trópico es grato y atractivo lo mismo en Invierno que 
en verano. · · 

Las fotos de ·esta página .fueron tomadas en la Playa de Maria.nao en ple­
no mes de enero. 
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Los nirlos cooperan tambi én a. la obra 
dominical de la Brigada de Honor de 

· Alacranes .. 

Esta cartá llegó a nuestro poder 
acompañada de las fotografías 
que aparecen en estas páginas. 

Después de estudiarla y de ad­
quirir informes acerca del particu­
lar, hemos considerado que no po­
díamos hacer cosa mejor que ofre­
cerla íntegramente a nuestros 
lectores. 

Alacranes, febrero 7 de 1937. 
Señor Alfredo T. Quílez, 
Director de CARTELES, 
Habana. . 
Muy señor mío: 
Protesto contra usted y contra 

su periódico. Nosotros leemos CAR­
TELES como algo nuestro y nos 

'J'P.rrenos de tenis 

Un momento de trabajo. El camión.-la­
gasolina y el trabajo son aportados 

por los vecinos. 

J,,. 

!/"basketball". 

La cancha de " handball;' constr uida por cooperación . 

CARTELES 

duele se ignore la actuación pú­
blica de los hombres, mujeres y 
niños de Alacra,nes, que desde .ha­
ce un año trabajan personalmen­
te cada domingo en la construc­
ción de la carretera Alacranes­
Conchita, que es una vía de comu­
nicación que nos une definitiva­
piente con nuestro centro de tra­
bajo y con nuestro mejor merca­
do de consumo, para los frutos 
menores producidos en esta co­
marca y también para el comer­
cio local de Alacranes. 

Nuestra· protesta surge de la 
lectura · del artículo de esa redac­
ción titulado Cooperación Ciuda­
dana, publicado en la página 19 
del número correspondle- ;,.; a 
enero 31 de este año, en el que se 
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El aernpuerto munipipal de Alacranes, 
construido y mantenido por la coope­
ración de los vecinos y abandonado 

hoy por los aviones .• , 

citan como ejemplo a seguir los 
casos de Sancti Spíritus y Cien­
fuegos, llamando a esta última 
ciudad "La cuna del sistema de 
cooperación", porque en ella resi­
den personas adineradas que han 
constituido un patronato para 
lf!, construcción de determinadas 
obras públicas necesarias a aque­
lla localictad en cooperack'·-. r.on 
el Gobierno. 

Hagamos un poco de historia 
para justificar nuestra protesta 
ante usted. 

1.-El año 1929 el doctor Dá­
maso Pasalodos Jr., entonces re­
gistrador de la Propiedad de Ala­
cranes, reunió al comercio, a los 
maestros de Instrucción Pública, 
a los agricultores, obreros y veci­
nos en general para cooperar con 

CARTELES acoge con orgullo ' 
otros Y contra nuestro director E en · 11 
injusticia fué una injusticia de· ig:,!!J'' 
ta el secretario de la Brigada de ¡¡ "1 

de injusticias nos hubiera gustado on, 
de CARTELES fueran insuficientes ha 

La actitud de los vecinos de AZ:' 
unirse para suplir en beneficio Pr~ .1 

blicos, es digna de ser conocida e 1:m,,l' 
no sólo por los resultados materiales e 
tituye U'f',O, reacción salvadora CM~r: '1U1 y negativa que han caracterizado 

Si todos los cubanos, en vez d 
brazos, uniéramos a las quejas l~e, 'l , 
--como los vecinos de Alacranes 
de la actividad cooperadora, otras ·. a 

' e 
E( edificio del Hospital de Alacranes, const_.~c 
será dedicacto a Escuela de Agrtcultura, 17,1,,i., 



A IMITAR 

SABIDO PONERSE El PIE POR SI ff/5110 
• s páginas esta protesta c<mtra nos­

f I o, fuimos injustos; aunque nuestra 
a, como apunta al final de su car­
de Alacranes. Pero de este género 

r cometido tantas que las páginas 
pedir perdón. 

•~es, que supieron ponerse en pie y 
1 }la incapacidad de los Poderes pú­
t · a por todos los habitantes de Cuba, 

) J,e ella se derivan, sino porque cons-

i
ndif erencia y la actitud píañidera 

. a nuestro pueblo. 
' rnos de lo malo y cruzarnos de 

• decidida y enérqica· 11 diéramos 
· · plo de la inicia.tiva necesaria y 
i 1uestra suerte en todos los órdenes. 

Proiesionales y obreros, pobres y ricos , 
blancos y negros, todos toman parte 
en la obra cooperativa . En la foto apa­
rece el ·alcalde de Alacranes, Juan Luis 

· SEOANE, participando en los trabaios 
· ñe sus' convecinos: 

'las autoridades municipales para 
la adquisición de una turbina 
eléctrica para el acueducto que 
abastece de agua a _esta localidad; 
se reunieron dos mil pesos, can­
tidad excesiva para la adquisición 
(Je la turbina, cuyo precio, debi­
damente instalada, era de mil qui­
nientos pesos. La turbina fué ad­

. quirida, instalada y a partir de 
aquella fecha el pueblo de Alacra­
nes dispone de agua abundante 

1 

dO eoti lá · 
~st"-1 au~Peración personal de los vecinos, y . que 
,¡ Plleblo, a ea _ 11 Economta Doméstica, por acuerdo· 

Muieres, hombres y niiíos de Za Briga­
da de Honor de- Alacranes durante un 

momento de descanso. 

La piscina de natación. 

• 
para cubrir sus necesidades. 

2.-Con los quinientos pesos so­
brantes se puso la primera pie­
dra para un hospital y se recau­
dó hasta la suma de cincuenta y 
dos mil J>esos, con los cuales se 
construyo un bello edificio de pie­
dra, que ocupa un área de una 
manzana de tierra aproximada­
mente, . que está casi terminado y 
que sera dedicado, variando su 
objeto, a una Escuela de Agricul­
tura, Industrias Rurales, Econo­
mia doméstica y una Escuela 
Anexa de Lechería, conectada di-
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,. 
'- j ¡ , 

4 ' 

Ez' enraionado de Za carretera de Ala­
cranes a Conch ita. listo para r ecibir Za 
presión del cilindro de 15 toneladas , 

rectamente eon una Cooperativa. 
de Vaqueros que facilitara la ex­
perimentación prácti~a .· 'de los 
alumnos. 

3.-Por el mismo ·sisterna se 
(Continúa en la Pág. 72 J_ 

Las obras de carretera de Alacranes, 
eiecutadas por la cooperación .personal 

y voluntaria de los vecinos . 

CARTELES 



f-~HDMBRE~NO ~JUGRR ~ ¿_ LRRTFffi'i 
UCHAS gracias, pero ya ,----------------------------- - -,.,.._ --= l 
se lo he dicho: no juego 
a las cartas. _ Todas las historias de juego son apasionantes como lo es todo 

El_ hombre que as1 se (!quello en que interviene de algún modo el azar. Pero pocas como 
. babia expresado, cuyos est~bra del conocido novelista inglés Sapper, creador del ta-

OJ os claros Y cuya tez cu_rtida pi:o- moso Bu~ldog _Drummond"-amalgaman de modo tan completo 

<':Iamaban una. existencia al aire el mteres que no decae y la emoción que subyuga. 
llbre, se detuvo ante la pnerta del 
salón de fumar y miró sin ama­
bilidad al individuo que se le ha­
bía acercado. Por segunda vez en 
el día, aquel señor trataba de 
arrastrarlo a una partida de poker 
"a un pequeño hmite ¿sabe us­
ted?" 

Se acodó en la borda y contem­
pló el agua; luego saco del bol­
sillo interior de la americana una 
fotografía. Esta representaba a 
una mujer, casi una chiquilla, 
cuyos ojos, burlones aun en la 
fotografia, le obsedían. Represen­
taba a una mujer bonita: su es­
po.sa. Sonrió involuntariamente. 
Vna semana juntos en cuatro 
años de matrimonio ... Siempre 
sucederán tales cosas mientras 
gobiernos sin tacto hagan la gue­
rra en la Mesopotamia. 

Suspiró largamente y, una vez 
más, se paseó por la cubierta. ¿Le 
encontraría ella cambiado? Un 
poco delgado, sin duda, a causa 
de su enteritis. Y a ella, ¿cómo la 
encontraría él? La linda mucha­
cha debía ser ahora una linda 
mujer. La fotografl.a databa de 
cinco años, y ella tenía entonces 
diecinueve. No: casi veinte. ¡Una 
semana en cuatro años! Una se­
mana ... 

La débil sonrisa continuaba 
errando en sus labios cuando re:­
gresó sobre sus pasos y volvió a 

CARTELES 

entrar en el salón de ·fumar. El 
señor persüasivo babia encontra­
do cuatro jóvenes compañeros pa­
ra un poker y tenía amontonada 
frente a él casi la totalidad de 
las fichas. 

-No juego má~xclamó uno 
de los jovenes.--Qojo buenas car­
tas, pero siempre me ligan · por 
encima. 

-Ya se desquitará mañana por 
la noche-dijo el señor persuasi­
vo en tono amable. 

El joven gruñó algunas palabras 
ininteligibles y vació su vaso de 
un trago. 

-¿No hay nadie que desee ocu­
par su puesto? 

Como por casualidad, la mirada 
del señor persuasivo se encontró 
con la de Hugo. 

-Jugaré media hora-dijo és­
te tranquilamente.-¿Cuál es el 
límite? 

-Cinco libras como máximo de 
resubida, basta llegar a cien li­
bras-respondió el otro. 

Hugo enarcó imperceptiblemen­
te las cejas. ¿Era aquello lo que 

él llamaba "un pequeño límite"? 
La · partida prosiguió de modo 

normal, sin que hubiera jugadas 
particularmente extraordinarias; 
pero a los veinte minutos de jue­
go, la cosa se puso interesante. 
Hasta puede decirse que muy in­
teresante. Tocábale dar a Hugo. 
Dió lentamente y con método, se­
gún su costumbre. Los tres jóve­
nes lanzaron sus cartas sobre la 
mesa casi en seguida, y sólo que­
dó frente a él el señor persuasivo. 

-¿Cuántas?-preguntó. 
-Una-respondió el otro con 

su voz suave. 
-¡Servido!-declaró Hugo, de­

jando sus cartas boca abajo so­
bre la mesa. 

Entonces comenzaron los envi­
tes. El joven a quien Hugo había 
reemplazado, miraba ávidamente. 
Ambos jugadores resubían cinco 
libras cada vez. Al cabo, el señor 
persuasivo llegó a las cien libras. 

-Pago. ¿Qué tiene?-dijo Hugo 
con voz lenta. 

Un murmullo cte envidia reco­
rrió a los espectadores: el orga-
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nizador del poker de familia aca­
baba de enseñar cuatro ases. 

-¡Fué usted quien me los dió! 
-exclamó, extendiendo la mano 
para arramblar con el pat. 

-¡Un momento!-murmuró Hu­
go, y el señor persuasivo se puso 
lívido-. ¡Cuatro ases! Unicamen­
te un royal flush podría ganar­
les. Seguramente que ... 

Los espectadores volvieron a agi­
tarse: Hugo había enseñado su 
juego. Y como el tres, el cuatro, 
el cinco, el seis y el siete de bastos 
forman un royal flush, los cuatro 
ases habían perdido. 

Durante un momento, Hugo se 
dió el lujo de estudiar el rostro 
del otro. Luego habló: 

-En efecto: le di cuatro ases, 
quer~9-o. Y por eso tuve la pre­
cauc10n de echarme un royal 
flush. He aquí por qué no juego a 
las cartas. Con el fin de combatir 
el aburrimiento de la vida en las 
colonias, he aprendido a servirme 
de ellas. Y si he hecho esta ju­
garreta delante de ustedes esta 
noche, señores, ha sido con el pro­
pósito de demostrarles que hasta 
excelentes jugadores como ese se­
ñor que está frente a mí, pueden 
hallarse a merced de un extraño. 
En realidad, podría ganarle cuan­
to tiene_ delante tan fácilmente 
como él se lo ha · hecho perder a 
ustedes. 

Sólo el señor persuasivo, entre 
todos los presentes, parecía poco 
satisfecho de aquel discurso, si 
bien aparentemente se consolaba 
pensando que no había perdido 
dinero suyo. No obstante, observó 
en tono agrio: 

-Cualquiera podría ganar ha­
ciendo trampas, señor. 

-Precisamente, cualquiera no­
respondió Hugo con amabilidad-. 
Pero no discutamos. Aun jugando 
correctamente, señor, yo lo desplu­
maría. Usted no sabe blofear: su 
dedo"meñique Je traiciona. ¡Bue­
nas noches! 

Y aun SOl\I'eía al acostarse. 

* 
Hugo Massingham se vestía pa­

ra la comida. Sus dedos habian 
perdido la costumbre de manejar 
la camisa almidonada. Era su pri­
mera comida con su mujer des­
de hacía cuatro años. ¿Cuántas 
veces había imaginado aquel mo• 
mento durante las largas y calu­
rosas jornadas de la Mesopota-



mia? Ahora que se hallaba a pun­
to de vivirlo, sentía miedo. 

Las cosas no habían ocurrido 
como él pensaba. Delia había 
cambiado. La oía hablarle a su 
doncella en, la pieza inmediata. 
Era curioso: no esperaba encon­
trar una doncella en su casa. Ha­
bía esperado . .. ¡Bah! ¡Qué im­
portaba lo que él había esperado! 
Después de todo, era absurdo : 
¿por qué no iba a tener su mujer 
una doncella? 

Pero no residía en aquello la 
razón que, de cuando en cuando, 
le hacía detenerse y quedarse mi­
rando fija·mente ante él, sin ver. 
La verdadei·a causa era más im­
portante y fundamental que una 
vulgar doncella. Apenas se atre­
vía a pensar en ello. Había encon­
trado a Delia tímida. Pero ¿qué 
mujer . no lo sería después de tan 
larga separación? La idea de aso­
ciar la timidez a su mujer, singu­
larmente segura de sí misma y 
bonita, le hizo sonreír . No : no era 
eso. La verdad-y Hugo Massing­
ham hizo una profunda inspira­
ción, como si fuera a zambullir­
se-era ·que ella se· le había con­
vertido en una extraña. O, para 
ser preciso, que él se había con­
vertido en un extraño para ella. 
Su beso se parecía al beso de una 
hermana a su hermano. Verdad 
era que no habían tenido mucho 
tiempo de . . . 

Algunas personas que habían 
venido a jugar el bridge, habían­
se quedado toda la tarde. Delia 
no quiso dejarlas ir, a pesar de 
que ellas le dieron oportunidad de 
hacerlo. Y él se había pasado la 
tarde en su club. . . aquella tarde 
con que había soñado durante 
cuatro largos años. ¡Un extraño! 
Eso era : un extraño en su propia 
casa. 

Esbozando un gesto, más bien 
mueca que sonrisa, se puso el 
smoking y apagó la luz. El tiem­
po, sin duda, arreglaría las cosas. 
Pero ¿no se había perdido ya de­
masiado tiempo? Cuatro años . .. 

La comida, perfecta en todos los 
sentidos, no hizo más que afirmar 
la irrision de su regreso. · Le :pare­
cía comer fuera, en compañia de 
alguna linda acompañante ocasio­
nal, y no en su casa, con su mu­
jer. Por lo demás, salvo el hecho 
de que la había pagado, aquella 
casa no era su casa. Todo lo que 
contenía pertenecía a su mujer, 
con excepción de él. El no era más 
que un invitado. 

-Todo esto es un poco distinto 
de lo que yo había imaginado, De­
lia-dijo tranquilamente, cuando 
la criada hubo traído los lieores 
Y retirádose. 

Ella le lanzó una mirada de 
sorpresa y se recostó en su asien -
to, interrogando con calma : 

-¿En qué? ¿No encuentras có­
modo el departamento? 

"Puesto que es inevitable · una 
discusión-pensaba ella-más va­
le tenerla ahora de una vez que 
esperar a más tarde". 

.--¡Mucho!-Se levantó, se aco­
do en la chimenea y contempló a 
suta mujer.:_. Pero no es del depar­

mento de lo que se trata. 
Y con un ademán ostensible­

tnente despreocupado, Hu~o sacó 
un cigarrillo y lo encendio. . 
-¿ Te das cuenta de que no nos 

ah~mos visto desde hace cuatro nos? 
-¡ Ahora Sómos unos perfectos 

extraños!-lanzó ella a la ligera. 
P -Esa es la palabra: extraños. ero no es culpa mía. 

-Ni mía, querido. Es, sencilla­
:entte, et inevitable resultado dé 

a ro anos de separación. 
-No estoy de acuerdo: ese re• 

~tado no era inevitable. Pero no 
scutamos ese asunto. ¿Era ab­

:!~tetamente indispensable que esa 
;e Viniera ,a jugar el bridge 
r~tna t

1
arde? Por• otra parte, túvie-. e tacto (ip nllPYoPr ¡ .. .,.,. 

La manera de plantear el asun­
to no era feliz : las mejillas de la 
mujer enrojecieron. 

-Y tú crees que yo no tuve la 
decencia. de dejarlos partir-. Se 
echó a reír un tan to bruscamen­
te.-Pues bien : puesto que has 
empezado esta conversación, va­
mos a continuarla. 

La mano de Hugo se cerró con­
vulsivamente detrás de su espal­
da ; pero permaneció inmóvil. Se 
preguntaba un poco sorprendido 
qué iba ella a decirle. 

-Espero que serás razonable y 
que examinarás la cuestión con 
objetividad-. A su vez, ella encen­
dio un cigarrillo y, sin tratar de 
esquivar su mirada, prosiguió~­
Sí, creo haber cambiado . . . mu­
cho. Y a fin de evitar toda mala 
interpretación, es preferible que 
sepamos dónde nos encontramos. 

-¿Eso . quiere decir que ya no 
me amas?-pre(fttfltó lentamente 
su marido. ' 

-¡No seas ridículo !---exclamó 
ella-. Jamás he querido decir eso. 
Siento mucho afecto por ti, pero ... 

Se agitó imperceptiblemente en 
su asiento. 

- .. . no es costumbre mía an­
dar con rodeos, tú lo sabes. Tam­
bién siento mucho afecto por otro 
hombre. · 

Hugo Massingham no pestañeó ; 
pero su corazón flaqueó bajo 
aquel golpe, tan duro como ines­
perado. 

-¿Qué hacer?-prosiguió su 
mujer gravemente-. Creo que es­
tarás de acuerdo conmigo en que 
es mejor discutir ese asunto que 
seguir viviendo como si no exis­
tiera. 

-¡Desde luego!-murmuró él 
sordamente-. Continúa, te lo 
ruego. 

-Es inútil insultar nuestras 
inteligencias examinándolo a la 
manera de nuestros antepasados. 
¡Seamos modernos! El hecho de 
que una mujer casada se enamore 
de un señor que no es su esposo, 
no debe provocar forz9samente 
piadosas amonestaciones ni alza­
mientos de brazos al cielo . .. Por 
lo menos, ésa es mi opinión. Aho­
ra bien: ése es el caso, y si somos 
razonables, lo único que podemos 
hacer es discutir el asunto tran­
quilamente. ¿Qué piensas tú? 

-Tu punto de vista es defen­
dible....,...eoncedió Hugo. 

¡Gran Dios! ¿Era real aquella 
conversación o estaba soñando? 

-Jimmy Staunton me ha besa-
do .. . ¡eso es todo! . ·. 

Su mujer seguía hablando ; pe­
ro él casi no la oía. 

-¿Jimmy Staunton dices? ¿Así 
se llama? 

Arrojó a la chimenea su ciga­
rrillo, apagado desde hacía rato. 

-Ese es su nombre. Hace mu­
chos meses que me está propo­
niendo partir con él, pero he re­
husado. No le he dicho por qué; 
pero helo aquí: no quería irme 
antes de tu regreso, antes de vol­
ver a verte y estar segura de que ... 

Titubeó. El hombre sonrió amar­
gamente y concluyó: 

-Que amas a Jimmy Staunton 
más que a mí. ¡ Qué horrible ha­
bría sido cometer un segundo 
error! 

- -Explícalo como quieras-dijo 
ella, conservando su tranquili­
dad-, aunque mis razones no es­
tuvieron dictadas por un motivo 
tan egoísta. Hugo: he tratado de 
examinar la cosa lo mejor que he 
podido. He querido ser justa con­
tigo y con él. He pensado que po­
día estar engañada acerca de mi 
amor por ese hombre (Hugo hi­
zo un breve ademán) y también 
que debía darte una oportunidad 
si querías. aceptarla. Si después 
de lo que acabo de decirte, me 
de • .ui ir, nos será muy fácil arre­
glarnos. Si, por lo contrario, te 
niegas y yo me doy cuenta al cabo 
~e ,.,...,..;. --""' ...a - - .. •- .,.._ .,.. .,.. T Z- - - "" 

DIENTES 
BLANCOS 

.. . ALIENTO 
PERFUMADO 

• 
•¡CUA~TA atracción 

encierra una son­
risa femenina al mos­
trar dos hileras de 
dientes blancos y bri­
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora ... practi­
cando diariamente el 
nuevo método Colga~e 
que da los 5 . sorpren­
dentes resultados que 
ilustramos. 

EL METODO 
COLGATE: 

cepillese con la Crema 
Dental Colgate las en­
cias y los dientes supe­
riores, de arriba hacia 
abajo - las encías y los 
dientes inferiores, de 
abajo hacia arriba. Lue­
go, ponga en su bm­
gua un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélvala con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con este. líqui­
do, haciéndolo pasar 
por entre sus dientes. 
Termínese enjuagándo­
se la boca con agua 
limpia. 

LIMPIA 
COMPLETAMENTE 

FORTALECE LAS 
ENCIAS 

EVITA EL MAL 
OLOR DE LA IOCA 

Diariamente, por la 
mañana y por la noche, 

Si usted prefiere el 
polvo dental - similar al 
que usan los ,dentistas -
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico 

PERFUMA EL 
ALIENTO 

más que a ti, dejaré la palabra 
a mis abogados. 

Hugo Massingham volvió a son­
reír amargamente. 

-Comprengo-dijo-. Has ex­
plicado perfectamente la situa­
ción. 

La miró sin que un solo múscu­
lo de su cara traicionara sus sen -
timientos. 

-Así, pues, si no me engaño, 
¿estoy a prueba? 

-Si lo quieres-dijo ella-. Sé 
que tienes derecho a negarte a 
ese trato y a echarme de aquí. 
Pero, después de todas las bon.: 
dades que has tenido conmigo, no 
podía hacer menos que proponér­
telo. 

-Tu generosidad me conmue­
ve-dij o él secamente-y . . . 

En aquel instante, la doncella 
abrió la puerta y anunció: 

-El senor Staunton. 
-¿ Viene a casa de Héctor, 

Delia? 
Un joven impecablemente ves­

tido acababa de entrar, llevando 
un abrigo sobre un brazo y sos­
teniendo eli clac con la otra mano. 
Al ver a Hugo se detuvo confuso. 

-:-Per. . . perdón - farfulló-. 
Yo . . . yo . . . · 

-Mi marido, Jimmy-Presentó 
Delia, sin perder · el aplomo. 

Los dos hombres se inclinaron. 
. -Precisamente, mi. mujer me 
hablaba de usted, señor StaUQ.-

ton-dijo Hugo impasible, exami­
nando al otro. 

La boca bien formada, pero dé­
bif ; los ojos evitaban los suyos ; 
las manos bien cuidadas, pero 
jugando nerviosamente· con la bu­
fanda blanca .. . ¡Gran Dios! 
¡Verse en competencia con aque- · 
.llo, con semejante estampa de una 
moda afeminada! . . . Contuvo una 
carcajada de desdén- por conside­
ración a Delia. 

-Les ruego que no retrasen por 
mí su visita a Héctor, aunque no 
sepa muy bien qué es eso. 

-Un club nocturno, · señor Mas­
singham....!..informó el otro con 
nerviosidad~. Pero quizás la se- · 
ñora Massingham no quiera ir es-
ta noche . . . · 

-Estoy convencido de lo con;. 
trario,-replicó Hugo, y su mira­
da se cruzó con la de Delia. • 
• Encogiéndose imperceptiblemen­

te de hombros, ella se, levantó. 
-Cuatro años de Mesopotamia 

no valen gran cosa para el baile­
prosiguió Hu~o. 

Y se dirigio hacia la puerta: 
-Voy a dar una vuelta por el 

club, querida. Pensándolo · bien, 
acepto tu proposición. · ' 

-¡Dios mío, querida !-murmu­
r ó Staunton en cuanto la puerta 
se hubo cerrado.-No sabía que él 
estaba de regreso. ;Qué catás­
trofe! \(Continúa en la Pág, 59) 
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PICKFORD 11111Hldf ROGERS 
.. LTO ES EL precio que se 

paga por la gloria. · Y a 
despecho de las infinitas 
amar ras, de las tristes 
clau~aciones, que cuesta 

ceñir la corona y llegar al trono· 
frívolo e inestimable de la fama, 
no existe sobre la haz de la tierra 
un solo ser que no anhele ese 
momento inenarrable de aprisio­
nar entre sus manos el cetro de 
la gloria. 

En el mundo maravilloso de la 
farsa, especialmente, surgen y 
florecen cada día nuevos ídoloS 
que más tarde ruedan desde sus 
altares, para caer hechos pedazos, 
en un siniestro ruido de cristal 
que se rompe, hasta los abismos 
profundos y sombríos del olvido. 
El dolor de la caída es más in­
tenso, más pavoroso, que la dul-
1:ura experimentada en los días 
gloriosos del ascenso, cuando el 
aplauso y la, adulación eran el 
himno triunfal que los acompa­
ñaba en la subida. 

De vez en _cuando, empero, para 
probar el axioma de que no hay 
regla sin excepción, el ídolo se 
mantiene incólume sobre el trono 
edificado por el mismo pueblo que 
tantas veces los olvida. Y cuando 
tal cosa sucede se inscribe en el 
libro de la historia como hecho 
milagroso. 

Mary ·Pickford ha logrado rea­
lizar el milagro, manteniéndose 
en ese altar frívolo e . inestable de 
la admiración popular. 

Treinta y nueve años son un pe­
riodo de tiempo demasiado largo 
para que el público rinda pleitesía 
a un idolo, por supremo que sea. 

· Alguna combinacion · rara forma 
a los privilegiados que logran 
triunfar del tiempo y de la apa­
tía popular. Mary Pickfqrd, pues, 
debe necesariamente estar forma­
da por la .madera de esos privile-
giados. . 

A los cinco años de edad debu-
E tó ante el público la que más tar­

de fué bautizada "Novia de Amé­
rica", y después "Novia Universal". 
Desde entop.ces se hap. escrito his­
torias sóbr.e Mary Pickf.ord. 

Historias que han cubierto el 
tiempo desde su más tierna infan­
cia, hasta su graciosa y hechicera 
madurez. Desde que brotó en· To­
-onto (Canadá) el glorioso botón, 
hasta que se abrió en toda su 
exuberancia milagrosa la rosa que 
ha dado con generosidad su ex­
quisito perfume al mundo. 

Nosotros mismos, que hace diez 
años tenemos el privilegio de con­
.tamos entre sus amigos y admi-

La más rect~nte fotografia de Mary 
PICKFORD, cuyos esponsales con Buda 
dy Rogers tendrá:n lugar a principio.i 

de la primavera de 1937 . 
(Exclusiva para CARTELES). 

MARY y Buddy ROGERS, los, protago­
nistas del más comentado "romance" en 

el mundo. 
( Foto United Artists). 

radores, hemos hilvanado infini-= 
dad de cuartillas al margen de su 
brillante y ÚJJ.ica personalidad. 
Escribimos sobre Mary cuando era 
feliz; cuando, soberana en aque­
lla mansión de Beverly Hills, vi­
sitada por la más rancla nobleza 
europea y adulada por las más 
heterogéneas sociedades, nos sen-. 

tamos a su mesa; y más tarde 
cuando, a instancias suyas, toma­
mos una parte insignificante en 
su película "Mi chica favorita" · 
en la cual surgió por vez prlmerá 
en la cinematografía, el nombre 
de Charles (Buddy) Rogers, que 
fué bautizado a la vez ."El Amigo 
de América". . . Escribimos sobre 
Mary cuando comenzó a rumorar­
se espasmódicamente su inevitable 
naufragio ·conyugal, y cuando el 
divorcio definitivo puso punto fi­
nal a una unión 9ue había logra­
do ser, en el vortice hollywoo­
dense, . el monumentq de fe ante 
el cual oraban los que la habían 
perdido para siempre. 

Después · comentamos tambiéQ 
la posibilidad de su nueva aven­
tura conyugal con Buddy Rogers; 
tema y aventura que ha dado 
tanta oportunidad a los curiosos, 
para penetrar subrepticiamente 
en la vida privada . de la actriz; 
para violar la santidad de esa to­
rre de marfil, en la cual Mary 
Pickford, o cualquiera otra per­
sonalidad pública, no logra jamás 
el privilegio de la inaccesibilidad. 

Escribimos nosotros y han es­
critQ millones más sobre la chiqui­
lla de los bucles dorados; la niña 
sentimental y romántica; la mu­
jer paradójica que posee un es­
piritu lleno de ternuras y un ca­
rácter de acero, formado en el 
yunque del dolor y los esfuerzos 
personales. 

Y una vez más, el público pi­
de una historia sobre Mary Pick­
ford. La historia de sus nuevos 
amores; la nueva fase de su vida, 
más como mujer que como actriz. 

Lo pide el soberano y . hay que 
complacerle. 

Y siguiendo nuestra costumbre 
-única virtud que quizás posee­
mos en nuestra profesión-no he­
mos . querido dar al público teo­
rias, sino hechos. Suministrarle. 
una historia donde palpite la ver­
dad, bebida en la misma fuente 
de inforIJ1ación, esto es, autoriza­
da por Mary Pickford, y no basa­
da en lo que otros h~n dicho o 
imaginado. 

Para lograrlo, empero, surgían 
obstáculos. En el continuo vaivén 
de nuestros deberes profesionales, 
unas veces estamos cerca de las 
estrellas y otras nos separan de 
ellas infinitas millas de-distancia. 
Recientemente había quedado ~on-, 
certada una nueva entrevista 
entre Mary y nosotros; pero la. 
tragedia de · la muerte de Loti, 
única hermana de Ma!Y, ocurrida 

(Continúa en fa Pdg. 67; J 

La mansión Pickfair, donde Mary PickfQrd fué feliz con Douglas Fairbanks y donde naufragó aquella fellci4ad; 



Jcan HA R LO W, la 
encantadora rubia de 
platin,o, que repre­
sentó a Hollywood en 
la comida oficial de. 
la Casa Blanca ofre­
cida por el Presidente 
Roosevelt con motivo 
de su segunda toma 

de pu.sesión. 
(Foto M.-G.-M.) 
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ROJO De 1,.SUCHISNRING 
oovevs DÍA 13 de este mes de febrero se 

El cumplió el primer centenario de la 
· muel'te de Mariano José de Larra, 

. . efemérides de significación y t_ras-
083181' cendencia extraordinarias en las le-

tras castellanas, que sin duda no ha de po­
der rememorarse en España, porque hoy la 
Península toda es un' campo_ de batalla, don­
de sólo puede pensarse y hablarse de muer­
te, destrucción, ruinas, y no hay tiempo ni 
oportunidad, ni ánimos para recordar la vi­
da· y la obra de ese altísimo ingenio, maes­
tro formidable de la sátira y la ironía. 

Tal vez nuestros lectores se pregunten qué 
relaciones pueden establecerse entre Larra y 
Cuba, acostumbrados a que sean siempre te­
mas históricos cubanos los tratadbs por nos­
otros en las páginas de esta revista. 

Efectivamente, no creemos escribiera La­
rra trabajo alguno sobre Cuba, ni hemos 
encontrado, tampoco, el nombre de nuestra 
patria mencionado siquiera en ninguna de 
sus producciones, ni de las letras y los lite­
ratos cubanos se ocupó jamás. 

Sin embargo, al referirnos al centenario 
de la muerte de Larra lo haremos con la 
vista vuelta a nuestro país, de manera que 
ese aniversario glorioso encaje perfecta­
mente dentro de nuestras habituales páginas 
olvidadas o desconocidas de la historia cu­
bana. 

Si es verdad, como dijimos, que Larra no 
escribió sobre Cuba, estamos, por el con­
trario, seguros de que Larra sí se ocupó de 
los asuntos y problemas coloniales cubanos 
y mantuvo conversaciones sobre ellos con al­
gunos hijos ilustres de esta tierra, precisa­
mente en las semanas y días anteriores a 
su muerte. 

Así se desprende de una carta, que se con­
serva en la colección de manuscritos de la 
Biblioteca Nacional y fué publicada por D. 
Figarola-Caneda, en la revista de la misma, 
carta escrita desde Madrid, el 17 de abril de 
1837, por José Antonio Saco, y dirigida en 
La Habana, a José Luis Alfonso, a quien Sa­
co quería como hijo y estimaba como a uno 
de sus más ·inteligentes y cariñosos amigos, 
al ~xtremo de declararle una vez, en carta 
:::itima: "Tú has sido siempre conmigo el 
más consecuente, el más antiguo y el más 
generoso de mis amigos". Pertenec1a Alfon­
so, según afirma Figarola-Caneda en su 
obra José Antonio Saco. Documentos para 
su vida, "a aquel numeroso grupo de cuba­
nos que por su cultura, su patriotismo y su 
posición social, fueron gala y orgullo de la 
centuria pasada, y habrán de ser toda la vida 
admirados cual hermoso ejemplo de la civi­
lización cubana", y desde joven veneró a Sa­
co, ayudándolo económicamente durante el 
exilio de éste en el extranjero, víctima del 
despotismo del capitán general Miguel Tacón. 

La carta de Saco a Alfonso de que he­
mos hecho mención, tiene un párrafo que 
dice así: 

"Larra se mató de un pistoletazo, y el día 
antes comimos juntos en casa de Montal­
vo. Era casado, estaba separado de su mu­
ger,. y dejó dos o tres hijos. Se quitó la vida 
pr. amores con otra muger casada, también 
separada de su marido. Las relacions. eran 
de 4 o 5 años; mas ella se cansó de él, y 
desquerido ya, cometió la tontería de matar­
se. A esto se agrega, qe. sus principios mo­
rales no eran buenos. Jugaba, trampeaba& a." 

Prescindiendo del poco favorable juicio que 
a espíritu tan inflexiblemente recto como a 
Saco, merece Larra, y · la ligereza con que 
juzga su suicidio, este párrafo de su carta 
a su querido amigo Pepé, nos permite re­
construir imaginativamente las relaciones 
que existieron entre Larra y Saco y hasta 
especular sobre los temas tratados en su 
conversación de aquel día, víspera del suici­
dio de Larra, en que ambos comieron en ca­
sa del cubaoo Juan Montalvo y Castillo, con­
de de Casa. de Montalvo, diputado a Cortes 
por Cuba, como t;:imbien lo era Saco en 
aquella fecha, o en las entrevistas anteriores 
que, seguramente, tendrían en la residencia ce Montalvo. 

CAR.TELES 

De España Larra hablaría a Saco, y de 
Cuba, Saco a Larra. 

Sabido es que Larra, si cultivó diversos 
géneros literarios-la novela, el teatro, la 
crítica literaria y artística- debe el renom­
bre -y la gloria justísimos de que disfruta en 
las letras españolas, a sus artículos de cos­
tumbres, a sus críticas severas, amargas, 
hondas y mordaces, sobre la sociedad espa­
ñola de su época. No fué político partida­
rista, pero hizo política, en el más amplio, 
más noble y más elevado sentido de .esta pa­
labra, pues de las cosas públicas de su pa­
tria se ocupó una y mil veces, estudiándo­
las y analizándolas con esa mirada sagaz e 
inquisitiva que llega hasta lo profundo y vi­
tal de los problemas, para mejor descubrir 
las raíces de males, vicios y defectos de la 
sociedad, a fin de enjuiciarlos cabalmente 
y poder ofrecer certeros y adecuados reme­
dios y soluciones. 

Tan político fué Larra que selecciones de 
sus art1culos fueron recogidas hace ya mu­
chos años por la Biblioteca Nueva de Madrid, 
para su colección del Ideario Español , junto 
a Costa y a Ganivet; y Azorín, en 1916, al 
publicar su libro Rivas y Larra, dedica un 
capítulo a presentar "la España de Larra". 

En sus artículos de El Pobrecito Hablador 
y en los que publicó con el pseudónimo, por 
él inmortalizado, de Fír¡aro, hace el más aca­
bado estudio de la pohtica y de los politicos 
y gobernantes de su tiempo y acomete 'y lle­
va a cabo la crítica de las costumbres públi­
cas y privadas de su generación, mas las 
públicas que las privadas. 

Saco, por su parte, consagró la vida a com­
batir el despotismo y la esclavitud, bases 
fundamentales del régimen colonial de Es­
paña en Cuba. El 14 de septiembre de 1834 
abandonó Saco a Cuba, desterrado por el 
procónsul Miguel Tacón, destierro que ha de 
durar 30 años .. Recorre Europa, asiste en 
París-él profesor de química en La Haba­
na-a las clases de los dos grandes maes­
tros de esta ciencia Dumas y Thenard. En 
1835 llega a Madrid. La vision directa-co­
mo ha de sucederle más tarde, también, a 
Martí-de lo que era la realidad politica, so­
cial y ec~ómica de España, le da nuevos 
ánimos pata seguir luchando por la Cuba 
de sus amores, por su · prosperidad y en­
grandecimiento, y para continuar comba­
tiendo la tiranía, la iniquidad, los abusos, las 
injusticias y las explotaciones del régimen 
colonial. 

Es, precisamente, esa España flagelada por 
Larra en sus artículos, la que vive Saco. La 
España sobre la que Larra confiesa, al ex­
plicar los motivos que le fuerzan a interrum­
pir la publicación de su Pobrecito Hablador, 
"que está cansado de encontrar una pared 
en todas partes". Esa España de la que 
afirma en su artículo Venta1as de las cosas 
a medio hacer: "por nuestra patria, efecti­
vaµiente, no pasan días; bien es verdad que 
por ella no pasa nada; ella es, por el con -
trario, la que suele pasar por todo". Esa Es­
paña que todo lo deja para el mañana, con 
la frase de "vuelva usted mañana". Esa Es­
paña que "se ha dividido siempre en dos 
clases: gentes que prenden a gentes que ·son 
prendidas". Esa España, de cuyos politicos 
afirma Fígaro: "no nos falta la calabaza; 
ni cómo pudiera faltarnos en país donde 
cada hombre que sale y sube y se da a luz 
sale calabaza". Esa España que, como apun­
ta Juan Ors, rechaza el dialogo que Larra 
quiere sostener con sus compatriotas. "Y el 
diálogo se convierte en monólogo. El pro­
pósito de Fígaro ha fracasado. Fígaro sólo 
sabe recitar como los demás españoles su 
monólogo. Pero su monólogo es más dramá­
tico que los lamentos de Espronceda y que 
las protestas grandilocuentes del Duque de 
Rivas, porque es el monólogo del hombre 
que quiere dlfl-logar y ya no puede, que quie­
re vivir en spciedad y tiene que vivir cada 
día más solo y aislado. La soledad y el si­
lencio le obs~ionan y • le perturbazv Madrid 
es un cernen río ... " Larra bu~. entonces. 
consuelo y co pañía en el amot-"de una mu -
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jer; y ésta también lo abandona, dejándolo 
más solo aún. Y Larra se pega un pistoleta­
zo el lunes de Carnaval, 13 de febrero de· 
1837. La causa inmediata de su suicidio es 
sin duda, el desampr y la huída de su aman~ 
te Dolores Armijo; pero ésta, en realidad 
sólo ha hecho más pavorosa e insosteniblé 
la soledad del pobre Fígaro. ¡ También en la 
mujer amada encontró una pared! Y pre­
firió morir, antes que continuar su triste 
monólogo. 

Saco no pudo comprender entonces la tra­
gedia individual y social de Larra, y eso que 
Saco fué víctima también de ese cementerio 
que era Madrid y de esa pared encontrada 
en todas partes de que Larra se quejaba. 

En la carta a que nos hemos referido, de 
Saco a Pepé Alfonso, hay un párrafo que 
dice: 

"Ayer decidieron las Cortes pr. 90 ;votos 
contra 61; qe. no se admitiesen los diputados 
de Ultramar. Si Escovedo ha salido de N. 
York, buen chasco se lleva el pobre". 

Al . ser rechazados . así, ~aco, Escobedo y 
Montalvo de las Cortes, el Estado español 
ponía por milésima vez una pared infran­
queable a las a·spiraciones y demandas cu­
banas por justicia y por libertad, por trato 
igual político para los españoles insulares al 
que tenían derecho a recibir los españoles 
peninsulares. La Constitución próclamada 
para la Península, no se aplicara jamás en 
la isla. En ésta todo será igual. Continuará 
el régimel). de colonia factoría, gobernada a 
distancia, con un despótico capitán gene­
ral de señor absoluto de vidas y haciendas. 
La Protesta de Saco contra la exclusión de 
los diputados electos por la isla de Cuba a 
las Cortes Generales de la nación, que sólo 
puede publicarse, como suplemento, precisa­
mente, en el periódico en que Larra escri­
bía, se pierde en el vacío de la indiferencia 
y la hostilidad con que España trataba todos 
los problemas insulares. 

En la reunión en casa de Montalvo, la 
víspera del suicidio de Larra, éste y Saco 
hablaron, forzosamente, de los asuntos de 
España y de los de Cuba. ¿Le consiguió La­
rra a Saco esa publicación? El Gobierno "l. las 
Cortes han cortado bruscamente el dialogo 
que los cubanos querían iniciar con el Es­
tado español, cerrando por completo el ca­
mino de los arreglos cordiales y las solucio­
nes pacíficas. De ahí en adelante, Saco, Es­
cobedo y los cubanos más ilustrados de su 
tiempo volverán los ojos, no ya a España, 
sino, unos a la gran democracia norteame­
ricana, otros a la revolución. Hay una carta 
de Nicolás Maria Escobedo, "el ciego que vió 
claro", como tan certeramente lo ha llamado 
Emeterio S. Santovenia, dirigida a Saco, des­
de París, el 23 de mayo de aquel año, y que 
reproduce José Antonio Fernández de Cas­
tro en su valiosísima obra Medio Siglo de 
Historia Colonial' de Cuba, en la que le dice: 
"Yo, amigo mío, creía inútii mi viaje desde 
antes de mi salida de La Habana, y a pesar 
de las pérfidas promesas del Gobierno en 
~a co~yocatoria, desde allá predije que la 
m~enc10n era adormecernos para mejor y 
mas im~unemente clavarnos el pufü~.l. Y así 
lo . pense porque yo conozco para qué nos 
quiere esa gente, y lo he conocido siempre, 
pero nunca creí que llevasen el escándalo 
hasta el extremo de no admitir a los actua­
les diputados. Y me resolví al sacrificio pa­
ra que viéndose la inutilidad de nuestro jus­
to ch~_moreo en el Congreso, acabasen de des­
enganarse en nuestro país los bobos bien in­
tencionados, que todavía pensaban que de 
Espa,ña _les debía venir la buenaventura. Fe 
que a m1 me parece i_gual a la ele los judíos en 
la .venida de su Mesias y a la de los portu­
gueses de San Sebastián y su caballo blanco". 

Saco escribe su famoso Paralelo entre la 
Isla de Cuba y algunas colonias inglesas, en 
el que, aceptando lo poco envidiable que re­
sulta la condición de colonia, sin embargo, 
declara: "Cuando vuelvo los ojos av,e'uba y 
contemplo el mísero estado en que 'yace ju­
ro ,a fuer de cubano, que trocaría la sÚerte 

(Continúa en la Pág. 57) 



Facsímtl de la carta de Saco a José Luis Alfonso, en la que le da cuenta del sutcidio de Larra, un dfa después de haber comido ,untos en casa de Juan Montalvo 'V Casti• 
· llo. El original se conserva en nuestra Biblioteca Nacionat. 
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Casa de la calle de Santa 
Clara, en Madrid, donde mu­

rió "Fígaro". 

Cuartilla n.allad.a sobre la 
mesa de "Fíga1·0", el día de 
su muerte, en la que apareo 
ce escrito el nombre de Do­
lores Armijo, por · la que .,e 

suicidó. 

Retrato de SACO, de la épo­
ca más cercana a su enan­
cta en Madrid, cuando el sui-

cídto de Larra. 

con-

.. ........ ._. -· 



UN HOPIBRE 

SINOPSIS DE LO PUBLICADO 
ANTERIO.RMEN'.l',E 

Alejandro del Valle, cubano graduado 
en una escuela m i litar de Estados Uni , 
dos, se alista en Londres para pelear 
por Abi sinia. Lo detienen en Yibuti, pe­
ro logra· seguir v iaje a Addis-Abeba, y 
el tren en que va es tiroteado en el 
camino . Se presenta al emperador, quien 
le da el grado de capitán y lo i ncor­
p ora a sus l egiones guerr eras, coman• 
dadas por el ras ·Mulugueta, quien odia 
al h ombre blanco, y asi se lo comunica 
a Del Valle . Antes d e partir éste logra 
salvar de la muerte a cinco reos obte­
niendo el indulto del emperador, y los 
toma como escl.avos para que lo acom­
pañen durante la campa11.a guerrera·. El 
ras Mulugueta parte con su tropa, a la 
que se incorpora Del Valle, y comien­
zan a· marchar rumbo al norte .· La in­
disciplina y el desconcierto en el ejér­
cito etiope es causa de graves compli­
caciones y dos oficiales suizos que iban 
como técnicos, sort asesinados por lo., 
soldados. Del Valle tiene un incidente 
con un oficial etiope y el ras Mulu­
gueta ordena que diriman la cuestión .a 
sablazos, murien do el segundo. La mar­
cha se , hace cada vez más dificil, por 
los precipicios, montañas y rfos que hay 
que atravesar en La jornada. Un avión 
trimotor, un Caproni italiano, cruzó so­
bre las tropas y Del Valle lo derribó con 
su antiaérea, ganándose la confianza y 
la estimación de las tropas. · 
· Marchando rtimbo a Kobbo, las tribus 
de bandoleros nómadas atacaban a los 
soldados etiopes desde la espesura, cau­
sándoles terribles 'bajas. El coronel Del 
Valle con un grupo de hombres, sor­
·prende . a cLos tiradores "shiftas" y les da 
muerte. Ert Kobbo conoce al "dejadz­
mach" Machecha, guerrero sanguinario, 
que mutila a los prisioneros y que ase­
sinó en masa de noche, a todos los mo­
racLores de aquel pueblo rural . Ya casi 
llegando al paso de Ala~ata, un d_f:S• 
/ilade,:o entre dos morttanas, los e1er­
citos del negús son atacados por 21 avio­
nes italianos que los ametrallan desde 
la altura. &l coronel Del Valle es arro­
jacLo de su caballo, que 11VUere alcan­
zado por un casco de bomba. 

CARTELES 

N 
UESTROS soldados, enar-. 
decidos por la lucha, saca­
ban sus sables y los blan­
dían con furia, tratando de 
golpear con ellos las b•m­

bas italianas que iban cayendo 
en t,.rn, de el~. Algunas veces 
las hacían esta ar antes de que 
tocaran el suel Y,, ~ran destroza­
dos por la explesi♦n , que disper­
sab8: 1:~--<miembr~ en todas di­
recCtenes. 

Otros de nuestros soldados, di­
vertidos con el espectáculo, pare­
cían deslumbrarse ante su gran­
deza, y aplaudían con júbilo, en­
contrando el procedimie_nto muy 
nuevo. Dando tumbos pude llegar 
hasta la tienda del ras Mulugue­
ta y le indiqué que era necesario 
montar las antiaéreas antes de 
que nos aniquilaran a todos. En 
medio de la confusión emplaza­
mos dos ametralladoras, una de 
las cuales entregué a Backala y 
otra la tomé a mi cargo. Comen­
zamos a disparar en ráfagas con­
tinuas y después de quince minu­
tos de fuego los aviones, satisfe­
chos de su jornada, ganaron al­
tura y desaparecieron en forma­
ción. 

Entonces revistamos. nuestras 
filas. Setecientos hombres habían 
muerto y otros tantos estaban he­
ridos. Muchas mulas habían pe­
recido también. El ras Mulugue­
ta, con las pupilas relampaguean­
tes, halló su mula muerta y ce­
rró los puños con ira. 

favorita. Juro que he de hacer 
un tambor con el pellejo maldito 
de un jefe italiano.. . . 

Yo encontraba su furor diver­
tido. Aquel feroz guerrero no re­
paraba en sus setecientos soldados 
muertos. Sólo se lamentaba de la 
muerte de su mula favorita. 

Sobre el desfiladero hallamos 
muchas bombas sin estallar, que 
los etíopes se disputaban como 
fieras. Las miraban maravillados, 
las palpaban con júbilo y comen­
zaron a traficar con ellas, con fi­
nes .de lucro, eambiándolas por 
fusiles y por mulas. Muchos tra­
taban de abrirlas gplpeándolas 
contra el suelo, hasta que las bom-:­
bas estallaban, destrozándolos, y 
otros las llevaban consigo, para 
lanzarlas en el primer combate 
contra las tropas enemigas. Lo 
pueril de ese intento me hacía 
sonreír, pues -algunas de esas 
bombas pesaban hasta veinte li­
bras y ningún brazo humano po­
dría lanzarlas a una distancia que 
nQ le llic!ese sufrir las C9P.SjlCu_en'." 
cias de la -explosión mortífera. Le 

hablé al ras Mulugueta y éste or­
denó el decomiso de las · bombas 
para evitar mayores riesgos. Las 
entregaron rencorosos, como si el 
jefe les despojase de una joya 
preciada. 

Dos horas después del ataque 
emprendimos de nuevo la marcha 
hacia el norte, después de aten­
der a algunos de los heridos, es 
decir, a los jefes; . porque la sol­
dadesca, como relaté antes, queda 
abandonaba a su suerte o prosi- · 
gue su andar después de curarse 
a sí misma. 

Los médicos o curanderos de la 
tropa tienen procedimientos ex­
traordinarios, _que relataré más 
adelante, y que alcanzan, desde 
la inmunización de los pacientes 
para todo peligro epidémico, has­
ta la sutura de heridas y opera­
ciones óseas, de incomparable ori­
ginalidad y limpieza. 

Acampamos, · al fin, a unos cua­
tro kilómetros a la retaguardia 
del ras Kassa, cuyas posiciones es­
taban enclavadas en Debra Hailu. 
Disponía de un ejército compuesto · 
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'il,INFIERNO NEGROS] 
por ciento cincuenta mil hombres, ,.A ,,.__ ./ •• • J. ft /ll•ILE. Gugssa, casado cori una :fii1a del acampado a unos_ 25 kilómetros al '1w,J a, ,w,vne, ,l'fff.flff Q,0 . ,,. r lfl. r· emperador, se había pasado al sureste de Makale. Sus avanzadas, ,- r ;/' enemigo con mil hombres de su sin embargo, estaban en Ambara- . guardia particular. Según nues-dam, . a uno~ tres kiló7:Ue~ros al sur ÚAmt k #rd a Arhlro Allonso Ro.1•//6, dtl4á!f. de CARTELES tros informes, no goza1;>3: de los de dicha ciudad, obJetivo .de los --7··-- ' _ favores de su padre pohtico y no invasores itálicos. En aquella re- hab~a logrado, a pesar de su con-gión estaba igualmente el ras Se- -No entiendo sus órdenes. El sultando planos Y haciendo cálcu- dicion de yer~o, el gobierno de youm, con un ejército de cuaren- es el culpable de qu~ los itali~~?S los sobre el mov.imiento de nues- ninguna provmcia. Ese resenti-' ta mil soldados malamente equi- estén ya en Makale. . . Me d1J9 tras tropas. Y después de muchas miento, su falta de valor y las pados. que los dejase entrar ... Me dio deliberaciones se llegó a un acuer- ofertas que. incesantemente recl-Ya tan cercanos a las líneas esa orden . . . ¿Con qué objetiv~? do aceptado por todos, a fin de b1an los _eti9pes por parte de los enemigas, nos dimos a buscar una Ah perros faranyis. . . Ya estan inici'ar una operación que al pro- a~entes 1tallanos, para. que trai-1iueva que protegiese al jefe má- dentro ... Nos han invadido casi pip tiempo mejorase nuestras de- c~onasen a su P?,t~ia, mfluyeron, ximo el ras Mulugueta y a su es- sin disparar un tiro ni perder un fensas Y que nos llevase, en la sm duda, en el ammo de Gugssa tado 'mayor, pues en Ías campa- hombre... ¿Qué s~ prop~ne el oportunidad propicia, a una ma- para su deserción incalificable, ñas de Africa el sistema de pro- emperador?... ¿Cual ha sido su niobra envolvente. Para eso se S_u padre,, el !ªS Gugssa, ya falle­tección debe orieútarse a hallar objetivo? juzgó necesario ocupar posiciones c1doi hab1a Ts~do_ gobern~dor de la refugio en el subsuelo. Hallamos Defendí a Haile Selassie de de valor estratégico. El ras Mu- regi~n del . 1gre y habia gozado, una cueva maravillosa con capa- aquellas inculpaciones vehemen- lugueta, con su ejército, debería en vida,. del favor y de la preemi-'d d t . t ' h b tes: , ocupar las alturas de -Ambaradam, nencia imperial. Era hombre va-ci ª para r~scien os . 0 ~ res, -El emperado~ ~abra hecho eso al sur de Makalé, así como las po- leroso y digno, pero los hechos de-con un pequeno lago mtenor ,Y con fines estrateg1cos. No es una blaciones inmediatas de Antal Y mostraron que el hijo no había vei:itanas que la natur!lleza habia táctica nueva. La siguen los pri- Chalacotte. El ras Kassa. se retira- heredado esas cualidades supre­ab1erto en la roca viva. Dentro meros ejércitos del mur:i.do. Se de- ría de las mismas ocupando el mas de la relatividad , de las. cosas, ja avanzar al enemigo que juzga sector oeste de la región monta- Lá moral de nuestras tropas no aquel!a cueva t,ema _magnitud de la falta de resistencia como un ñosa de Tembien. Y, por último, se resintió por eso. Antes bien, los palacio Y se .adverti?, que otros síntoma de debilidad o de impre- el ras Seyoum, trataría de ocupar soldados tenían el deseo de ir en ra~

1es previsores habi~n tomado paración guerrera. Luego se le ro- la región de Gheralta, aun más su busca para someterlo a un as .. o en ella Y. la habian adapta- dea por los flancos, se le ataca montañosa e inaccesigle que la de condigno castigo. Y durante va­do _a la~ _necesidades de una cam- por la retaguardia y queda co- Tembien, desde donde procuraría ríos días se pasaron el tiempo pana ~el~ca. , , pado en la posición a que se le cortar y hostilizar las comunica- impetrando la cólera y el castigo Al sigmente dia, desl?~e~ de una condujo deliberadamente. Se co- clones enemigas, cuando el ata- divino, contra aquel lnfidente que noche . <;le calma, el eJercito per- rre un riesgo, pero se puede obte- que tltíope se decidiese: deshonraba la tradición y la raza manecio acampado en la misma ner una gran victoria. De los tres rases el que :reás africana. zona, pero .. el ras Mulugueta Y su El ras Seyoum no pareció que- éxitos obtuvo en las operaciones Permanecimos acampados en estado mayor partieron a primera dar persuadido. Pero el ras Mulu- de Makalé fué el ras Seyoum. Su aquel lugar para dar •tiempo al hora para visitar al ras Kassa. gúeta, con expresión severa, apo- nervosismo no era temor, como ras Kassa de que retirara sus Llegamos todos a su cueva, Y se yó mis. palabras: · imaginé en el primer momento, avanzadas Los bombardeos eran reunieron, en asamblea solem~e. -El emperador sigue su tácti- sino impaciencia por combatir. Y cada vez· más frecuentes y los ya frente a las líneas invasoras, ca y nosotros lo obedeceremos sin pronto descubriría que aquel gue- aviones volaban a cierta altura los tres rases más poderosos de la reparos. El nos llevará a la vic- rrero de ojos inquietos era uno sobre nuestras tropas tratando de tierra africana: el ras Mulugueta, torla... de los má~ astutos, hábiles y va- descubrir, en aquel suelo desigual el ras Kassa y el ras Seyoum. Co- ,;:=============================:::., y protegido por las rocas y por la mo un eco lejano se .escuchaba el vegetación espesa, el sitio vulne-fuego de la fusilería er..emiga, al rabie en que nuestros hombres que respondía, con intermitencia, permanecían ocultos. el fuego de las legiones del negús. Las bombas nos hacían pocos · El ras Kassa, en su cueva, nos daños, pues eran lanzadas al azar recibió de modo solemne. La y la naturaleza de aquella región había tapizado . con ornamen- llmi-taba mucho el alcance de su tos bárbaros y yacía en su trono fuerza .expansiva. Las mayores de cojines multicolores, con la baja_s. fu~ron producidas_ por la actitud lánguida y emoliente de obstmacion de los nativos en un sultán amoroso en su serrallo. abrir las bombas que caían sin es-Hombre de mediana estatura, de tallar y que, al ser golpeadas, ha-edad indefinida, con una barba cían explosión en sus propias ma-en punta y ademanes pausados nos. . . y efectistas, daba la impresión, Todas las noches distmgmamos más que de un :jefe guerrero, de (Continúa en la Pág 54) uno de esos príncipes orientales ~-- ---, que la cinematografía de Holly- _ __,, wood nos presenta en su harén, 
rodeado de odaliscas, aspirando el 
incienso y la mirra de los pebe­
teros. 

El ras Seyoum, por el contra­
rio, lucía febril, inquieto, con una 
nerviosidad que se hubiese toma­
do por carencia de b_m; si los 
ojos no ostentasen un brillo feroz 
y un ansia impulsiva de ir a ba­
tir al enemigo. El ras Mulugueta, 
como de costumbre, se mante­
nia sereno, impá vldo, conservando 
aquel aire suyo de dominio y man-
11arinato, como hombre que conoce 
su enorme poder y está seguro de 
ejercerlo. 

Almorzamos y el ras Kassa, sin 
abandonar su inefable reclinato­
rio, hundido en sus cojines y ro-. 
deado de esclavos que -le servían 
el man.i ar en la boca, demostró 
un excelente apetito y se mantu-

. vo en inmovilidad silenciosa. 
El ras Seyoum apenas probó bo­

cado. Con sus botas lustros~s; su 
túnica bordada y · el . sable en la 
cintura, daba paseos por el inte· 
rior de la cueva, censurando las 
operaciones, demandando un plan 
enérgico de ataque y lamentán­

. dose de que los italianos hubie-
sen invadido el frente norte, sin 
.:resistencia por parte de sus tro­
:Pas. Al fin\ sin poder contenerse, 
. formuló, en alta voz, y con ges-
tos violen tos, una acre censura 
contra el emperador: 

El ras Kassa, con voz pausada, 
asintió a este dictamen. Y el ras 
Seycíum, sentándose de nuevo, y 
acariciándose la barba con - insis­
tencia, entró en un mutismo adus­
to, mirando con vaga expresión la 
esterilla del suelo. 

Los aeroplanos enemigos vola­
ban constantemente sobre nos­
otros en escuadrillas de seis o sie­
te unidades. Eran poderosos tri­
motores y el zumbid-::> de sus hé­
lices llegaba amortiguado hasta 
nuestra cueva. De vez en cuando 
se oía el estallar de las bombas 
que dejaban caer en nuestro cam­
pamento. 

Durante horas estuvimos con-

lerosos de Abisinia. En esta eta­
pa inicial el ras Seyoum se ganó 
el nombre de "enemigo fantasma" 
de los ejércitos invasores, y el ca­
ble lo calificó así por la prodi­
giosa rapidez de sus movimientos 
y la exactitud con que condujo sus 
tropas de un sitio a otro. Le se­
cundó brillantemente el meride­
jadzmach Asfa Wassan, primogé­
nito del emperador y, por tanto, 
heredero del trono que ocupaba 
su padre, el cual era, también, es­
poso de una h~a del ras Seyoum, 
que lo acompanaba en la jornada. 

A la mañana siguiente nos lle­
gó al campamento la noticia de 
que el ctetactzmach Haile Selassle 
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lAta)asu 
carrera la 
PÉRDIDA 

DE EN GíA? 1 

¡IMPOSIBLE prosper¡i.r cuando el vigor 
falta! Un estado de languidez y de mo­
dorra es casi siempre indicio de estre­
ñimiento. ¡ Pero déjese de purgantes 
violentos! Dos cucharadas diarias de 
Kellogg's ALL-BRAN le devolverán la 
frescura y el vigor que necesita. En 
casos crónicos, tómense en cada comida. 

Kellogg's ALL-BRAN proporciona la 
"fibra" -que tanto falta a la alimenta­
ción moderna-que ejercita los intes­
tinos y barre suavemente todos los 
residuos. Además contiene hierro asi­
milable-el mejor reconstituyente de 
la sangre. 

Kellogg's ALL-BRAN es un alimento 
cereal delicioso con leche fría, o mez­
clado cbn otros alimentos. No hay que 
cocerlo. Exija el nombre Kellogg's en 
el paquete. 

1(Jlv,P 
ALL-BRAN 

(Todo-salvado ) 
El remedio benigno y 

natural contra el 

ESTREÑIMIENTO 

RAPIO 
Escriba pidiendo nuestro catálogo de 1937, 
de 152 páginas, enteramente GRATIS. 
Contiene todo lo que hay en radio: 10.000 
accesorios y partes de repuesto ; 38 · mo­
delos del famoso Radio Knight, de al­
canc~ mundial para corrientes AC y 
AC-DC, para baterías, 6. y 32 Voltios; 
receptores para automóviles a precios 
increíblemente bajos;~ instrumentos de 
comprobación; sistemas de amplificado­
res para hablar en pllblico; antenas, 
transmisores, estuches para constructores 
de radios. W indcharges RurlPower de 6 
voltios y generadores de gas; textás, he­
rramientas, etc. Miles de artículos que 
dejan excelent es utilidades. Despachos 
rápidos y seguros. Siempre . bajos precios. 
Envíe hoy mismo Por nuestro CatMogo 
Gratis, Diríjase a: ALLTED RADIO CORP ., 
833 W. Jackson Blvd., Chlcago, E.U.A. 
Dept . ce. 

ALLIED RADID l:DRP. 
833 W, JA_CKSON BLVD. 

CARTELES 

!0-1 

Cueto, Oriente, febrero 11 de 
1937. 

Señor Director de CARTELES: 
Como cubano amante del pres­

tigio y buen nombre de mi patria, 
lamento infinito tener que utili­
zar su hospitqlaria sección "La 
Opinión Ajena", para referirme a 
un asunto que pone muy baja la 
moral de nuestro pueblo y la de 
nuestras autoridades que permi­
ten, y aun más, protegen estos 
hechos bochornosos. 

Funcionan en la actualidad en 
este pueblo más de "diez "Bancas 
de Kariocas" o lotería clandestina. 
Estas loterías las forman emisio­
nes de mil billetes, de "cinco" 
fracciones cada uno (como las que 
le acompaño) y sacan un premio 
de cien pesos el entero. Estos bi­
lletes son vendidos al público al 
precio de 25 centavos el entero y 
5 centavos la fracción. Hay "ban­
cas" de éstas que tiran hasta 
"cinco" emisiones, "cinco mil" bi­
lle_te_s, . o 25 mil fracciones. 

En dos de nuestras sociedades 
de recreo funciona día y noche 
una "banca" del juego conocido 
por "monte y dado", donde se co­
rrompe la juventud y se explota 
al pueblo. Además diariamente se 
hace una o dos tiradas de "boli­
ta". Todo esto a la vista de las 
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autoridades militares, civiles y ju­
diciales, ya que un secretario ju­
dicial y un juez suplente son los 
dueños de una de esas "bancas". 
Los "listeros" de "bolitas" prego­
nan su "mercancía" en alta voz 
por las calles del pueblo. Es dolo­
roso ver a niños de seis u ocho 
años dedicados a "listeros" y a 
otros de igual edad ir corriendo 

•a casa para decirles a las madres: 
Marná, 1:iraron "sapo" o "alacrán" .. 

¿Qué se puede esperar de esa 
niñez creada en ese ambiente de 
corrupción? ¡ Y pensar que esos 
son los hombres del mañana! 

Es necesario, señor director, que 
por quien corresponda se tomen 
las medidas procedentes para evi­
tar este espectáculo denigrante y 
dañino para nuestro país, impo­
niéndole el correctivo merecido a 
esas autoridades que lo toleran y 
amparan. Por otra parte, este vi­
cio desenfrenado afecta honda-­
mente al comercio local, ya que el 
pueblo deja de comer y vestir pa­
ra hacer "apuntaciones". Y es ne­
cesario también amparar y prote-­
ger a ese comercio que contribu­
ye religiosamente al Fisco y ade­
más se dedica a funciones lícitas 
y morales. 

De usted muy atento y s. s. 
UN LECTOR. 

LaDlellosa 
8 Termlnalee. Sorteo 1040 

1.120.00l40l_.se1· -2. s.oo 20-,,. 
s. 2.00 20 
Sin cupón y pagar no co- 5 C 
bra; caduca a loe 15 diaR, ·. 

LaDlebosa 
8 Terminalee. Sorteo 1040 

l. 120.001401_.3 6 2. 3.00 20-,,t 1 
3. 2.00 20 
Sin cap6n y pagar no co- 5 
bra; caduca a lo& 15 df88. C 

La -•••• 3 Termlnale&. BotteO tilil 
l. H0.00140~..JIIIG81. z. t.OO !!O -,,,g s. t.00 ! .. 
Shl cupón.y papr no co- Se 
b • caduca a loe 115 cffM. · _ 

Facsím il de las fracciones que compontn los billetes que se j uegan en Gueto, Oriente. 

COMENTARIO. - Estas loterías 
clandestinas son precisamente las 
que compiten con la nacional y 
merman sus posibilidades benéfi­
cas y su aporte al Fisco. Las "bo­
litas" y "charadas" que cunden 
por toda la isla, ademas de su in­
fluencia desmoralizadora en el 
pueblo, y soborno de autoridades y 
funcionarios, sólo benefician a los 
banqueros, ;f no se justifican me­
diante ningun fin social. Hace me­
ses, cuando por un famoso decreto 
ley se le quiso dar carácter nacio­
nal y de utilidad benéfica y turís­
tica a esa forma clandestina del 
juego, la conciencia indignada del 
país la rechazó. Pero no por ello 
se puso término a la "bolita" y la 
"charada". En realidad se logró 
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únicamente destruir una forma 
menos viciosa e indefendible del 
juego, para que continuara impe­
rando suprema la más viciosa y la 
más indefendible de todas. 

¿Posibilidades de suprimir estas 
loterías? Ninguna. Pertenecen ya 
a lo folklórico, a lo típico, a lo 
intrínseco de nuestra personali­
dad, como las comparsas y las 
congas; y dentro de poco tendre­
mos que "tirarlas" en el Prado y 
en el Parque Central en días es­
peciales, como una atracción tu­
rística adicional. 

Y conste que no establecemos 
analogías de valores morales, pues­
to que las comparsa¡; y las congas 
tienen todos nuestros respetos. 

¡PRECIO 
REDUCIDO! 

.f/ /,,o'ttl JÓ[o, 

10~ 
el tubo pequeño 

PASTA DENTÍFRICA 

PHILLIPS 
la única pasta de ii.,ifrica que contiene 
más de 75% de Leche de Magnesia 

. NE~VO·FORZA 

-' 
·--·· •-

/ 1' 

DELGADAS . 
\ _'if$1.i 
.JI': .•f,: ,.. . 

'~{\\) 
que deseen 

ENGORDAR 

AGUA MINERAL 

"SANTA RITA" 
DIURtTICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE: 
SE EXPENDE Y COMPITE CON 
LAS MEJORES EXTRANJERAS. 

PEDIDOS: TELÉFONO F·4256 
DEPÓSITO: CALLE 6 No. 187, V(DAOO 



, 
CRONICA tld MISTIRIO , 

fOTORlff AS »n HAS AllA 
POlt lflffli 

i. 
NA LECTORA de una re­
vista de estudios psíqui­
cos, le ha enviado a ésta 
una carta en que señala 
un hecho bastante raro a 

mi juicio y lleno de sugestiones. 
He aquí dicha carta: 

"Tengo una hermana que es 
viuda de . preceptor y que posee 
una tienda de artículos religiosos 
en Lourdes. Esa hermana me es­
cribe: 

"Un señor a qUien conozco y su 
esposa, acaban de celebrar sus 
bodas de oro. El hermano de ese 
señor era sacerdote, y hace dos 
años les dij o: "Estaré con ustedes 
cuando celebren sus bodas de oro. 
Algún tiempo después murió. Ha­
ce poco, tal como era su intención, 
el señor y su esposa festejaron sus 
cincuenta años de matrimonio. 
Con tal motivo, acompañados de 
un hijo suyo, fueron a visitar una 
gruta situada en la frontera de 
España y a rezar en ella. El hijo, 
deseoso de perpetuar aquel día 
feliz, los fotografió al pie del al­
tar. Se le llevó la placa a revelar 
a un fotógrafo y, con gran sor­
presa de todos, en el fondo del 
negativo, detrás del matrimonio y 
junto a la cruz, estaba el sacerdo­
te de pie. Los que le conocían, han 
podido reconocer perfectamente 
sus rasgos, su bonete negro, sus 
cabellos grises y su espalda lige­
ramente encorvada". 

En la carta se incluye el nom­
bre de la persona de quien se 
puede obtener la prueba de lo 
anterior. 

Ahora bien: no es ésta la pri.,. 
mera vez que semejante fenóme­
no se produce. Ya ha sido com­
probado y analizado, y de ello son 
la mejor prueba los documentos 
irrecusables que se insertan en un 
reciente libro del señor Raoul 

más allá debería ser posib e con 
cualquier aparato, y que bastaria 
descubrir un procedimiento para 
la preparación de las placas pa­
ra permitir la visibilidad del otro 
mundo. Ese procedimiento aun no 
ha sido encontrado, y en tant<Y, 
nuestro esnecialista pretende que 
examinando con cuidado cual­
quier fotografía, existen muchas 
posibilidades de advertir en ella 
el vago contorno de alguna forma 
apenas dibujada. 

Es preciso tener en cuenta, sin 
embargo, que no todo el mundo 
tiene algún familiar o algún ami­
go difunto que le acompañe de 
manera constante, y sin duda, es 
con gentes de esta clase con quie­
nes he tropezado cada vez que he 
tratado de hacer ese último ex­
perimento, aunque también existe 
la posibilidad de que los fotógra­
fos hayan hecho desaparecer con 
sus· retoques las siluetas que hu­
bieran tratado de salir de lo in­
visible. 

Pero, volviendo a nuestro asun­
to, en el círculo Fiat-Lux, de Niza, 
que dirige Mme. Gall, también 
se han obtenido fotografías real­
mente curiosas. He aqui un frag­
mento del informe que una dama 
de las Ardennes ha redactado a 
ese propósito: u 

"Habiendo ido mi marido a Ni­
za por primera vez en febrero de 
1933, con el fin de conocer a Mme, 
Gall, de quien había oído hablar, 
ésta le fotografió con un reflec­
tor de seiscientas bujías, posando 
cinco minutos. Mi marido compró 
él mismo las placas, las firmo y 
las colocó personalmente en el 
aparato, y hecha la fotografía, las 
sacó y las reveló inmediatamente, 
sin separarse de ellas un solo ins­
tan te". 

Mondandon, titulado "La Fotogra- El control del experimento, por fía Trascendental". Sólo que, ge- tanto, fué riguroso. Ahora bien, neralmente, ha habido interven- las fotografías que tengo bajo los ción de médiums y las fotografías ojos, muestran, detrás de la per­se han obtenido por medio de los sona fotografiada, la forma con­rayos infrarrojos, mientras que en fusa de una cabeza, cubierta con el caso que he relatado, la placa un gran sombrero y cuyo rostro ha sido tomada por un aparato termina en una barba puntia­corriente. Según eso, parece que guda. 
todo el mundo, al retratar a algún Desde luego, hay que hacer cier­fammar o algún amigo, puede tas reservas y no acoger esos re­también, posiblemente, fotogra- sultados con una fe demasiado fiar al mismo tiempo la silueta absoluta. Hay y habrá siempr!! benevolente u hostil de algún ser ; ardides y engaños voluntarios. del más allá. Pero si se descuenta la parte de Evidentemente, hay en la fo• la ilusión y la de un arreglo .vo­tografía, como en todas las cosas , luntario, particularmente fácil en Y más que en todas las cosas, un 'el dominio de la fotografía, no inisterio. La fotografía es un ºf'º hay duda de que se llega a levan­perfeccionado que conserva a tar a trechos el velo · que separa . hnagen sobre una placa. Y nada nuestro mundo físico del mundo hay de inverosímil, en principio, invisible. . en que ese ojo mágico vea cosas Y quizás sea por medio de la Que nuestra débil facultad visual fotografía como podrán obtenerse n? nos permite percibir. Le he las pruebas irrecusables de la rea-01do decir a un especialista de lldad de la vida en el más allá llaa fotografía transcendental, que que no cesan de reclamar los es-repr9ducción de las formas del cépticos. 

ISCUELA' CIVILIST~ 
~ ar Ofttar DERIVA SOTO 

1 o ES sólo económico el ción moral del país ha sido, prinr problema de mayor tras- cipalmente, dete~minada por las cendencia . que debe re- condiciones economicas de la rea­solver Cuba. El problema lidad social en que vivimos, es in­moral es quizá el que más discutible que como resultado de ~ernanda la atención inmediata ellas, el abandono de la cultura, 'Pe los dirigentes de la Qación. la corrUJ)ción administrativa y orque si es verdad que la situa- la tremenda impunidad de que 

LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 
PALMOLIVE 

... no s61o para la cara, 
cuello y hombros·, sino 
también .. para todo el 
cuerpo". 

Siga este valioso consejo y ensa­
ye hoy mismo el baño embellece­
dor Palmolive. Frótese bien todo 
el cuerpo con una toallita impreg­
nada con la rica espuma del 
Palmolive, hasta que penetre en 
los poros y los limpie completa­
mente. Después, enjuáguese y sé­
quese suavemente. Observe como 
queda todo su cuerpo deliciosa­
mente fresco y vigorizado - lin­
do y juvenil. 
Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que sólo cuestan 20 cts. 
Comience en seguida a practicar 
el "baño embellecedor Palmolive" . 

El Jabón Palmolive 
está hecho de la mez­
cla secreta de los 
aceites embellecedo­
res de palma y oliva. 

gozan la injusticia y el abuso, han 
contribuido a desmoralizar pro­
fundamente la vida nacional. Si 
a esto añadimos las dificultades 
económicas que sobrelleva la ma­
yoría de los cubanos por la falta 
de acción constructiva del Esta­
do, el desbarajuste del actual Go­
bierno resultará seguramente un 
incentivo corruptor que acelerará 
el desquiciamiento social que nos 
amenaza. 

negativo y anticientífico de "vivir 
al día", no reparan en el futuro 
nacional. A ese egoísmo, a esa li­
mitación, a ese peligroso olvido 
del deber de construir con caute­
la las normas éticas del pueblo 
al que hay que dignificar y en­
grandecer, es a lo que llamamos 
nosotros, los revolucionarios, "Es­
cuela · Civillsta". Así gobernaron 
nuestros prohombres desde hace 
un siglo, y la impopularidad y el 
desprestigio de los que hoy siguen 
su huella no es sino la justicia 
nacional, que se cumple, impla­
cable pero necesaria, en quienes 
son sus discípulos y herederos. 
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Tenemos razóri los hombres jó­
venes que hemos de padecer en 
el futuro la.s consecuencias de los 
errores de los hombres de Estado 
de hoy, al protestar contra sus 
desaciertos. Somos nosotros los 
que hemos de soportar los resul-tados de esta falta de ideales :.;.,~.,.,,.,.,,, .. ,,~_,,,.,•«~-•~·•·· · , · ~ •¼•~,., ... , • 

t~:~:i~~~~:re st!º!daf~~nhi:~ ~: ~:: Usted . también ·{· 
asistir ,al espectáculo aue nos · de- r, t _ para la manana. Egoíst?,mente, y , . JOrffia u na_r.LCJ / muy a lo Luis XV, dejan el Dilu- d 1 .;· i" , , vio como legado al porvenir. Esa e patS.1.Je:_ es la desventaja de los politicos 
viejos sin sentido de responsabili- it!D .♦. nr ·_... ·IIT.lUSTll dad histórica, sin temor al Juicio ii.UA.'"ll/L Al. Jll. póstumo y sih legítimo amor a la , ., gloria. Guiados por el apotegma ¡;,•,..• .... · .... .;;--·-..:-·:;;:;•••"'·'·•¡;;;_c:.-~.,.,;¡¡¡.,,ii!,.:.:·"=!:l·•"¡¡¡¡•~:,,¡·>-·~" ;i;:.,.,.;¡, .. • ··;.¡- ·::::· ·======" 

·CARTELES 



FICHA DE ID.ENTIFICACION: 
Lanzador de los Gigantes, de New 
York . Nació en Carthage, Missou­
ri, el día 22 de junio de 1903. Lan­
za con el brazo izquierdo. Batea 
con el derecho. Estatura: 6 pies, 
1 pulgada. Peso: 170 libras. Pelo 
castaño claro. Ojos grises. Nacio­
nalidad: norteamericana. Se casó 
el día 25 de enero de 1931 con Lu­
cile Herrington, de Meeker, Okla­
homa . . . y desde entonces, el di­
minuto Meeker,reclama a Hubbell 
como hijo preailecto. 

a -:-- oWEN HUBBELLes 
gado y fibroso como 
asceta, y tiene en la 

rada esa 1 n q u 1 e t u d 
agresiva que denota al 

atleta de clase. Hubbell no llegó 
a la celebridad por el sendero rec­
to que dictan las normas del "éxi­
to por medio de la voluntad y el 
esfuerzo". Hubbell prefirió una 
trayectoria CUJ:'.Veada, para alean -
zar un nicho en la galería de los 
inmortales del baseball. Una cur­
va de control casi perfecto, una 

curva veloz y afilada, que posee 
un bello perfil de aerodinámica: 
una curva muy efectiva y muy 
moderna. 

Cuando Carl · era un chicuelo de 
extremidades angulosas, v a r i o s 
amigos le invitaron a jugar a lá 
pelota. Carl iba entonces al cole­
gio y sus padres tenían trazados 
de antemano los planos escolares 
del primogénito. Pero aquella in­
vitación fué definitiva. Carl se 
puso un guante en la mano dere­
cha y lanzó la primera bola de su 
vida, un lanzamiento robusto, pro­
fundo, pero sin pizca de esa mé­
trica que es esencia en el baseball. 
El segundo lanzamiento de Hub­
bell mejoró tanto al primero que 
lo convirtió ipso facto en un pe­
lotero en embrión. La educación 
de Carl Hubbell SU.frió un cambio 
radical; los libros fueron acorra­
lados como cosa inútil: en lo su-

cesivo Carl se dedicaría al álge­
bra de la incógnita curva; su gra­
mática se simplificaría con la 
conjugación del verbo lanzar y 
sus conocimientos geográficos se 
limitarían al completo dominio 
del islote diamantino. Al año, 
Carl Hubbell recibía su doctorado 
en baseball. Había cursado sus es­
tudios con brillante celeridad y 
había logrado especializarse en la 
rama más difícil de la carrera: el 
lanzamiento. 

El resto de su vida es historia; 
una historia vibrante, educadora, 
que enseña y fascina a la vez. El 
triunfo de Carl Hubbell puede re­
sumirse en esta manida frase: 

-Fe, constancia y fuerza de 
voluntad-; pero frase que se vis­
te de inspiración y de novedad 
cuando representa la genuina 
realización de un esfuerzo. 

carl HUBBELL y Bvbby BtlltNS. et primero lanzador estreZZa de los Gigantes y ~¡ segu~. luchador Irlandés-americano del 
coniunto de Corona, entrambos. El promotor de las luchas. Joe CORONA .. ha ftd-O el primer empresano. en much os alios. 
que na tograao arraigar et aeporte de la lucha . Corona anunci a para el próximo sdbado en la Arena Cristal, el sigui ente pro­
arama · la revancha entre el vaquero salva j e O'Neill y Gabino Camino, el hispano; el mexicano Campos contra el griego 

· Batsu-la contienda entre dos villanos-y Al . Zsaz . con.tra Bobby Burns, los dos cabaZZeros del conjunto . .. 
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Carl Hubbell es actualmente el 
primer pitcher del ·mundo. El li­
bro abierto de su récord lo pro­
clama el lanzador más perfecto 
de esta era. _Hombre sencillo, en 
carácter y en estructura física · 
afable en el trato social y modestó 
en su contacto profesional con el 
público, Hubbell es la clase de M­
léta que conserva la simpatía del 
exigente y a veces histérico públi­
co deportivo por tiempo indefi­
nido. Nada de las excentricidades, 
de las malacrianzas y las poses 
panorámicas de "Dizzy" Dean. 
Hubbell es un cerebro equllibra­
do, que sabe discernir, que no se 
deja arrastrar por esa corriente 
epiléptica que es la popularidad; 
Hubbell es todo equilibrio. 

* Las gradas del estadio Cerveza 
Tropical están a testadas de mu­
chedumbre. Los Gigantes salen a 
practicar por primera vez desde 
su ruidoso fracaso en la serie 
mundial .de 1936, cuando la bate.: 
ría yanqui los aniquiló en una fu­
riosa qfensiva que rebasó cálcu­
los y vaticinios . . . Luque, el ve­
terano Luque que hace algunos 
años vistió las galas de "primer 
lanzador de ambas ligas", plati­
ca quedamente con el astro de 
hoy. Hay mucha diferencia y hay 
poca diferencia entre ambos. Uno 
representa el ayer, el otro es el 
hombre actual, eje de todas las 
miradas, esencia de todos los co-

~

en tarios. Uno es cuadrado, ro­
usto, con una mirada penetran­

que encaja perfectamente en 
u sólido cuadro físico. El otro es 
elgado, flexible , anguloso y su, 

mirada es tierna e jnquieta a la 
.vez. A primera . vista parecen 
hombres de una misma etapa: 
ILuque, con esa salud inmune a los 
años que pos.ee, luce más joven 
de lo que es; Hubbell, delgado, 
prematuramente arrugado, luce 
más viejo de lo que en realidad 
es .. . Hlibbell ríe un chiste de 
Luque. Don Julio Blanco Herrera, 
el alma de las temporadas de 
grandes ligas en La Habana, está 
en el ·terreno, presto a observar 
la labor inicial del gran lanzador. 
Ahora entra en el terreno Joe Co­
rona, el promotor de las luchas 
pancracio que han revolucionado 
La Habana. Lo acompañá Bobby 
Burns, el irlandés que es uno de 
los galanes jóvenes de .la troupe 
pancracista. Joe aprovecha la 
oportunidad y se monta la escena 
en pleno diamante. Bobby toma 
un bate en las manos. Hub­
bell adopta una pose de luchador 

!Y Corona hace de árbitro . Han lla­
mado a práctica. Hubbell se des­
pide del grupo, pero antes le ha­
cemos una pregunta : 

-¿Cuál es la impresión más 
grata de su vida de pelotero? 

-Unas palabras de Ty Cobb que 
nunca olvidaré-nos dice el astro 
de los Gigantes-. Fué cuando los 
Tigres me compraron en Oklaho­
ma. Ty me vió lanzar mi curva y 
me aconsejó : 

-No lances la curva con tanto 
ímpetu; arruinarás tu brazo .. . 

Yo no le hice caso a Ty Cobb 
y seguí usando mi screw ball, pe­
ro parece que sus palabras queda­
ron impresas en mi subconscien­
te, pues poco a poco fuí evolucio­
nando mi lanzamiento hasta al­
canzar el fade .away que me llevó 
al éxito. 



DEPORTES 
Este afío las chicas de miss Marlon Woods lograron la victoria no . solamente por 

estatura. Fué la táctica de pase~ el estricto Juego de conjunto, lo que hizo aparecer 
al team de basketball de Miaml muy superior a las cubanas. Nuestras basketbollstas 
Insisten en hacer un Juego personallslmo. Todas quieren ser las heroínas de la no­
che. y se pasan la velada en una sofocante carrera a través del /loor para tratar de 
encestar, sin considerar un solo momento que están Jugando en un team. No vemos 
que nuestros grandes coaches, tantas veces ensalzados por la Prensa, hagan na­
da para evitar el desastroso Juego de nu~stras basketbollstas. Si se quiere llegar a un 
Juego dentto de las normas correctas de la técnica basketbollsta, es necesario dejar 
los adjetivos galantes e Imponer una crítica constructiva _que llel'e la disciplina al 
t,aplz de las fórmulas y acabe con el caciquismo deportivo de nuestras basketbollstas. 

- ~l "team" de Miami Beach, que este año ha regresado a La Habana con 
preparación y mejor técnica en el fuego, para ganar_ decisivament_e 
con los equipos cubanos . Este año, ciertamente, ha. sido miss Marion Woods 
la directora absoluta del coniunto, y el "team", sin las influencias devasta-

(Fotos F'uncasta). doras de la limonada. logró un fuego de conjunto que se tradu1o en triunfo : 

El "team" de "soft 
b a l l" - "baseball" 
s u a v i z a do - del 
Miramar Y. Club, 

· que lovró derrotar 
al equipo de Mia-

,.. .. r.:,..,¡a mi por un margen 

I11auguració11 ele! campeonato intcrcolegial de "baseball" en 
los terrenos de la Beneficencia . En la /oto se ve al presi­
dente del Club San· Carlos, izando la bandera nacional en el 
terreno de .. baseball". Aparecen en Za /oto, también, el doctor 
PORTELA , director de la Beneficencia, que lanzó la primera 
bola, y el doctor Adolfo BOCK, director de educación física 

de la Beneficencia. 

La entrega del clásico trofeo Bacardí , fué hecha por el señor 
· Vrbano DF:L REAL, gerente de la casa Bacardt, a los señores 
SIIIELDS, en presencia de Rafael POSSO, en el edificio del 

Habana . Yacht Club. 

Momentos en que· !e entregaban la copa Cuba al señor PIE-
11./E, 11anador del clásico evento yatista, con el yate "Twm 
Stars''. Rafael POSSO, entusiasta presidente de la Federación 

de Yachting, está haciendo Za entrega del trofeo . 

mu;¡¡ saludable . 

• 
Como invitadds de h.,_ 

. nor de la serie Miami­
Habana. presenciaron ~l 
t r i ú n fo miamense el 
campeón del mundo de 
la "(llvisión '' bantam­
weight", Baltasar SANG­
CHILI ; el campeón his­
pano d e ·lucha. Gabmo 
CAMINO; la reina de 
belleza de Quebec, Ca­
nadá, miss Verdie LE 
VESQUE, y el promotor 
de tucha Joe CORONA. 
Acompa1ía a los distin­
guidos visitantes nues­
t1'.0 cronista deportivo. 

Jcss LOSADA. 



tl [HHiND ílt REDE~lil~rós 

Los. 
Estados 

Unidos se 
acercan rá­

pidament e a 
l a época en que 

t odas las prision es 
serán escu elas . L as f o ­

tos muestran cómo se en­
seña l os ofici os en las pri-

siOnes norteamericanas . 

TEMPRANO o más tar­
de, la inmensa mayoria 
de los hombres que van 
. a la ~árcel o al presidio, 

ecobran su libertad, al­
gu~- para llevar en lo sucesivo 
una existencia normal y útil, y 
los ros, para caer de nuevo en 
el crimen. Lo que les acontece 
dentro de los muros de las pri­
siones tienti mucho que ver con 
lo que les sucede después de li­
bres. Querámoslo o no, las prisio­
nes son escuelas. En ellas pode­
mos enseñar a los reclusos a · per-

CARTELES 

~. LEWISDHN 
En Nueva York se practican experimentos educacionales con el 
fin de convertir a los penados en hombres útiles a la sociedad. 
"Nos acercamos rápidamente a la época en que . cada prisión se­
rá una escuela".-Enseñando oficios y métodos agricolas a los 

presos del Estado de Nueva York . 

(TR ... oucc,ó .. -l>E · EDUARDO . RE Y) 

feccionarse en las tenebrosidades 
del alelito, o a adquirir orientacio­
nes benéficas para conducirse 
después en la vida con honorabi­
lidad y corrécción. Peró es im­
posible no hacerles aprender una 
cosa u otra, mientras se les tie­
ne encerrados y refrenados du­
rante un largo período de años. 

Este modo de razonar, tan evi­
dente cuando se expresa con pa­
labras, y tan lento en ser pues­
to en práctica, ha conducido a la 
realización de un experimento en 
los establecimientos penales del 
Estado de Nueva York, el cual es 
muy probable que tenga conse­
cuencias de gran alcance. Dicho 
experimento, bosquejado en sus 
líneas principales por la comisión 
investigadora nombrada por el 
gobe.rnador Roosevelt y la Legisla­
tura-y de la cual el autor del 
presente articulo tuvo el honor de 

ser ·presidente entre los años 
1930 y 1933-está siendo efectua­
do actualmente por el comisario 
estatal de Corrección, Eduardo P. 
Mulrooney, con ayuda de la Co­
misión de Problemas Educacio­
nales en las Instituciones Pena­
les y la Comisión Estatal de Co­
rrección. 

Nuestro plan es sencillo. Trata­
mos de poner al preso en el ca­
mino recto, mientras permanece 
recluido. Esto n.9s parece más 
razonable que ;dejarle- tomar •a 
su arbitrio sendas equivocadas, y 
pretender después que se opere 
el milagro de la regeneración, 
cuando ya haya salido de la es­
fera de nuestra influencia. 

52 

Todo el mundo ha de recono­
cer que si un penado ha de verse 
algún día libre, ya sea on parole, 
ya P.Orque haya -cwnplido hasta 
la ultima hora de la sentencia 
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que salga convertido en una ame- · 
naza menor para nuestra tran 
quilidad,_ 9ue lo que era cuando ~ ' 
le prendio. No cabe en lo sensato 
(sean cuales fueren nuestros sen 
t~miento_s) extremar las represa: 
has sociales hasta el punto de 
que el delincuente se haga más 
peligroso, en lugar de menos. La 
vengaI?,za de esa clase es un luJo 
demasiado caro. 

= !~ 

Los crímenes se. deben a muchas 
causas, la ma;y-oria de las cuales 
pueden resumirse en la incapaci­
dad del criminal para ajl•.starse 
a la vida normal. Si pretendemos 
reducir el número de reinciden­
.es, relapsos y delincuentes pro­
fesionales, tenemos para ello que 
averiguar primero por qué han 
fracasado esos hombres, y empe­
narnos en educarlos, de tal for­
ma, que les hagamos adoptar una 
actitud nueva respecto a la comu­
nidad, que les demos nue.vas di­
rectrices, nueva capacidad de obrar 
y nueva confianza en sí mismos 
Esto es factible en tantos casos· 
que disminuirá considerablemen~ 
te el número de crímenes graves 
reducirá el costo de proteger á 
la sociedad con la existente or- · ·· ¡ 
ganización de policía, tribunales 
y prisiones, y acrecentará el bien- i 
estar de todos, median te la labor 
productiva de individuos que se 
han rehabilitado después de su 
primer paso en falso. 

Tales conclusiones, alcanzadas 
por mí durante un dilatado con­
tacto con los problemas peniten­
ciarios, fueron reforzadas por los 
tres años de estudio que la comi­
sión que yo presidía dedicó a la 
"administración y obra de las pri­
siones", entre 1930 y 1933, y ex­
presan el curso de acción que 
ahora estamos ensayando bajo los 
auspicios del comisionado estatal 
de Corrección. Rápidamente nos 
vamos aproximando al tiempo en 
:que cada penitenciaría sea una 
escuela, y cada guarda,' en cierta 
medida, un maestro. 

* Cuando empezamos nuestra ta-, 
rea actual, ya se enseñaba algo 
en las prisiones. Y decidimos dar 
comienzo a nuestra obra, con el 
análisis individual de los reclusos, 
estudiando sus necesidades y 
adaptando a ellas la nueva ins­
trucción. Clasificamos entonces a 
los pen?-dos en tres grupos, he­
chos mas o menos a bulto: los de­
lincuentes ocasionales, poco nu­
merosos y escasamente distintos 
del término medio de las demás 
personas; los sujetos mentalmen­
te anormales o subnormales, en 
cuyo beneficio relativamente po­
co puede hacerse-pero ese poco 
resulta a veces de gran importan­
cia ;-y el resto (aproximadamen­
te el 60% del total), constituido 
por extraviados capaces de res­
ponder a los esfuerzos de los re­
formadores. 
· En 1933 el gobernador Lehman 

nombró la Comisión de Problemas 
Educacionales en las Instituciones 
Penales (a la cual me he referi- · 
do antes) , para analizar los "pro­
blemas ·referentes a la educación ' 
en los establecimientos penales 
para la juventud", siendo desig­
nado presidente el doctor N. L . 
Engelhardt y secretario el doctor 
Walter M. Wallack, en cuyos tra­
bajos muchos de nosotros, inclu• 
so bastantes educadores expertos, 
tuvimos gusto en colaborar. co­
menzado el trabajo se averiguó, 
de acuerdo con lo que se espera­
ba, que no abundan en las prisio­
nes los individuos de educación 
superior. Wallkill - la llamada 
"carcel de seguridad media", sin 



muro de resguard0--eontenia va­
rios hombres instruidos, que ha­
bian cursado estudios en la Uni­
versidad; pero en Elmira sólo el 
seis por ciento de los mil presos 
que la ·habitaban, habían termi­
nado la segunda enseñanza. El 
'penado típico era inexperto en 
todos los oficios, o experto en al­
guno sólo a medias, _ habiendo ro­
dado .de una ocupación a otra, 
~_ya._ndo · se le ocurrió trabajar. 

Los investigadores arribaron a 
las conclusiones siguientes : 

La educación puede usarse : 
19-Para crear y fomentar re­

laciones más sanas y fructíferas 
entre los presos, y entre éstos y 
sus guardianes. 

·29-Para darle al prisionero un 
objetivo en la vida. 

39-Para adiestrarle de modo 
que pueda ganarse decorosamen­
te la subsistencia después de sa­
lir _ de la prisión 

Los dos :Q.rimeros pW1tos son 
importantes, mas el tercero es de­
cisivo. En la actualidad. estamos 
tratando de salir airosos en los 
tres. 

be acuerdo con los excelentes 
consejos que recibimos,. adopta­
mos el metodo que se usa ahora 
en las escuelas modernas, supri­
mimos el anticuado mobiliario, 
eliminamos los anteriores proce­
dimientos de enseñanza formal y 
rutinaria, e hicimos la instrucción 
tan individual como pudimos. El 
método implantado exige que se 
conceda atención espe,eial a cada 
alumno, pues a cada tino de éstos 
se le va dando una serie gradua­
da de tareas, y se le asciende tan 
rápidamente ccimo las termina. 
Aunque los estudiantes trabajan 
reunidos en clases, cada cual 

ACABE CON ESE 
PESIMISMO 

Siga este consejo-y despierte 
en usted una saludable alegría 

En esos días en que le domina una 
indefinible tristeza ; en que no puede 
concentrar su mente-y aieate can­
sado el cuerpo, no exagere BUS pre­
ocupaciones hasta enfermane de ve­
ras-ni, con la intención de atenderse, 
tome tampoco' 'cualquier'' purgante; 
pues podrfa resultarle mú perjudi­
_cial que beneficioso. 
. Lo que usted necesita ea simple­

mente despejar el intestino grueso 
porque, estando o~strufdo, entorpece 
el funcionamiento de todo el orga­
nismo. Lo que baria su propio mé• 
dico, puede hacerlo usted : ayudarse 
con una preparación vegetal, inofen-
1iva pero eficaz, para eliminar todo 
deeperdicio tóxico. Con tomarse al 
acoetarse dos pfldoras de Brandreth, 
-que son puramente veiretales­
llllted se levantará muy aliviado. No­
tart el despertar de nuevas energías, 
le aentirá en mejor díspoaición-cum­
pliri mejor 8U8 tareas - y disfrutará 
IDáa plenamente las coaas gratas de 
la vidL 

No demore en tomar las Píldoras 
de Brandreth. Tienen que ser un pro­
ducto de confianza cuando miles y 
Jnilea de personas las toman. Ea un 
remedio favorito en la mayoría de 
loa pafsea del mundo. Siempre que 
sienta la mis leve indisposic1ón-pe­
Badez o desgano, o note que le salen 
barritos o que su piel se marchita, 
tome Pfldoras de Brandreth..;.. y no se 
Preocupe más. Las venden las bue­
nas farmacias. No admita sustitutos. , 

marcha al _paso que puede o quie­
re, y nadie tiene que aguardar a 
que los otros lo alcancen. 

* En Elmira, todo nuevo pupilo 
ingresa primero en la Clínica Cla­
sificadora, donde se le estudia y 
somete a tests, por los peritos en 
psicología, se le examina física y 
mentalmente, y se le observa e 
interroga en diversas formas por 
los miembros de la junta · de cla­
sificación. Transcurridos treinta 
días, se le incorpora al grupo que 
mejor parezca convenirle. 

Existen siete de esos grupos. 
Los analfabetos, semianalfabetos, 
y los mentalmente subnormales, 
concurren a W1a clase especial, 
donde se les instruye en la lectu­
ra, aritmética y aquellas asigna­
turas de carácter social que sean 
capaces de asimilar. Además, se 
procura ejercitarlos en alguna 
ocupación para la cual demues­
tren aptitudes. Los neuróticos e 
inestables emocionales son asimis­
mo agrupados juntos, y se les 
administra terapia ocupacional, 
con algo de material social y li­
terario. 

Los muchachos que habrán de 
retornar a hogares campesinos, 
aprenden agricultura teorica y 
práctica. Aquellos de inteligencia 
brillante, y pobre destreza ma­
nual, asisten a cursos de comer­
cio y prácticas relacionadas con 
los negocios. Otro grupo se dedi­
ca a oficios y artes, suplementan­
do los ejercicios del taller con es­
tudios académicos. Otro grupo 
más, se consagra a la técnica ar­
tística con fines mercantiles. Y 
por último, hay una sección qué 
sigue estudios de bachillerato. 

La mayoría de los reclusos com­
parten las horas escolares, casi 
por mitades iguales, entre traba­
jos prácticos y alguna especie de 
actividad académica. Un progra­
ma típico, de treinta horas sema­
nales, abarca lo siguiente: doce 
horas de trabajos prácticos, rea­
lizados en talleres, laboratorios 
oficinas, etc., tres horas de dibu~ 
jo, trazado de planos, confección 
de proyectos y demás; seis ho­
ras de matematicas y otras cien­
cias, teóricas y aplicadas; tres, de 
estudios sociales; do~. de inglés; 
una, de sucesos corrientes; unai 
de instlucción en higiene, y dos 
para recreo. Toda la labor se eje-: 
cuta en edificios-escuelas adecua­
~os y !!Q talleres expresamente 
constrmcfos para tal objeto. 

A nadie se le obliga a concu­
rrir a clase. Sin embargo, en 
Elmira hay 801 alumnos volunta­
riamente inscriptos, de 1.100 pre:. 
sos que allí están encerrados; y 
en Clinton, 1.100, entre un total 
de L800 aproximadamente. Mu­
chos de los no inscriptos son gra­
duados de cursos técnicos y tie­
nen asignadas tareas propias de 
su profesión, la cual ejercen den­
tro del propio instituto que les 
alberga. 

Desde luego, ningún penado 
permanece ocioso, ya estudie, o 
no. Además del programa escolar, 
se desarrollan en esos estableci­
mientos numerosas actividad es . de 
valor educativo, que le . dejan al 
recluso bien poco tiempo de hol­
ganza. Una o dos noches por se­
mana se celebran reuniones y pe­
queñas fiestas recreativas, en las 
cuales, casi todos participan. 

Los veintitantos oficios enseña­
dos en Elmira, Wallkill y Clinton 
cubren un amplio campo. Los pri­
sioneros llegan a ser hábiles elec­
tricistas, pintores, carpinteros, plo­
meros, montadores de calderas y 

-cañenas de vapor, albañiles, gran­
jeros, redactores de anuncios, di­
bujantes, peluqueros, cocinero, y 
pasteleros, panaderos, sastres, ~te. 
Las clases de navegación gozan 
de· extr_aor~Unaria popuiaridad. · 

_Con toáo, tal preparación resul-

JABÓN DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 
El Jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espuma, im­
pregnada con el intenso 
perfume característico de 
este jabón, deja la piel de 
todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita fragan­
cia. 
El jabón de Hiel de Vaca 
de Crusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 
perfumado. 

HV IS·R 

Las envolturas del Jabón de 
Hiel de Vaca de Crusellas 
se canjean por bonos para 
el "Concurso del Millón". 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

taría poco útil si no se lograra 
dar empleo a esas personas cuan -
do_ salen libres "bajo palabra". 
As1, pues, tanto los dirigentes de 
los institutos como el personal de 
la Parole Divisíon i se esfuerzan 
en averiguar qué vacantes hay 
dís_p9nibles, y al propio tiempo 
gman y ayudan al liberado en 
todo lo que pueden. · 

No faltará a quien le parezca 
injusto el que se contribuya a co:-­
locar a ex reclusos, cuando existe 
tanta gente desocupada, que ja­
más quebrantó la ley. Pero ten­
gase presente que la com~11_idªc!, 
obtiené una verdadera economía 
en dólares y centavos (aun pres­
cindiendo de toda otra considera­
ción), con que se atienda a que 
los ex presos puedan ganarse la 
vida durante el crítico período de 
los primeros tiempos de su liber­
tad. Si consiguen salir adelante 
en ese periodo, no es nada proba­
ble que reincidan en la delin-
cuencia. · 

Datos fehacien ;;es demuestran 
que de dos grupos de quinientos 
individuos cada uno, salidos de 
Elmira on parole, el 53% se con­
dujo irreprochablemente, antes de 
entrar en efecto el nuevo progra­
ma '~ducacional, mientras 9.ue 
desde '- que se hizo la innovacion, 
el 84% de los "apalabrados" se 
porta en forma de todo punto 
satisfactoria. Si se sostiene tal 
resultado, las .escuelas en las pri­
siones y la guía vocacional des­
pués de la liberación, compensa­
rán' con gran exceso su costo, asi 
en cuanto atañe a reducir las pér­
didas caUsadas por los crimenes, 
como a disminuir considerable­
mente los gastos que pesan sobre 
los contribuyentes, para el man:-. 
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tenimiento de los delincuentes 
presos. 

* Bajo el nuevo plan, puede de-
cirse que cuantos se pongan en 
contacto con los prisioneros, han 
de ser educadores, en algún senti­
do. Al comienzo del funciona­
miento de nuestro proyecto, reci­
bimos valiosa ayuda de diversas 
fuentes: pudimos contratar dis­
tinguidos maestros especializados, 
gracias a una importante dádi­
va de la Fundación New York; 
obtuvimos el concurso de "educa­
dores internos", graduados en 
buenas escuelas normales, 'f que 
deseaban a d q u i r i r experiencia 
práctica; el Estado nos proporcio­
nó excelentes instructores; Y­
acaso la innovación más sobresa­
liente de todas---sustituímos a los 
antiguos guardianes, por otros, 
con preparación didáctica o capa­
ces de adquirirla. 

En la actualidad, unos trescien­
tos aspirantes a guardianes están 
haciendo en Wallkill un período 
de ejercicios preparatorios que 
durará siete meses. Ellos vendrán 
a ser como los cimientos del nue­
vo método, no. sólo en Wallkill, 
sino· también en las demás pri­
siones del Estado. Ya es eviden­
te que los experimentos realiza- · 

· dos en Wallklll, Elmlra y Clinton, 
con fondos suministrados por la 
Fundación Carnegie, están influ­
yendo sobre el manejo de otras 
Instituciones similares, sin que 
haya habido la menor presión por 
parte nuestra para atraerlas den­
tro de la esfera del plan mo-
derno. . 

Los- efectos sobre el ambiente 
moral y la. discipµna, en__-'ªchos 

(Continúa en la ~ag. ]SG) 



los ref1ecLores del enemigo rasgan:.. 
do, en haces de luz, la negrura 
de un cielo profundo. Debían ser 
muy poderosos, pues nos hallába­
mos casi a veinticinco kilómetros 
de sus líneas avanzadas. Durante 
el dia. con un .estruendo continuo, 
escuchábamos las piezas de la 
artillería italiana bombardeando 
nuestras posiciones en Ambara-· 
dam. 

El ras Mulugueta ordenó la 
marcha, negándose, otra vez, a 
realizarla durante la noche. La 
terquedad vanidosa del valiente 
guerrero no _ quería escudar su 
avance en la sombra nocturna, y 
me respondfó que no temía a na­
da y que su ejército sólo se mo­
vería a la luz del sol, y a la vista 
del enemigo odiado. No insistí 
más y nuestro ejército comenzó a 
movilizarse rumbo a Ambara­
dam. Teníamos que atravesar, 
pues, a plena luz, una llanura 
desprotegida , de unas diez y sie­
te millas de amplitud, que los 
aviones italianos dominarían con 
facilidad desde lo alto. Apenas sa­
limos del terreno rocoso y entra~ 
mos en esa intemperie desolada, 
una escuadrilla de aviones se 
aproximó precedida por el zum­
bido imponente de sus motores. 
La mañana era clara y el cielo, 
blanco y transparente, apenas si 
permitía distinguir en el aire li­
gero los puntos negros de aque­
llas máquinas mortíferas. Minutos 
después comenzó a llover la me­
tralla. Veíamos descender sobre 
nuestras cabezas las bombas que 
arrojaban con absoluta impuni­
dad, desde su altura inaccesible, 
los aeroplanos enemigos. Se agran­
daban en el descenso vertical y 
algunas describían una curva ai­
rosa. Tocaban el suelo, la explo­
sión se producía y tierra, humo y 
metralla se dispersaban en torno 
nuestro lanzando en varias direc­
ciones los miembros mutilados de 
nuestros infelices guerreros. Bajo 
este implacable rocío de fuego se­
guimos avanzando, sin que el ex'­
terminio desconcertase ni ame­
drentase a los nativos. 

Pero fué preciso sacrificar la 
impedimenta y la tropa apenas si 
llevaba consigo lo más imprescin­
dible. Las tiendas fueron abando­
nadas antes de la partida, porque 
hubiera sido ilusorio el tratar de 
armarlas bajo el fuego enemigo. 
Desde ahora sería necesario acam­
par en cualquier sitio y dormir 
bajo las estrellas, al amparo de 
los matorrales o al abrigo de los 
parapetos que la naturaleza nos 
ofreciera. 

A las tres de la tarde llegamos 
a Ambaradam por su único lugar 
de acceso, que está al suroeste. 
Nuestras bajas habían sido nume­
rosas. Desde las 6 de la mañana 
habíamos avanzado sobre un te­
rreno cubierto de metralla y 
nuestras tropas, desplegadas en la 
llanura, para no ofrecer al ata­
que aéreo el fácil blanco de una' 
columna ' en formación, no pare­
cían inquietas ni fatigadas , y he 
aquí que, de súbito, desde las 
montañas circundantes, al pene­
trar en el estero que iba a fran­
quearnos el paso a la altitud, nos 
vino una descarga cerrada de fu­
silería. Al instante, baterías de 
cañones de 101 mm., a menos de 
un kilómetro de distancia, abrie­
ron fuego sobre nosotros, al pro­
pio tiempo que las ametralladoras 
enemigas barrían el suelo con sus 
ráfagas sucesivas. A nuestro _pa­
so veíamos materialmente como 
las balas italianas iban rebotando 
en las piedras menudas dejando 
un ,rastro de polvo en el camino. 
Aprovechando que el ras Kassa, 
en la noche anterior, había reti­
rado sus avanzadas de aquella zo­
na, de acuerdo con el plan estra- . 
tégico coordinado por los 3 rases 
antes de que la ocupara el ras 
Mulugueta, los . italianos, avizores; 

CARTELES 

Un ho.mbre ... 
enviarcm una poderosa column·a 
de eritreos, al mando de oficia:. 
les blancos, para que ocuparan 
las posiciones y ahora nos reci­
bían con una generosa salva de 
balas. 

Vi erguirse al ras Mulugueta, 
con la faz contraída, y dictar ór­
denes a sus huestes en su dialec­
to bárbaro. Aquella inmensa ola 
humana blandió sus sables a la 
vez, en un movimiento tan simul­
táneo y tan preciso, que me que­
dé maravillado. Yo estaba en una 
leve altitud, en el centro del ca­
mino, rodeado por las innumera­
bles legiones. Y hasta donde mi 
vista se extendía no vi sino el bri­
llo de las hojas de acero, agitán­
dose como los trigales en la era. 
Los negros, enardecidos, a la voz 
de mando, desbandáronse en una 
carrera frenética, para ganar la 
altura. Y en un avance impetuo­
so e incontenible, que lo arrollaba 
todo, ascendieron de cara al ene­
migo, que vomitaba sin cesar un 
fuego mortífero. 

Ligeros y ágiles trepaban la 
montañá en una carga ansiosa, 
indiferentes al fuego enemigo. Los 
que caían eran al instante reem­
plazados por el tropel veloz de 
otros guerreros que avanzaban en 
doble proporción al número de los 
que podían diezmar las descar­
gas eritreas. Pretender conte­
ner aquel avance negro con des­
cargas de fusilería, era como ca­
ñonear un torrente para impedir 
su curso. En media hora ganamos 
la altitud y aniquilamos a nues­
tros atacantes. No quedó uno vi­
vo. Cuando el ras Mulugueta do­
minó la montaña, los quince ofi­
ciales italianos y los dos mil eri­
treos a sus órdenes yacían por 
t ierra, sin que un solo hombre so­
breviviese a la carga fiera. Perdí:. 
mos unos quinientos hombres; 
pero ocupamos dos cañones de 
101 mm., 62 ametralladoras marca 
Alvin, 19 marca Breda y mucha 
cantidad de parque y fusiles. 

El ras Mulugueta, orgulloso de 
su victoria, me ordenó que, con­
juntamente con las fuerzas de 
Dani y Odayo y de su hijo Tedesa, 
ocupara posiciones frente a las 
líneas enemigas, para contener 
todo avance. Aguardé a la .noche 
y después de revisar nuestras tro­
pas, iniciamos ese movimiento con 
lentitud, hallándonos, al amane­
cer, a unos 150 metros de las lí­
neas italianas, en una magnífica 
posición que se extendía por la 
ladera norte de Ambaradam, lle­
na de precipicios y de derrisca­
deros y por la ribera del río Cha­
lacotte. 

Tedesa Mulugueta ocupó Chala~ 
cotte derrotando, también, a las 
tropas eritreas allí acampadas. 
Era tan inexpugnable aquella al­
tura que all1 permanecimos, sin 
que se nos pudiera desalojar, du­
rante cuatro meses, en los cuales 
el enemigo estuvo haciendo es­
fuerzos desesperados por derro-
tarnos. . , 

Con las luces del alba, comen­
zó el bombardeo de la artillería. 
Una hora después escuadrillas de 
aviones se elevaron en formación 
y comenzaron a arrojar bombas 
en la montaña. Por primera vez, 
en este ataque, las tropas italia­
nas emplearon el gas contra los 
ejércitos del negús. Pero su efica­
cia fué nula, no sólo por la enor­
me altitud en que nos hallábamos, 
sino, también, porque las bombas 
descendían por las laderas ríspi­
das hacia donde el gas se aden­
saba y permanecía a ras de tie­
rra. Al mediodía la infantería ita­
liana y dos compañías de eri­
treos quisieron avanzar, pero los 
rechazamos sin esfuerzo. 
; _Iiacia el oeste · y hacia el norte 

(Continuación de la Pág. 47) 

escuchamos el fuego incesante de 
la artillería italiana, que bombar­
deaba las posiciones del ras Kassa 
y del ras Seyoum, con pocos re­
sultados. 

Makalé tiene, topográficamente, 
la forma de un plato, rodeado de 
montañas que el enemigo había 
tomado, haciendo en ellas forti­
ficaciones de valor innegable. Ha­
bían construído dos líneas de trin­
cheras, no sólo para · garantizar 
sus defensas, · sino, también, para 
poder dirigir el ataque en forma 
concentrada y sin riesgos. 

Estas trincheras eran de dos 
tipos: excavaciones profundas por 
las que podían circular libremen­
te las tropas, y parapetos de pie­
dras a mas de un metro de altu­
ra, con suficiente espesor para 
que las balas de fusil no alcanza­
ran a sus avanzadas. Cada seis­
cientos o mil metros tenían em­
plazada una batería e iban ha­
ciendo fuego escalonado con to­
das ellas. 

Además habían construido a 
unos seis metros de la· ,primera 
trinchera alambradas sólidas, y 
entre aquélla y la segunda; o sea 
entre la excavación y el parape­
to, habían regado gran cantidad 
de vidrios rotos, seguramente pa­
ra obstaculizar el avance de nues­
tros soldados, que marchaban 
descalzos. 

Una de las baterías que estaba 
frente a mí era de 10 pulgadas. 
Nosotros no teníamos trincheras 
ni hubiera sido posible construir­
las, porque el etíope no gusta de 
ese sistema de defensa, y opta 
siempre por combatir en guerri,­
lla y al descubierto. Cuando sé 
ve atacado y recibe las descargas 
del . enemigó, su ferocidad se exa­
cerba, y se lanza a un ataque ve­
hemente sin preocuparse de las 
balas, en el afán de alcanzar al 
que posee el arma de donde sa­
len. ·Nuestros hombres permane­
cían en acecho, ya entre las ro­
cas, detrás de · fos arbustos~ o ·en 
los huecos que la naturaleza les 
ofrecía o que las bombas, al es­
tallar en torno nuestro, iban de­
jando a cada paso. 
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. El ras Mulugueta, con su esta­
do mayor, estaba operando en 
una cueva, a dos kilómetros de la 
retaguardia de nuestra avanzada 
e incesantemente iban y venían 
nuestros mensajes, notificándole 
los incidentes de la contienda. 

Para proteger nuestro flanco 
derecho, el ras Mulugueta había 
ordenado al dejadzmach Manghes­
ha que ocupase Antalo, y Walda 
Mariam y el dejadzmach Mache­
cha protegían el flanco izquierdo, 
manteniendo un contacto conti­
nuo con las posiciones del ras 
Kassa. A retaguardia se hallaban 
el coronel Asrata Mulugueta y su 
padre, el jefe supremo de los ejér­
citos etiópicos. 

Dentro de las líneas italianas, 
al lado de Makalé, se hallaba el 
aeropuerto de Shafat, donde el 
"Duce" disponía de unos cuarenta 
aviones trimotores y unos doce 
pequeños aeroJ?lanos de caza. Los 
raids se suced1an con frecuencia, 
pero en esta primera etapa de la 
guerra., cuando nuestras tropas 
estaban acampadas en la monta­
ña, este sistema de ataque era 
poco efectivo y los gases no cau­
saban daño alguno a nuestros 
soldados. 

Al cuarto o quinto día iniciaron 
el "barraje", sistema de ataque 
que consiste en disparar con un 
alcance determinado a través de 
toda la línea, después de lo cual 
se ataca otra vez, con un alcan­
ce de diez o veinte metros más, y 
así sucesivamente. La idea es ir 
barriendo, en forma progresiva, 
las zonas que ocupa el enemigo, 
para obligarlo a un retroceso y fa-

cilf~S:r, de e:3e modo, el avance de 
la mfantena propia. Pero cada 
vez 9ue la ip.fantería eritrea in..: 
ten to acercarsenos,. fué barrida 
por nuestra fusilena y por las 
ametralladoras que hab1amos em­
plazado en la altura. · 

Eü escaramuzas constantes a 
lo largo de toda la línea de cÓm­
bate, _ los derrotamos siempre·· 
::icupandoles armas y parque. y 
a veces ocupamos bater1as qúe 
abandonábamos de nuevo por la 
imposibilidad de_ transportarlas . 
ya que eran canones pesados ' 
no era_ fact11?le mo~er aquenJ 
moles sm b~st_1as de tiro ni trans­
portes mecamcos. 
' El alto mando italiano, viendo 

gue sus operaciones no tenían 
exito y que el avance no Podía 
ejecut_arse de acuerdo con sus pla­
nes, . decidió emplear los tanc.. 
ques de guerra contra nuestras 
tropas. Una mañana · 1os · vimos sa­
lir de Makalé, lentos y poderosos 
con su maquinaria de acero . en 
movimiento. Ninguno regresó al 
punto de partida. Los etíopes }os 
dejaban acercarse y los tomaban 
con un procedimiento a la vez sal­
vaje y simple. Cuando estaban a 
unos cien pasos corrían hacia 
ellos, dando gritos de júbilo, -sa­
liendo de sus escondites innume­
rables. El tanque no tenía medios 
de escape porque su marcha . es 
lenta. Los italianoª-, a través de 
las aspilleras, disparabansus 1ame­
tralladoras dentro dél · limitado 
radio de acción de que disponían 
y treinta o cuarenta etíopes caían 
bajo el fuego certero. Pero eran 
miles y llegaban de todas direc­
ciones, sin que los infelices atra­
pados dentro de la máquina gue­
rrera pudieran atenderlos a todos, 
Se encaramaban en el tanque y 
metían sus fusiles por los huecos 
abiertos en la mole de acero acri­
billando a sus ocupantes. Después, 
entre todos, conducían el tanque 
hacia los despeñaderos y lo a_rro­
j aban al precipicio: Eran alturas 
de muchos miles de pies, y el tan­
que llegaba a la sima totalmente 
deshecho. Muchas veces los arro­
jaban con oficiales vivos dentro, 
que lanzaban gritos desgarradores 
al advertir su .terrible suerte. , 

Una tarde el ras Mulugueta lle­
gó a nuestras avanzadas: 

-Es preciso-me dijo-utilizár 
nuestra artillería contra las líneas 
italianas. 

Teníamos, en total, siete cañon­
citos grotescos, calibre 37 mm;, 
de una . ancianidad conmovedora, 
que el emperador Menelik había 
ocupado a los italianos cuando los 
derrotó en Adua. Piezas de arti­
llería que ya eran vetustas cua­
renta años atrás y que el ras Mu­
lugueta quería emplear ahora. con­
tra las líneas italianas. Uno de 
los cañoncitos decía: 

Presented fo emyeror Menelik 
by the Earthern Development Cor­
poration on London. 

No pude contenerme e hice mo­
fa de nuestro equipo bélico: 

-Esas piezas carecen de efecti­
vidad. Si una de nuestras balas 
cae, sin estallar, en el campo 
enemigo, los italianos se morirían 
de risa. 

El ras Mulugueta se enfureció 
por el escarnio. Y con voz que sil-
baba, ordenó : ., 

-Faranyi : hay que disparar., -, 
los ... Usted queda encargado de -'~ 
eso ... Es una orden. · 

No repliqué nada y me dirigí al · 
cañoncito. 

* En el próximo capitulo el coro,-
nel Del Valle narra el episodio 
fantástico de su debut como ar­
tillero, y cuenta lo que ocu-rrió­
cuando el cañón venerable dejó 
su mutismo de cuatro décadas. 
Los incidentes que siguen dupli­
can el interés de esta serie, que 
está apasionando a los lectores­
de CARTELES. 



·La nota típica del baile del sábado último en el Habana Yacht Club, fué la comparsa 
"La Conga", dirigida por los distinguidos afrocubanistas Peter MORALES, COLLAZO, 

FERNANDEZ DEL VALLE, Charles MORALES y PEDROSO. 

V!n aspecto de 
la terraza del 
Habana Y. Club 
durante el baile 
de Carnaval del 
sábado pasa.do, 
con "La Conga" 
en plena activi-

dad. 

(FiJtos 
Funcasta.J. 

Vn aspecto d~ 
la concurrencia 
que asistió al 
baile de Carna­
val de la socie­
dad El Infantü, 
de la Víbora, ce­
lebrado el sába-

do último. 
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El " party" de don 
Julio B L A N C o 
HERRERA en el 
Habana Y. Club 
el sábado últimÓ, 
durante la fiesta 
carnavalesca ce­
lebrada en la aris­
tocrática: sociedad 
de la Playa. Fue­
ron invitados del 
¡eñor Blanco He­
rrera, el presiden­
te de los Gigan­
tes, Mr. STONE­
HAM; el secreta­
rio de Goberna­
ción, doctor GI­
MENEZ LANIER; 
los señores AIXA­
LA y CALVO, y 
nuestro director, 
Alfredo T. QUI­
LEZ, que apare­
cen con sus res­
pectivas señoras, 
y la señorita Oiga 

QUILEZ. 

CARTELES 

,t-. 



LUBRICANTE 
· ya tanto, que, de acuerdo con un informe reciente, "ha cambiado, de individuo violentamente peli­groso y antisocial que era, a per­sona razonable y tranquila". 

El doctor se removió en la silla, disgustado. 
-Quiere usted decir que sintió sospechas . . . INSUPERABLE 

para uso 
en el hogar 

"Caso C": encarcelado por ro­bo, a la edad de veinte años, y que también dióles harto que ha­cer, con su mala conducta, a las autoridades. Está aprendj.endo el oficio de albañil, y en la actua­lidad se le considera cortés, inte­resado · en regenerarse, y hábil obrero. 

-Claro. Sospeché. Pero eso no era suficiente. A la noche siguien­te regresé temprano a casa y les sorprendí. 
-Bien. Entonces, no compren­

do . .. • 
LIMPIA 

LUBRICA 
EVITA LA 

HERRUMBRE 

ACEITE 3-en-UNO 

El camino ... 
(Continuación de la Pág. 53) 

establecimientos penales, son real- • mente extraordinarios. Uno nota, al visitar esos lugares, que va rá- : pidamente desapareciendo el aire abatido y de honda suspicacia que caracteriza a la mayoria de los presos. Antes, guardianes y prisio­neros se miraban (y no sin razón) 
como enemigos irreconciliables. Hoy, por el contrario, unos y otros tienden a colaborar juntos en la benéfica obra común. A cada re­cluso se trata de infundirle áni­mo, para que mantenga tan bajo como sea posible el porcentaje de fracasados que salen de semejan­
tes sitios. 

* No tenemos por concluyentes esos pocos ejemplos. Los crimina­les no se vuelven santos de la noche a la mañana. Muchos de · ellos todavía piensan que todo es "juerga", y que "son unos lilas los que · trabajan". No obstante, hay que hacerles comp. render que asi como en su estado presente una actitud de cooperativismo les ayudará a pasarlo mejor mientras cumplen la condena, del propio modo les servirá de mucho cuan­dQ regresen a la vida ordinaria. Si se les capacita ahora para ga­narse honestamente la subsisten­cia, la mayoría preferirá después el trabajo, y no el crimen. 

-Ni yo tampoco, doctor . Todo ha pasado ya y sin embargo, sigo sin poder dormir. Y no es que es­tén vivos, no. Entonces se com­prendería que no pudiera dormir. Pero no; no es eso. Ninguno de los dos vive. Acaso lo leyó usted en los periódicos. El jurado me absolvió, Ahora disfruto de plena libertad, sin tener nada por qué preocuparme. Y sigo sin poder dormir. ¿No es como para volver­
se loco, doctor? 

del resto de la ciudad, lo enfoca­remos aquí en lo que tiene de genérico, esto es, en su aspecto de problema doméstico en ge­neral. 
Aunque el Negociado de Des­infeccion está a punto de implan­tar en breve en todo el territorio del Municipio habanero, un efi­ciente servicio rutinario de poli- · ciamiento domiciliario de focos de mosquitos, afirmado, por inicia~ tiva feliz de las autoridades sa­nitarias superiores, sobre una só­lida base orgánica, con viene lle­var al ánimo público la noción de que,. por muy bien organizados y equipados que estemos, es inex­cusable su asidua cooperación pa­ra lograr el beneficio durable o permanente que representa la extinción de tan molesto como peligroso insecto. 

Investigando la.s constancias que ha_y disponibles, se hallan datos mas que suficientes para probar el efectivo valor del nuevo régi­men. Tomemos, por ejemplo, el "Caso A": cinco veces preso, c_on­denado a: "de diez a veinte años", por asalto y robo, y con nota des­favorable, por haber tomado par­te en un motín dentro de la pri­sión. Después de implantaqo el método actual, se intereso en aprender mecánica automovilísti­ca, y ahora se muestra esperan­zado en el porvenir, deseoso de cooperar en todo lo que puede, y, al parecer, lleno de b~enos propo­sitos para hacer vida honrada cuando lo suelten. 
"Caso B": sentenciado a quin­ce años, convicto de homicidio, y, lo mismo que el caso anterior, todo un problema, por rebelde y desobediente. Se ha enmendado 

EXCElENTE PARA 
LOS RIÑONES 
Y LA VEJIGA 

Ponga fín a las levantadas de 
noche. Luzca y siéntase 

más joven 

Mantenga sus rUiones Ubres de des_perdiclos, ácidos y venenos; de­vuélvales su actividad normal a los ri11ones y a la. vejiga y · viYirá. una vida más sana, más larga y máE 
feliz. . Un medio eficaz e Inofensivo de hacerlo consiste en prqcurar en la farmacia un frNICO dé 140· centavo11 de Cápsulas MEDALLA DE ORO de Aceite de Haarlem y tomarlas de acuerdo con las instrucciones. La rapidez de los ·resultados le sor-
prenderá. . Otros de los s1ntowas de los malei de los rUiones. y de la vejiga además de las levantadas de noche son: el dolor de cintura, las manos sudorosas, los calambres en las piernas y el a.bota.ge.­miento de los ojos. 81 listed desea. obtener verdaderos. resultados, insista en MEDALLA DE ORO - el legitimo y original de Haa.rlem, Holanda -magnfflco diurético y estimulante de los rifiones. Déles de vez en cu&ndo una buena. lavada a. los rUiones. 

De ninguna manera pretende­mos hacer atractiva la estancia carcelaria. La humillación del aprisionamiento subsiste, y es en s1 un castigo bien duro. Lu que sí procuramos es contener la cri­minalidad, mediante esfuerzos pa­ra evitar el desarrollo de la de­lincuencia habitual. Esperamos que nos será dable acrecentar el tanto por ciento de liberados · que en lo sucesivo "anden derechos" y sean merecedores de confianza. Y no nos imnorta gran cosa el que se tilde a nuestro empeño de humanitarismo exagerado, o se le alabe como acertada aplicación de tozudo sentido común. 

Absuelto 
(Continuación de la Pág. '28) 

minaba por la calle. Estaba vol­viéndome loco. 
* Paulson cortó su relato, con el• rostro desfigurado por la angus­

tia. 
El doctor hizo cuidadosamente una pregunta: 
-¿Le disgustaba a usted su je­fe, el gerente del departamento? -¿Disgustarme? No; entonces, no. Me agradaba mucho. Eran sus malditos golpes los que me mo­lestaban. Era terrible, doctor. Al­go así como tener dentro de la cabeza una caja de música inca­paz de ejecutar por completo una melodía. Era algo tan terrible que no · me gusta hablar de eso. 
De pronto, un día, lo descubrí todo. Fué una tarde y acababa de despertarme. Elena estaba en la habitación inmediata, barrien­do. Mientras trabajaba, iba can­tado en voz tan baja que era casi imposible oírla. Yo la llamé para que se enterara de que estaba des­pierto y ella entró en el dormi­torio con una toalla arrollada a la cabeza. 
-¿Qué canción era ésa?_:le di­je, porque no había podicjo oír cuál era. Ella se llevó la mano a la garganta rápida como el relám­pago, y por un segundo se quedó lívida. Luego se echó a reír y dijo:· -Vamos, Howard, ¡si tú conoces la canción! Y la cantó. Es así. Paulson se echó hacia atrás en la silla y la silbó entre dientes. -¿Se da cuenta, doctor? ¡Esos eran los golpecitos I Esa canelón era lo que mi ·jefe marcaba con el lápiz cuando me llamó a su oficina para trasladarme al tumo de noche. Una canción que Elena solia cantarme mucho cuando es­tábamos recién casados. 

El problema ... 
(Continuación de la Pág. 33) 

diez o quince días, de todos los deoósitos, muebles e inmuebles, encontrados con focos o no. Los muebles, sin excepción, son colo­cados boca abajo, o acostados, a fin de que los que no son aten­didos por los jardineros o visi­tantes, no queden expuestos, por la incuria de sus dueños, a reci­bir agua lluvia y convertirse en criaderos. (Véanse fotos). 
Completan cada raid la revisión de los tanques, tragantes, fosas y llaves de agua; la petrolización de los charcos y de todos aquellos depósitos descubiertos que por su índole no pueden ser vaciados ni destruí dos. 
La prohibición del uso de agua en los búcaros y otros depósitos destinados a flores de los cemen­terios, como lo han hecho algu­nos países de Sudamérica-Brasil, Bolivia y Paraguay-simplificaría notablemente la labor en este sector de la lucha antilarvaria. Bien impuestos del beneficio .que esto entraña, en un "proyecto 1de reglamento", que incluimos en ¡un "Informe sobre la organiza­ción del Servicio de Extinción del Mosquito" sometido a 11!, conside­racion de la Junta Nacional de Sanidad y Beneficencia en no­viembre de 1935, propusimos estos artículos: 
(Del Capítulo 111. Prohibiciones). 
Artículo 17.-Tener agua en los vasos, jarras y floreros de los ce­menterios, en condiciones que no sean las que determina el artícu­lo 27. 
( Del Capítulo IV. Disposiciones Especiales) . 
Artículo 27.-Los vasos, jarras, floreros y demás receptáculos uti;. lizados en los cementerios deberán estar permanentemente provistos de arena de manera a permitir superficialmente una cantidad de agua de un espesor no m~yor de una pulgada; quedando obligados los responsables a renovar el agua contenida en esa forma en dicho recipiente, cada cinco días por lo menos. 

No es, pues, de interés general que señalemos aquí cómo se mon­ta y se impulsa una máquina an­tilarvaria. Pero sí vamos a indi­car-porque esto interesa a todos por igual: a los residentes del Vedado, y a los de cualquiera de nuestros pueblos y ciudade~l papel que le toca desempeñar al público ~n una cruzada contra el mosquito. 
Para mejor llegar al fin que nos proponemos, es necesario que analicemos previamente, con al­guna amplitud-y así lo hacemos a continuación-los más intere­san tes aspectos de la biología del citado díptero. . El mosquito.-La vida del mos­quito pasa por cuatro estados: huevo, larva, ninfa o pupa, e in­secto adulto. Los tres primeros corresponden al agua: "fase acuá­tica". Sólo el último al aire: "fase aérea" o "alada". 
Desde el punto de vista pre­ventivo, la agresión al mosquito en su fase acuática (huevo, larva, ninfa o pupa) es la línea de con­ducta más propia y más útil a ¡seguir, porque es la que con ma­yor facilidad y menor costo con-duce al exterminio de dicho in­.secto. 
El criadero o foco generador de mosquitos--que siempre será . un ,depósito con agua no corriente al descubierto - deberá constituir{ pues, una idea fija, no sólo en e personal sanitario destinado a combatirlo, sino también en el público. La actividad y buena vo­luntad que cada uno desplieguen en encontrarlo, destruirlo, o evi­tarlo, serán factores de triunfo personal y de satisfacción moral por lo que tienen de valioso apor­te a la salud pública. · 

Seguimos opinando hoy que tales disposiciones merecen la pena de ponerse en práctica, en la seguridad de que, en lo que al Ve­dado concierne, el Cementerio de Colón dejaría de ser su más · peligroso proveedor potencial de Aedes a.egypti. 

Dos especies hay de mosquitos de há,bttos domésticos que por ser trasmisoras de enfermedades in­teresa perseguir: el Aedes aegypti (véase el dibujo), que trasmite la fiebre amarilla y el dengue, y el Culex quinquefasciatus, que tras­mite la filarlasis. 
Otras igualmente interesantes son de hábitos silvestres o su~ . urbanos y trasmisoras de malaria o paludismo. Entre las muchas es-pecies conocidas que vehiculan El problema del mosquito en las esta dolencia, citaremos una de casas del Vedado.-· las que más abundan entre nos­

Las casas del Vedado constitu­yen una muy Importante fuente generadora de mosquitos, entre las cinco ·-que hémos señalado. : Pero como el problema del mos­quito en las casas del Vedado no es distinto, fundamentalmente, del que se confronta en las casas 
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otros: el Anopheles albimanus. Cada uno de estos tres mos-
1 quitos-Aedes, Culex 11 Anophe­les--elige tipos distintos de depó­sitos para fomentar sus crías: El Aedes aegypti (también lla­mado Stegomyia : lasciata, o sim­plemente Stegomy a) es, como he­mos dicho, de hábitos caseros-



el "mosquito diurno de La Haba­
na", de Finlay; "mosquito diur­
no de las c1udades"-Y sus hem­
bras utlUzan como criaderos las 
aguas limpias de los depósitos ar­
tificiales. Una gran variedad de 
estos depósitos capaces de con­
vertirse en focos o criaderos de 
esta especie puede citarse: tan­
·ques, barriles, toneles, tinas, flo­
reros o búcaros, jarras, tragan­
tes, registros, water-closets (tan­
que y taza), latas de todas clases, 
pezuñas de animales, cáscaras de 
huevo, cocos abiertos, cántaros, 
vasijas esmaltadas de uso casero, 
morteros, cunetas de aguas lim­
pias, cajones, zapatos viejos aban­
donados, lavabos, tinajas, bote­
llas, cubos, bateas, palanganas, 
escupideras, pilas de agua bendi- : 
ta, protectores contra hormigas 
de plantas y guardacomidas, la­
vaderos de ropa, vertederos, abre­
vaderos de aves y otros anima­
les, neumaticos de automóviles 
en desuso, canales, pozos de agua, 
jarrones de jardín, fuentes, ur­
nas, estanques, regaderas, aljibes, 
fosas, tubos de desagüe ; hoyos, 
zanjas, excavaciones y otros ti­
pos de receptáculo de agua en 
casas en construcción, reciente­
mente quemadas o en ruinas; cal­
deras viejas y herrajes diversos 
abandonados, canaletas del fon­
do de las embarcaciones, copas 
ornamentales, etc. 

en aquellos deoósitos que por su 
índolé no puedan ser vaciados nl 
destruidos: fuentes de jardin, ur­
nas fijas, estanques, lagos arti­
ficiales, etc. 

Las especies cubanas de . estos 
peces de agua dulce, aconseJables 
por sus propiedades larvófagas y 
su gran capacidad reproductiva, 
son las siguientes: la Gambusta 
puntuada o guajacón; la Gambu­
sia punttculada o gambusito; el 
Gtrardino metálico o lucillo; la 
Limia cubana o guajica. (Véase el 
dibujo). 

El Culex quinquetasciatus (el 
"mosquito nocturno de las ciuda­
des") es también, repetimos, de 
hábitos esencialmente domésticos; 
pero los criaderos típicos de sus 
hembras los constituyen especial­
mente las aguas sucias de las 
cloacas, pozos negros, fosas, ga­
lerías o drenes de aguas pluviales, 
zanjas, etc. 

El Anopheles, por último, es, co-
mo hemos dicho, mosquito silves­
tre o ,de zonas suburbanas, y sus 
hembras-las anofelinas - 'éligen 
preferentemente las márgenes de 
las lagunas, marismas, pantanos, 
charcos, ríos, zanjas, acequias, 
arroyos, etc., para hacer sus crías. 

En qué consiste la contribución 
pública a la lucha contra el mos­
quito.-Si teniendo en cuenta los 
caracteres biológicos enunciados, 
los moradores de las casas no ol­
vidaran la vigilancia de todo 
aquello que·pudiera convertirse en 
foco o criadero, cabe decir sin 
hipérbole que tal conducta bas­
taría para yugular el problema 
doméstico del mosquito. 

Tanto por e~oísmo como por lo 
que beneficiaria a la higiene ur­
bana, deberá el público, pues, evi­
tar todo aquello que por encon­
trarse en mal estado pueda con­
tltuir uh foco potencial de mos­
quitos. Ejemplos: tanques, aljibes, 
pozos de agua, barriles u otros de­
pósitos susceptibles de recibir 
agua lluvia que no tengan ta­
pas a prueba de mosquitos-de 
tela metálica de 16 hilos por pul­
gada-o que las mismas estén de­
terioradas, con la tela metálica 
agujereada o rota, en condiciones 
de facilitar la entrada y salida 
del mosquito; canales obstruidas 
o deshechas; tubos de desagüe, 
bajantes o caños tupidos; llaves 
de agua con la empaquetadura 
def.ectuosa; tanques de inodoro 
Que no funcionen debidamente 
fosas rebosadas; pozos negros mal 
cerrados; etc. 

De todas estas especies, la que 
más abunda en La Habana, Y la 
más fácil de criar, es la Ga7J1.bu­
sia puntuada, que es insect1vora 
y carnicera, y que todos conoce­
mos con el nombre vulgar de 
"guajacón". La hembra pare men­
sualmente y puede llegar a te­
ner en urÍ solo ciclo de gestación 
hasta 200 hijos. Se la encuentra 
en cualquiera de nuestros arro­
yos, lagunas y zanjas. 

En la laguna ;;ituada frente a 
la carretera de Gud,nabacoa, entre 
la calle B y Calzada de L~yanó 
(Reparto Los Angeles) nuestro 
Negociado de Desinfección ha 
capturado numerosos ejemplares 
de algunas de las especies seña­
ladas, con los cuales ha prote­
gido contra mosquitos la mayoría 
de nuestras fuentes públicas. 
Abundan allí las variedades "lu­
cillo" y "gambusito", y sobre to­
das, el "guajacón". 

En lo precedentemente expues­
to estriba, pues, el apoy0-¡ valio­
so en demasía!--que el · público 
podría brin(iar a una cruzada 
contra el mosquito. 

* Réstan~s referirnos, flnalmen- . 
te, al erróneo concepto colectivo.­
profundamente arraigado, de que 
es el petróleo, y solamente el pe­
tróleo, la única medicina para 
evitar este diptero. 

El petróleo - como cualquier 
óleo-es ciertamente uno de los 
más eficaces larvicidas conoci­
dos: extendido sobre la superfi­
cie del agua, forma una película 
protectora que impide la función 
respiratoria de las larvas y las 
ninfas, haciendo que mueran por 
asfixia. Pero es un remedio de 
prescripción y éxito limitados, 
que, pese a su innegable bondad, 
no basta para vencer la totalidad 
de los problemas de mosquitos 
existentes; porque muchos de 
ellos-el de los drenes de aguas 
pluviales, el de las zanjas y fosas 
de San Antonio y San Nicolás, 
por ejemplO-Son prácticamente· 
irreductibles por la vía única de 
las petrollzaciones. 

La creencia de que "si hay mos-
quitos, es porque no se petrollza", 
o lo que es igual, "si se petroliza, 
no hay mosquitos", es lamenta­
blemente absurda. Zonas hay en 
la ciudad cuidadosamente vigila­
das y petrolizadas, en cuyas ca­
sas no se registra un solo foco 
generador, y son, sin embargo, te­
rriblemente azotadas por mosqui­
tos cultivados en sitios donde in­
felizmente, no es el petróleo la 
medicina .elegible para impedirlos. 

Asimismo deberá también cui­
dar de renovar frecuentemente­
,c~da cinco días-el agua en los 
bucaros o floreros; de limpiar 
frecuentemente los abrevaderos de 
aves y otros animales; de elimi­
nar de los patios, azoteas, sóta­
nos, cuartos de garaje, etc., todo 
receptáculo capaz de recibir agua 
Y convertirse en criadero. 

Procurará, por último, mante­
ner siempre una cría de "guaja­
cones" o "gambusinos"-peces co­
tnedores de larvas de mosquitos-

Los habitantes de esas zonas 
tendrán, seguramente, la placi­
dez de las noches bien dormidas 
cuando además del petróleo que 
hoy se usa, sean una realidad las 
ob!as de sanidad mayor que acon-· 
se1amos. 

Larra y Saco 
(Continuación de la Pág. 44 ) 

de mi patria por la de las pose­
siones del Canadá"; y termina su 
admirable estudio afirmando que 
si Cuba, "arrastrada por las cir­
cunstancias, tuviera que· arrojarse 
en brazos extraños, en ningunos 
podría caer con más honor ni 

( O M O un orgullo y una 
garuntía para las con­

sumidoras de los 
POLVOS GRAVI 
hacemos constar que en el 
proceso de su elaboración 
;:,asan a través de una má­
quina tamizadora, lo más 
moderno que existe en to­
do el mundo y que sólo nos­
otros poseemos en Cuba. 

LABORATORIOS GRAVI 

LOS POLVOS GRA VI PROTEGEN El CUTIS CONTRA El SOL Y -El VIENTO 

con más gloria que en los de la 
gran Confederación norteameri­
cana", pues "en ellos encontraría 
paz y consueJo, fuerza y protec­
ción, justicia y libertad, y apoyán­
dose sobre tan sólidas bases, en 
breve exhibiría al mundo el por­
tentoso espectáculo de un pueblo 
que de, mas profundo abatimiento 
se levanta y pasa con la velo~idad 
del relámpago al más alto punto 
de grandeza". 

A extremos tales llegó Saco, des­
pués antianexionista convencido, 
al sufrir el nuevo insulto que el 
Estado español infería a los cu­
banos. 

Si Larra . se suicidó por "estar 
cansado de encontrar una pared 
en todas partes" y por serle im­
posible mantener el diálogo con 
sus compatriotas y hasta con la 
mujer adorada; de modo semejan­
te los cubanos se vieron forzados 
a prescindir del Estado español en 
todo lo referente a remedios y so­
luciones para los problemas y ma­
les de la isla, ya que el Estado es­
pañol no quiso mantener con ellos 
el diálogo necesario para la cor­
dial inteligencia, e interpuso en­
tre Cuba y España la pared in ­
franqueable de su obstina.da in­
comprensión, de su absoluto y to­
tal l!-1:Jandono, de su permanente 
host1hdad, de su intolerable des­
potismo. 

Y si Larra buscó en el suicidio 
la liberación; los cubanos, de evo­
lucionistas se transformaron en 
revolucionarios, tratando de en­
contrar, mediante la lucha arma­
da, la justicia, la prosperidad y el 
engrandecimiento que por la pala­
bra-las ideas, lás razones y los 
argumento~jamás habían al­
canzado, ni alcanzarían, de su 
metrópoli. 

La novia ... 
(Continuación de la Pág. ,25) 

recaiga en ti. Que Yum-Chac te 
elija para su novia. 

-Madre,-replicó la princesa 
con _v_oz llena de felicidad-yo 
tamb1en creo que tal honor será 
para mi. 
. La madre fijó sus ojos en la 
Joven, y una oleada de dolor inun­
dó su alma. La cara de Sac-Nicte 
aparecía tan fresca, tan anhe­
lan te . . . . 

Yum-Chac, el dios, era frío y 
cruel. Y todos los años pedía-una 
virgen joven y bella . ¿ Y qué de 
las anteriores novias, aquellas que 
ya no le agradaban? ¿Revivían de 
nuevo en los lirios blancos que 
bordeaban el pozo, como algunos 
sacerdotes decían, o subirían al 
cielo para brillar eternamente en 
forma de estrellas? 

(Continúa en la Pág. _60) 



CARTELES 

1 

L DOMINGO último terminó el campeona to nacional de base­
ball profesional con un sensacional duelo de lanzadores 
Brown, el norteamericano que durante toda la temporacti 

-~ué _la Némesis de los bateadores cu~anos, y Martín Dihigo, el me-
Jor Jugador all-around que ha producido Cuba. El triunfo del Maria­
nao, el domingo ..último, que epilogó la temporada y dió al team de la 
tierra de Pedro Acosta el campeonato nacional, no podrá denomi~ 
narse el juego cumbre del año, pero sí se puede decir que fué el jue­
go donde se ,d,errochó más coraje y donde el fanatismo puso a prue­
ba su capacidad n~rviosa. El baseball, naturalmente, es un juego de 
conjunto, donde las incidencias suceden, a veces, caprichosamente y 
~ veces, obedeciendo a cierto equilibrio de táctica que puede neutra­
lizar la labor más cuidadosa de un pi tcher, pero no por ello puede 
opacarse el brill_ante tri~nfo de Martín Dihigo y sus jugadores, m 
tampoco desmeritar la bizarra defensa de Raymond Brown el lan­
zador que escribió una bella página deportiva en nuestro campeonato 
nacional de baseball. 

¿QUIÉN ES EL PELOTERO ·· MÁS 
POPULAR DE CUBA? 

Llene el cupón que aparece en esta página, con el nombre de su 
jugador favorito, y ayúdelo a conquistar_el título de EL JUGADOR 
DE BASEBALL PROFESIONAL MAS POPULAR DE CUBA, 
en este nuevo concurso deportivo de CARTELES. 

Fanático: 
Envíe su cupón a CARTELES, Concurso de Baseball, Apart~do 

188, La Habana, por correo o personalmente a esta redacción, en In. 
fanta y Peñalver. 

CONCURSO DEPORTIVO DE "CARTELES" 

V oto a favor de 

Del club 

"EL JUGADOR DE "BASEBALL" . PROFESIONAL MÁS 
POl'-ULAR DE CUBA" 

ULTIMO ESCRUTINIO. MARZO 3, 1937 

'NOTA IMPORTANTE.-YA NO SE CELEBRARAN MAS ESCRU­
TINIOS HASTA EL DIA TRES DE MARZO (MIERCOLESJ, EN QUE 
CELEBRAREMOS EL ESCRUTINIO FINAL DE ESTE CONCURSO 
DE SIMPATIA. DICHO ESCRUTINIO FINAL SE CELEBRARA EN LA 
REDACCION DE LA REVISTA "CARTELES", INFANTA Y PE:&AL­
VER, A LAS ONCE DE LA MAÑANA. SE . RUEGA LA ASISTENCIA 
DE LOS CONCURSANTES O SUS REPRESENTANTES. . 

"CARTELES" PUBLICARA EL CUPON DE VOTO UNA VEZ MAS, 
O SEA EN EL PROXIMO NUMERO. EL CONCURSO QUEDARA CE­
RRADO EL DIA TRES DE MARZO DE 1937, A LAS ONCE DE LAMA­
ÑANA, Y NO SE ADMITIRAN MAS CUPONES DESPUES DE ESE 
DIA Y HORA. 

RESULTADO DEL SEPTIMO ES­
CRUTINIO, CELEBRADO EL DIA 

15 DE FEBRERO DE 1937. 

21 Miguel Solís ...... . . . 
22 Antonio Miraba! .. ... . 
23 Gilberto Torres ..... . 
24 José Miralles .. . . ... . 

1 Carlos Bla nco ....... . 
2 Ramón Couto .. . .. . . 
3 Raúl Ruiz .... . ...... . 
4 Salvador Herná ndez .. 
5 Manuel Fortes . .. . . . . 

3,001 25 José Olivares ... . ... . 
2,250 26 Armando Torres .... . . 
1,230 27 Javier Pérez ... ... . . . . 
1,188 28 Cuco Correa ...... . . . 

768 29 Adolfo Luque . ... . . . . 
6 Roberto Estalella .. . . 714 30 Silvio Romero .. . .. . . . 
7 Arma ndo Paitubí . . . . 653 31 Ra ymond Brown . .... . 
8 Yoyo Díaz . ....... . . . 
9 Láza ro Salazar ...... . 

635 32 Rubén García ..... . .. . 
, 449 33 Pepín P érez ... . .. . . . 

10 Cayuco Martínez .. .. . 
11 Regino Otero ..... . .. . 
12 Antonio Castaño . .. .. . 

403 34 San tos Ama ro ...... . . 
350 1 35 Cando López . ...... . 
348 36 Antonio Cara va llo . .. . 

13 Tomás de la Cruz ... . . . 343 37 Elio Mira ba! . ... .. . . . 
14 Julio Rojo ........... . 314 38 Marino Rodríguez . . . . 

91 
48 
41 
24 
23 
23 
23 
21 
21 
17, 
i7 
12 
10 

, 15 Mario Veitía . . . . . . . . . 291 39 Forbes .... . . . ...... . . 

7 
5 
3 
3 
2 
2 
1 
1 
1 
1 

16 Martín Dihigo .... ... . 
17 Mariano Abreu . . ... . 

275 40 Pedro Arango ....... . 
252 41 Juan Eckelson ..... . . 

18 José Varga!, . . . ... .. . . 232 42 Ignacio Abreu . . . .. . . 
19 Rogelio Linares ..... . 
20 Rodolfo Fernández 

208 43 Antonio Rodríguez . . . 
171 44 . Jorge Camellas . ... . . ·1 
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El hombre ... 
(Continuación de la · Pág. 41) 

Per9 ella miraba a la puerta y 
parec1a no haberle oído. Sólo 
cuando él la besó se dió cuenta 
de su presencia; 

-~amos. a bailar, Jimmy-ex­
clamo febrilmente-. Siento que lo 
necesito esta noche. 

Fué el propio Hugo quien abrió 
la puerta del departamento, a las 
dos 9-e la ID:adrugada, cuando re­
greso su muJer. Staunton la acom- · 
pañaba y .Hugo lo saludó con una 
inclinación de cabeza. 

-¿Se han divertido?-preguntó 
apartándose para dejar pasar a 
Delia. Y añadió:-Entre, señor 
Staunton. Venga a tomar una co­
pa antes de irse a acostar. ¿No? 
Permítame que insista. 

De mala gana, el invitado . se 
dejó conducir amable pero firme­
mente hacia el comedor . . El señor 
Jaime1 Staunton no tenía el me­
nor deseo de tomar una copa en 
aquel lugar. En realidad, el señor 
Jaime Staunton no encontraba 
palabras para expresar su deseo 
de ganar sin retardo su lecho so­
litario, en el cual podría meditar 
a su gusto sobre el modo de es­
quivar una situación que había 
perdido todo su encanto. Verda­
deramente, había creído a Delia 
menos ignorante de las reglas del 
juego. Hacía meses que le propo~ 
nía una escapatoria hasta una 
aldea deliciosa, en Cornouailles, 
cerca del mar mugiente y triste; 
o, si le parecía demasiado lejos 
hasta un simpático hotelito que éÍ 
conocía en las orillas del Táme­
sis, al norte de Londres . . . En fin: 
le ofrecía toda su experiencia en 
tales materias. · Pero ella siempre 
había rechazado sus proposicio­
nes sin explicar por qué. El señor 
Jaime Staunton no estaba acos­
tumbrado a esas negativas. Cier­
tamente, un poco de coquetería y 
de vactlació!l... coristit1=1ye una sa­
zón apeteciffle';o pero llevadas a: 
extremo acaban por cansar. Y he 
aquí que

1 
para coronarlo todo, el 

mismo d1a del regreso de su ma­
rido, Delia se ponía seria. 

La velada en casa de Héctor 
había sido un fracaso, a pesar de. 
que él trató de ser más brillante · 
que de costumbre. Había estado 
interrumpida por l~rgos silencíos, 
silencios molestos, durante los 
cuales sentía fija en él la mira­
da de Delia, una · mirada escru­
tadora que le · estudiaba como si 
de pronto le fuera extraño. Adver­
t1a vagamente que no había bri­
llado en la entrevista con-el ma­
ridó, y mientrl!-S más avanzaba la 
velada, más delicada se hacía la 
sito:acion. 

- ,Usted dirá c u á-n do, señor 
Staunton. 

Massingham 1e· servía whj.sky. 
Staunton se acercó a la mesa. 

-Basta. Gracias. Sí: un poco 
de soda, st me hace .. el favor, y 
en seguida me voy. 

-¡Oh! Todavía ·es temprano-­
·aeclaró el marido-. Además, me 
gustaría hablar cori usted, senor 
Stauntón. 

Al oír aqµella.s-J)alabl'8.s, el -}O-: 
:Yen levantó vivamente los ojos. 
1\acia .Delia, y vió que ésta miraba 
a· su marido cou aire de sorpresa. 

-¿No · te parece un poce tar­
de?-murmur6. 

Massinghanrronrió jovialmente. 
-'-iTarde tas dos!... ,Me . sor­

Prend~. usted, seftol' Staunt.on. 
0reía 11ue es ·1a hora en · que ·)as 
gentes como umd.. eniplezan a 
Vivir, . . · · . . 

l:i1z.o burl>u,Jee:r eLag-ua de ·seltz 
en .. w · vaso. 

~Es-I!, propQsito ... de mi mujer ... 
a. orQPóSito de D_eli&,. ¿Sena r1-
..(11culo llamarla de otro mod~­
Delia, verdad? Np hay·por qué an­
dar con ceremonias entre ustedes. 

Staufitb.Jl-Be PUSO rjgi99-y, ad-

virtiendo que sus manos comen­
zaban a temblar, se las metió en. 
los bolsillos y ·se echó a reír bre­
vemente. 

-En verdad, señor M¡¡,s:;¡ingham,, 
es usted demasiado amable 

¿Se lo habría ella contado todo 
a..su marido? 

-Nada" de .'eso-replicó Hugo-, 
nada-de eso, querido. Sena ridícu­
lo;, como tú .misma- lo has dicho 
esta noche, querida amiga, que 
hiciéramos un mundo de una si­
tuaci.9n _ desagrada_qle. pero, no 
otrstante, muy natural. Porque 
considero muy natural; stauntóii, 
qu~L usted se haya enamorado de. 
nii -mujer. En cierto modo., hasta 
lo considero como muy ñalagador 
para JIÚ-

Sus ojos estaban fij.oS-eB el ros­
tro del otro;""'Y no pULlg_ evitar el 
sentir· náuseas, aunque no lo dejó 
v.er exteriormente. con segundad 
Delia advertfría la lastmiosa .in- . 
decisión de -aquei casanova de · pie 
pequeño, en su --boca· lfeb!L .-cris­
pada de tics. Pero su muf er perr 
manecía sentada, ÍllfflQl/il, miran­
do fijamente al vacío. 

-..:yo. • . yo . . -. verdaderamen­
te-tartamudeó Staunton. 

-No se excuse, querido . . . no 
se excuse. Como acabo de decir­
lo, -es una cosa .muy natural, y 
ª'unque esta discusión pueda pa­
recerle de primera intención un 
poco · extraña, en realidad es el 
mejor medio de despejar la si­
tuación. 

-Hum . .. sí. .. realmente ... 
Staunton .cambió de lugar con 

nerviosidad.y trató de recobrar su 
sangre ·fría. Todo aquello era gro­
tesco, desde luego; pero no sabía 
.cómo arregl~rselas _para respon­
.cl,er a .aquel hombre tosco...e im-
perturbable a la vez. • 

-He · puesto a mi marido. arco­
rriente de todo, Jimm~~xplicó 
Delia, hablando-.por-prtmera vez-. 
Le.--he dicho qué nos amamos y 
'que usted me ha pedido que me 
vaya con usted. · 
·· Con- un placer intenso, Hugo 
vió contraerse la mandíbula infe­
rior dé Staunton. Su murer mi­
rando siempre al• vació, no Ííabía 
advertido nada. · 

-Ha sido muy amable de su 

parte-declaró ltugo con afabi­
lidad, y Delia le miró vivamente-. 
Muy · amable, en verdad. Pero mi 
mujer ha decidido que no-era ele­
gante seguirle · sin esperar mi re­
ye.so. Y ahora, en cierto moqg, 
estoy a prueba. 

Staunton se sentó: sus piernas 
no podían sostenerle más. . -

-Des~aciadamente - continuó 
Hug~ircunstancias -Yécien tes nie 
obligan a intert]impir este expe­
rimento,_ He encontrado en mi 
club una carta que me ordena sa­
lir inmediatamente para Oriente, 
por un .año. · · 
· -¡Ah! ¿Sí?-Y Staunton se ir­
güió: la situación mejoraba. 

-¿Partir inmediatamente para 
Oriente?-exelamó Delia, miráw: 
dole perpleja.. · 

-Así lo temo-contestó su ma­
rido-. -Ahora bien: eso no arre-­
gla- las cosas. He aquí, señor 
Staunton, lo que me proponía mi 
mujer. Si después de algunas se­
manas ella advertfa que lo pre­
fería a · usted a mi, me lo diría 

(Continúa ·en la Pág~: J. 
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Una Enf ermlera Pierde 
8 ~ Kilos de Peso 
Kruschen -,~ ¡.(la llenado de 

vigor y ✓ energía 

' 'Hace s iete semar·· fª~~~ ~?s si~{~~a u~~ 
enfermera, "comencé a fin de ver si con­
las ~ales Kr_usche~ f' peso, que entonces 
segui.a re1~aJa_r mi ,,,~ro hoy n1e con1place 
era de 98 , 2 kilos. Pe• estarles que mi peso 
mucho poder mamfr Me siento y lo que 
es solo de 90 kilos. ~ años menor de lo 
es más, parezco s~r gor y energia. Nunca 
que ~ra, llena de v1g ~ que fuera posible 
habna podido creer (lde 
un cambio tan grar .do · tres frascos de 

"Sólo he compra' te semanas, de modo 
Kruschen en las slet no es costoso, y no 
que el tratamiento menor incomodidad. 
he sufrido_ ni la r_.•dad y estoy llena de 
Tengo 43 anos de er .eficlo que he recibi­
gratitud por el ben,, A:. F B 
do".-(~nfermera) 11,VKru~chen representa 

La formula de f <% de .las aguas mi­
las sales mgredienk '1earlos europeos fre­
nerales de esos balr1 r aciones de obesos a 
cuentados por gener ,eso. Suavemente, pe­
fin de rebajar su P'/.:ruschen elimina del 
ro con seguridad, K,s; residuos digestivos 
organismo todos lo,-,,a, todas las toxinas 
generadores de gras :,, si se dejan acumu­
y ácid.os nocivos que smo, dolores de ca­
lar. causan reumatl'_1os males. Las Sales 
beza, y otros muer. n en todas las far­
Kruschen se vend~J ,is. Precio---el frasco 
m~cias Y droguerw,¡ grande, Pesos 0.75. 
chico, Pesos 0.50--e-., rasco grande er. dos 
El contenido_ del L ;1e1 frasco chico. veces y media el e _______ _ 

La n,ov1a ... 
(Continuación de la Pág. 57 J 

-Me regocijo por ti, hija mía 
--dijo.-Pero • su r voz temblaba. 

El príncipe e~;. rek, aun loco de 
• "'1~ el robo de una 

ª?1°r, sabi_a que al dios de la Llu­
Vfrgen dedicada d'1 peligrosa. Envió 
via era empres lejana ciudad de 
un correo ª. la rucciones de traer 
-:r:exmal con mSt esclavos para lle­
cien guerr~ros y y que le espera­
var una lltera_, .10 que salía de la 
s~n en el camu de Chichén-Itzá. 
ciudad, sagrada ;er eso, tenía que 
Despues d_e hac podía ver a la jo­
esperar. Ni a;un .1enado su alma de 
ven_ 9ue habia 1 n las otras vírge­
pas10n .. Ella, co al Templo de los 
nes, fue llevada ¡Jnde estaban sien­
Sacerdotes en d -on solemnes cere­
do preparadas e · 
monias. ches el príncipe 

Todas la~ ne/ escuchar los can­
Carrek vema a de los sacerdotes, 
tos profundos :, de las doncellas 
las dulc~s voce) as ·campanillas de 
Y el somdo de s noches su cora-
0~0- Y t?das la 11urmuraba: 
zon ªrd1ente n,icte Flor Blanca 

;-iOh, Sac-:tv 1e un dios te quie~ 
mia seras.~unq que soy un mor­
ra para s1. ~o, n un amor inmor­
tal, te amare cc 1 

tal Y eterno. : tú florecerás en 
_¡Flor Blanca_/4rás radiante! 

m1 alma Y. la h ' ito en las antiguas 
Esto esta eser . 

cr~nica~ maya~,. ie había nubes en 
E_l dia en q ,ncellas eran traí­

el cielo, las d< .e piedra que está 
das al altar O, de las Mil Co­
ante el templ1 
lumnas. 1! ellas era traída 

Cada -qna d cubierta y todas 
en '}na lltera . ores túnicas. Y ca­
vestian sus mej aba cuando le He­
da una se senf• en una silla talla­
gaba ~l turno, ,

1
el ricamente ador­

da baJo un do, abertura en este 
nado. Por un~llaba sobre la don­
dosel, el ~ol brJ nnanecía sentada 
cella, quien pf" nube pasaba fren­
hasta que una --------~ 
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te al sol. Un sacerdote, golpean­
do en un tambor, medía el tiem­
po, y el Gran Sacerdote lo apun­
taba en una piel de gamo. Y la 
doncella que permanecía más 
tiempo al sol, era la escogida por 
Yum-Chac. La elección no se ha­
cía pública hasta pasados cinco 
días". 

La ceremonia llegó y pasó. Y el 
velo negro de la desesperación 
envolvía el corazón del príncipe. 
Porque aunque el sacerdote no ha­
bía hecho público el nombre de 
la virgen escogida, él, que ama­
ba a Flor Blanca, sabía que Yum­
Chac la llamaría a su palacio 
oculto ien el fondo del pozo. Sa­
bía con la intuición del amante 
que ella pensaba en éi y · que su 
corazón oraba en silencio: 

-¡Oh, amado, mi dios, pon tu 
sello sobre mí! Espero con impa­
ciencia tu beso nuocial y vendré 
a ti con alegría ... ¡ con tanta ale­
gría! 

Y eso era como miel para sus 
labios. Había abrigado la espe­
ranza de que Sac-Nicte no fuera 
la escogida. Entonces podría amar­
la abierta y honorablemente como 
príncipe de los Nixtas. 

Pero el dios de la Lluvia había 
hablado. El también deseaba a la 
Flor Blanca. ¡ Ah, cuán loco era 
el príncipe Carrek al desear la 
novia de un dios! 

Ninguna noticia había llegado 
todavía del mensajero enviado por 
el príncipe. El segundo día pasó y 
el tercero y el cuarto. Y al quinto, 
la noticia fué publicada: la prin­
cesa Sac-Nicte había sido la es­
cogida. Al día siguiente al ama­
necer sería llevada al Pozo Sa­
grado en una litera de flores. Y 
cuando los primeros rayos del sol 
naciente cayeran en las aguas del 
pozo, sería arrojada en las pro­
fundidades del dominio del dios 
de la Lluvia. Una oración, un sa­
crificio, una ofrenda de belleza 
exquisita. 

Entonces el príncipe Carrek 
comprendió que no podía esperar 
más. 

Tenía que huir con ella, con­
fiando en que sus guerreros estu­
vieran ya cerca de Chichén-Itzá. 

Al amanecer de aquel día, subió 
de nuevo a las tapias que rodea­
ban el jardín. 

Y como si el corazón de ella hu­
biese recibido el mensaje del su­
yo, la princesa estaba de pie jun­
to a la fuente, las manos humil­
demente cruzadas sobre el pecho. 

-Señor-murmuró inclinándose 
ante él-gracias nor tu predilec­
ción. Al amanecer seré tuya. No 
temo a las aguas sombrías porque 
sé que en ellas me esperas. 

-¡Oyeme!-dijo él con ronca 
voz.-Es mi voluntad que vengas 
a mí de diferente modo. No debes 
esperar la aurora. Ven conmigo ... 

-¿A tu reino?-preguntó ella 
con voz anhelan te. / 

-¡ Sí, a mi reino! __{replicó él. 

* De nronto-la princesa Sac-Nicte, 
que corría por el camino envuelta 
en un manto negro, se detuvo. El 
príncipe Carrek le habló dulce­
mente. 

-Un ooco más, amada mía, y 
descansarás. Pronto encontrare­
mos a mis esclavos y guerreros. 

-No estoy cansada, mi señor, 
-dijo ella.-Sólo creí. . . creí que 
alguien pronunciaba mi nombre. 

-Yo he pronunciado tu nom­
bre mil veces en mi pensamiento. 
He dicho mil y mil veces·:-¡Flor 
Blanca de mi alma, te amo! ... 
. -No; mi nombre fué pronun­
ciado no con amor sino con ira. 
Creí oír una voz oue gritaba: 

-Sac-Nicte, ¿qué haces aquí? 
¿Por qué huyes de la ciudad sa­
grada? 

-¡Ven!-dijo él.-¡Tenemos que 
apresurarnos! .. . 

Pero de pronto ella se detuvo 
de nuevo y el miedo nublaba sus 
ojos. 

-Señor,-murmuró-la voz ·si­
gue hablándome. Me grita:-¿Por 
qué acarreas el deshonor y la des­
gracia sobre los que te aman? 
¿Por qué eres desleal a la ciudad 
sagrada incurriendo en la cólera 
de Yum-Chac? 

El trató de replicar, de hacerla 
que siguiera adelante. Pero ella le 
miró con ojos a los que no podía 
mentirse. 

-Sólo dime, mi señor, mi ama­
do, que tú eres Yum-Chac, el dios 
cuya novia yo estaba destinada a 
ser. Dime tu nombre en voz alta, 
para acallar esta voz dentro de 
mí. 

~l le tomó las m~os y las opri­
m10 contra su pecbo. 

-Yo soy con quien tú te en­
contrarás en este mundo bajo el 
cielo azul y la luna sonriente. Yo 
también tengo un reino; no en las 
aguas, a las que la luz del sol 
nunca llega, sino de una ciudad 
cuyo poder y gloria son iguales 
a los de Chichén-Itzá. Tú serás 
mi reina, mi diosa, porque yo te 
amo como jamás un mortal ha 
amado .. . 

-Pero ... pero ... ¿no eres tú 
Yum-Chac?-Y su voz era apenas 
un murmullo. 

-No, mi amada; yo soy Carrek, 
el príncipe de Uxmal. 

Pareció por un momento que la 
belleza desaparecía de su rostro 
dejando sólo el terror, un terror 
inmenso grabado en ella. 

-¡Pero, mi señor ... tú me has 
hecho huir ... del dios ... de mi 
deber! ¿No sabes tú que la muerte 
espera a mis padres si yo huyo? 

El la tomó en sus brazos. Sus 
labios encontraron los de ella. 

-¡Yo sólo sé que te amo y que 
eres mía! ¡ Te llevo a la vida, a 
la libertad, a la felicidad! Míra­
me y dime lo que tu corazón te 
dicta. 

Ella levantó lentamente la vista. 
-Te amo, señor, te amo con to­

do mi corazón, con todo mi cuer­
po. Pero debo volver antes de que 
sea demasiado tarde. . . tengo que 
sacrificarme, mi señor, porque 
ahora no podré dar mi corazón a 
Yum-Chac ... Sólo puedo darle mi 
cuerpo y obediencia, así que doy 
lo que puedo dar. 

-¡No puedes volver!-sus bra­
zos la estrecharon.-Mira, mi 
amada: el sol saldrá dentro de 
unas cuantas horas y nos encon­
trará muy lejos de la ciudad. 
¡Apresurémonos, Blanca Flor! 

Luego dió un grito de alegría. 
-¡Mira! . . . ¡ Ahí están. . . mis 

guerreros! Y la litera con los es­
clavos más veloces de mi reino. 
¡Dentro de una hora, oh Sac-Nic­
te, estaremos a salvo! 
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Ella pareció no oír su voz. Per­
maneció inmóvil mientras él re­
cibía lleno de júbilo a sus gue­
rreros. No se resistió cuando el 
príncipe la levantó hacia la lite­
ra, pero sus ojos se hallaban fijos 
en el oriente, en donde el sol se 
elevaría pronto para anunciar el 
nuevo día. Pronto llegaría el mo­
mento en que, a la orilla del pozo, 
el Gran Sacerdote entonaría el 
rito solemne de la consagración: 

-¡Que esta virgen, la flor m~s 
bella de Mayab, sea aceptada por 
ti, ¡ oh dios de la Vida! ¡ Tómala, 
oh, gran Yum-Chac. . . y envía 
a nosotros, tus hijos, el don de la 
lluvia! ... 

A esta hora. en la ciudad sa­
grada de Chicn_én-Itzá las trom­
petas anunciaban las primeras lu­
ces de la aurora y la virgen es­
cogida era llevada en procesión 
solemne al Pozo Sagrado, seguida 
por una multitud enorme que se 
arrodillaba alrededor del pozo. 

Ahora, en el Templo de los U1 
timos_ Ritos,_ el gran tambor em: 
pezana a vibrar lentamente De 
la pirámide de Kuku~-Kan llega­
ron las notas armomosas de las. 
flautas y el canto de los sacerdo­
tes. Se acercaban. . . se acerca..;­
ban. . . los guerreros con sus ador~ 
nos de plumas que brillaban con 
todos los colores del arco iris• los 
sacerdotes inferiores, vestidos de 
blanco, y los de Kukul-Kan con 
sus brillantes ~únicas y sus más­
caras ceremomales. El rey llega­
ba con sus nobles. y junto a él 
caminaba el padre de la virgen 
escogida. Las doncellas del templo 
llegaban coronadas de flores y 
regando pétalos de rosas por el 
camino que había de cruzar la 
novia del dios. 

Y, por último, al final de la lar­
ga procesión, una litera de dora­
das cortinas que descansaba so­
bre los hombros de varios sacer­
dotes; y el canto del ritual era 
repetido por la gente arrodillada: 

-¡Oh, novia de Yum-Chac, pide 
(a tu señor 

que tenga piedad de sus hijos! 
Endulza su corazón con tu belleza 
para que los mayas sean dichosos 

(y puedan vivir ... 

El canto de una nación supli­
cante que oraba a una deidad po­
derosa e invisible. Y entre la mul,­
titud, tras de guerreros y sacer­
dotes, la litera de cortinas doradas 
llegó al Pozo Sagrado. / 

Lentamente, el Gran Sacerdote 
corrió las cortinas. 

Y un estremecimiento de horror 
corrió por la multitud. 

-¡No está aquí! ¡No está aquí! 
i La novia virgen ha desaparecido! 
¡Estamos perdidos! 

Luego, la voz severa del Gran 
Sacerdote, que levantaba las ma­
nos sobre la multitud arrodillada: 

-¡Orad, gente de Mayab; pedid 
piedad al dios! 

Y luego, el grito de angustia de 
un pueblo aterrado .. -. un grito 
que llegó a los cielos. 

Pero de súbito los gritos dieron 
lugar a un silencio completo y 
profundo. Y luego un murmullo: 

-¡Allá viene! ¡La virgen esco­
gida viene! ¡ Viene a pie por el 
camino! ... 

Todas las caras se levantaron, 
todos los alientos se suspendieron. 

Porque aquella oue tenía entre 
sus manos la bendición o la rui­
na de un pueblo, venía como una 
nube blanca y esbelta por el ca­
mino regado de flores. En silen­
cio llegó, con las manos cruzadas 
sobre el pecho, con los ojos fijos 
en la nada. Bella había sido aquel 
día en que fué escogida, pero aho­
ra su belleza era deslumbrante. Y 
cuando pasó, la gente arrodillada 
hundió sus caras en el polvo. 

Avanzó lentamente, en ritmo 
con los golpes del tambor. Y cuan­
do llegó ante el Gran Sacerdote, 
habló; y su voz era como el ta­
ñer de una campanilla de oro. 

-Por esta tardanza yo .sola soy 
culpable. Y que la venganza sea 
sólo. para mí si el dios me rechaza. 
¡Dios de la Lluvia, tú sólo sabes 
que aun soy pura! 

Por un instante permaneció co­
mo una llama blanca a la orilla 
del pozo. Luego saltó. Sus ropas 
envolvieron su cuerpo como las 
ojas de u:n lirio. Su cuerpo se 
hundió en las aguas y un suspiro 
de alivio salió de todos los pechos. 

¿Sería perdonada? ¿Sería acep­
tada? 

Las aguas se arremolinaron so­
bre su ca.beza. . . luego se calma­
ron lentamente. . . el silencio era 
prqiundo y terrible. 

Luego el Gran Sacerdote levan­
tó los brazos. 

-¡La virgen ha sido aceptada! 
¡Regocijáos, gente de Mayab! ¡El 



dlOS de la .J_.luvia ha aceptado a su novia! 
Un grito se elevó que pareció conmover los cielos. Y en el pozo cayeron las ofrendas de gratitud te la multitud. 
Sobre el camino de Uxmal se elevó el sol. Y el príncipe Carre~. que ya no temía ser perseguido, se detuvo a la sombra de unos árboles. Lentamente los esclavos bajaron la litera; y el príncipe vi­no y se inclinó sobre ella. 
-¿Duermes, Flor Blanca ?-pre-

~ntó. . . 
1 Pero la cara palida y fria l e-nó su corazón de un terror mor­·tal. 

Porque los ojos de ella no esta­ban cerrados. .. Se hallaban fi­
jos hacia el oriente. Las manos se hallaban cruzadas sobre el pecho. 

aquella• lúgubre noche en que de­terminamos no encender el fanal. A las dos de la. madrugada, en momentos en que Itchoua dormi­taba en su lecho, su ventana ce­dió. No tuvo tiempo más que para ponerse en pie de un salto y lla­marnos a gritos: ya las ratas es­taban sobre él. Nosotros acudimos velozmente, por descontado, y en­tonces tuvo efecto el encarnizado encuentro. Eramos solamente tres contra la banda, pero el horror centuplicaba nuestras fuerzas y nos hacía obrar milagros. Ellas mordían, arañaban, chillaban; nosotros pegábamos, aplastábamos y gritábamos, también , impelidos por la desesperación. 
Comprendiendo que no podía­mos rechazarlas por mucho que hiciéramos, pues por la brecha re­cién abierta penetraban sin cesar torrentes de ellas, reculamos y ce­rramos la puerta. Pero apenas ha­bía mos tenido tiempo de vendar nuestras heridas la débil barrera cayó a su vez, y entonces fué me­nester huir escaleras arriba, siem­pre en lucha con los roedores, que subían con nosotros y aun nos aventajaban en el ascenso, hecho 

más difícil por ser de caracol la escalera. 

-¡Sac-Nicte ! ¡Flor Blancal­gritó él, arrodillándose junto a la. figura inmóvil. Sus labios ar­dientes tocaron sus manos, su ca­ra., sus mejillas. Trató locamente lte volver el calor a las frías ma­nos, la sangre a las pálidas me• 
JUlas. 

-¡Los dioses me han castiga­do!-gritó · despuei;.--¡Me han ro­bado como yo traté de robarlos! ¡Pero el dios de la Muerte es me­jor que los demás! . . . ¡ El me de­jará seguir a la que no quiso ser mía en este mundo! 
La hoja de un cuchillo brilló en sus manos ... y cayó, hundién­doselo en el cora:lón. Cayó lenta­mente hacia adelante, hasta que su cabeza descansó sobre el pecho de Flor Blanca, de la flor que el señor de la Muerte había tomado. . Su sangre manchó las ropas de la virgen a quien un hombre y un dios habían amado. 

El faro ... 
., (Continuación de la Pág. 21) 
maderamen cedía lenta pero se­guramente. Vivíamos en la oscu­ridad, iluminando exclusivamen­te el fanal. Y Le Gleo sufría por las noches a causa de unas pe­sadillas, durante las cuales veía a los tres forzados muertos alli danzar en su torno pretendiendo abrazarlo con sus brazos de hue­sos fosforescentes. Tan intenso efecto producía en él su invariable mal sueño y con tan gráficas pa­labras nos lo describía a diario que Itchoua y yo comenzábamos también a ver los esqueletos dan­zantes. 

Objetaréis que podíamos haber J>edido auxilio. No. Era absoluta­mente imposible. . . Los faros tie­nen un asta para izar las bande­ras encargadas de imponer al na­ve~ante sobre la anómala situa­clon que se desarrolla en ellos; mas tal mástil hállase instalado, como es lógico, en el balcón, esto ai, en el exterior. ¿ Y quiere usted Indicarme cómo podíamos salir a ese balcón? 
Vivíamos como alucinados a causa de los chillidos, el bataneo, el. olor infecto, la perenne sensa­clon de inseguridad; comíamos de Prisa y mal y dormíamos peor; naturalmente, ello principiaba a afectar nuestros organismos. 
Al noveno día, tras reunirnos en Consejo, decidimos no encender llllleás el fanal. Era una idea deses-rada, la más grave que puede 

;0ncebir un torrero, porque el fue­•º es sagrado. Un cuarto de hora ~espués de ponerse el sol el faro a de estar iluminado ; en caso 
~0nt_rario, se presupone que todos 
ll. el han muerto. Sin embargo, &.quena noche ET, faro de los tres 

tqdueletos permaneció apagado y os estábamos . vivos. 
cz9reíamos haber alcanzado el 
0~tax de nuestra tragedia y no ble tante faltábanos lo más terri-

' Y ello sucedió precisamente 

* Cómo logramos llegar integros -relativamente-al recinto del fanal es algo que no podría ex­plicarle. Sólo puedo decirle que nos miramos espantados, cuando nos vimos temporalmente en sal­vo allá arriba. Sangrantes por mil heridas, con las ropas hechas ji­rones, nuestro aspecto hubiera sido capaz de inspirar miedo al mismo Espanto... Para hacer más terrible la situación carecía­mos de víveres y de agua. A nues­tros pies yacía una veintena de enemigos aplastados, que habían penetrado al mismo tiempo que nosotros y a los que tuvimos ne­cesidad de deshacer a taconazos y a barretazos, tras cerrar la puer­ta. Y afuera, magnificados por la oquedad de la escalera, prose­guían el pataleo y los chillidos de la pandilla adversaria, que proba­ra nuestra sangre y se refocilaba devorando los víveres expuestos a su rapacidad-que eran todos . .. Nada decía Itchoua: mir.ábase sangrar del pecho, de los brazos, de las piernas, en silencio; Le Gleo, en cambio, repetía a modo de retornelo, en tanto contempla­ba sus heridas: · 
-¡Los tres esqueletos son los seis esqueletos! ¡Ji, ji, jí! ¡Los seis esqueletos! 
Para hacerlo callar tuve que ase­gurarle que le iba a romper la ca­ra de un puñetazo. Entonces echó­se a llorar como un niño. 
¿Qué nos restaba, de saldo trá­gico? ¡La locura! 
Afortunadamente, nuestra idea de no encender el faro produjo resultados casi inmediatos: pocas horas más tarde, al amanecer, atalayamos, frente a la torre ya, al vapor de Puentes y Calzadas, enviado sin duda a conocer la causa de tal violación del regla­mento . .. 
Al través de los vidrios contem­plé a la dotación toda en el puen­te. Los oficiales, catalejo en ros-. tro , observaban nuestra torre re­vestida de ratas. En buena lógica debían creernos comidos y dige­ridos a esas h oras. 
Pero si ellos habían visto las ratas, éstas los habían visto a ellos también... Contemplar el buque y echarse a nado en gran núme­ro, para conquistarlo, fué todo uno. Y a buen seguro que ha­brían alcanzado su objeto, pues, haciendo alto, manteníase aquél a merced de las olas en tales mo­mentos, si al observar el aborda­je en perspectiva, el maquinista 

no hubiera tenido la feliz idea de 
apuntar una manguera de vapor DESPABILE LA BILIS de agua a la sombría plaga que 
nadaba ... Sintiéndose quemar, la DE SU columna se desconcertó primero y HIGADO viró en redondo después, oportu- • • • nidad que aprovechó el barco pa- SIN USAR CALOMEL ra reanudar la marcha; pero allí 
estaban nuestros aliados los ~- Y saltará de su cama sintiéndose cualos para no permitirles reganar "como un can~o'n" el faro sin pagar su debido diez-mo, y cortando longitudinalmente El h!gado debe derramar todos ¡09 dlu en su masa y tragando mientras ade- su eSt~":nago un litro de jugo billar. Si eoe iantaban' Produjeron en ella Un Jugo ~1har no corre libremente no se die:ieren los ahm_entos. Se p udren en el vientre. Loa vacío semejante al que produce gases __ hinchan el estómago. Se pone usted un cortahierba al penetrar en la e•tremdo. Se s_iente todo envenenado, amar­agreste maraña de un prado. gado y depnmido. La vida es un martirio. Sales. aceites minerales, Jaxantea O pur­VléndolOS proceder de tal guisa gantes f1;1ertes no_ valeq la pena. Una mera salté y p'roferí gritos de regocijo: evacuacwn de! vientre no tocará la caw,a. t i t l i st Nada hay meJor que las famosas Pildoritaa j an C er O es que as C rcun an- Carters para el . Hígado para acción segura. cias hacen del hombre más grave ~9:cen corr~r libremente ese litro de iugo un niño pueril! b1har Y· se_ siente usted "como un cañón". No t d l hacen _dano, son suaves y sin embargo·. ■on No vaya US e a suponer que a maravillosas para que el Jugo biliar corra ofensiva con hirviente vapor Y la libremente. Pida las Pildoritas Cartera para razzia verificada por los tiburones el Hígado J)Or su nombre. Rehuse todao la■ ·meJ"oraron nuestra situación: OS- demás. Precio ao cta. Agentes Exclusivos Para Cuba-Adolfo Kates & Hijo, Aguacate tensíblemente las ratas no habían _120, Habana. disminuído y continuábamos si---------------­tiados como antes ... El barquito corría dando bordadas junto al faro, que debía ofrecer a los ob­jetivos de su gente un aspecto de bestia fantástica, con su horda de roedores cubriéndolo de aito a bajo. 

El temor de que se fuera, cre­yéndonos qeglutídos por aquellos feroces anímales que entraban y salían por las ventanas de la to­rre como Pedro por su casa, nos hacía su víctima. ¿De qué medio valernos para hacerles conocer que estábamos vivos y en deses­perada situación? Itchoua lo en­contró: encendió el fanal y, utili­zando un rectángulo de madera a modo de pantalla, para cubrir­lo y descubrirlo a voluntad, envió un despacho óptico. 
Poco tuvimos que aguardar : to~ davía no había terminado el vas­co cuando ya nos respondían con señales hechas a brazo. 
Les informamos de nuestro es­tado, diciéndoles ante todo que los tres nos hallábamos cubiertos de heridas y que Le Gleo, además, sufría de fiebre alta y delirios. Vimos al maquinista colocarse junto al marinero que telegrafiaba y dictarle la siguiente respuesta : "Valor. Manténganse firmes. Va­mos a libertarlos", dicho lo cual el navío dió media vuelta y des­apareció en el horizonte . 
A mediodía estaba de vuelta, sin embargo, acompañado por dos re­molcadores, una chalana y un barco-bomba ; , toda una escuat\ri­lla, en suma. Y a las doce y me­dia la batalla contra las ratas ha­bíase iniciado ... 
Porque constituyó nada menos que eso: una batalla en toda re­gla. Empleáronse, para ganarla, todos los medios, comenzando por el vapor de agua, con el que se cubrieron pródigamente los mu­ros del faro. Cierto es que caye­ron entonces muchas ratas, mas las no afectadas volvían a subir; aparte de que el interior, donde no podía llegar el hirviente riego, hallábase apelmazado con sus pe­ludos y rechonchos cuerpos. Lle­gó a más la cosa: advirtiendo la proximidad. del buque-bomba, que tenía que acercarse mucho para que el vapor alcanzara el blanco propuesto, las ratas intentaron de nuevo el abordaje, con mejor éxi­to esta vez, pues llegaron hasta su cubierta, viéndose obligados los tripulantes a batirse con todo lo que tenían a mano para no su­cumbir. Esto los <.ieterminó a ale­jarse . 

mos la nuestra, gracias a la feliz idea de alguien a quien se le ocu­rrió perder a las malditas por do más pecado. había : por la boca. Colocó al efecto sobre la chalana grandes trozos de carne Y; utili­zando un cabo, hizo que el remol­cador la paseara lentamente jun­to a tierra. Atraídas por el cebo todas, sin exceptuar una, embar­caron en la chalana; tiró el re­molcador de su asquerosa carga y, arrastrándola mar afuera, la inundó de petróleo y le pegó fue­go. Los grupos que se echaron al agua recibieron varias descargas de metralla: así acabaron ellas. Dígame ahora si no tuve razón al anunciarle que había sido preciso librar una batalla ... 
¿ Qué se hizo de mis compañe::­ros? Le Gleo, loco, fué recluído en un manicomio en Francia; It­choua murió de sus heridas al ca­bo de ocho días. Las mordeduras de ratas son muy peligrosas, y más si son infligidas en un clima como aquél y no reciben atención médica inmediata. En cuanto a mi volví a hacerme cargo del servi­cio en Los tres esqueletos apenas la torre fué puesta en buen estado nuevamente. Porque, conforme ya creo haberle dicho, el lugar me gustaba, tanto, que cuando me alejé de allí para siempre, lo hice con tristeza, • puede usted creerme. 

./ 

esa resistencia 
contra enfermedades es el resultado 
de tomar Scott. Es mucho más fácil 
d e digerir que el aceite de bacalao 
no emu:Sionado. Tiene buen sabor. 

, 
EMULSION 

La noche caía y nosotros, mien­tras tanto, continuábamos presos. Le Gleo seguía delirando y la fie­bre había hecho presa en el vasco. 

de SCOTT 
Rehuse sustitutos. Ningún·acei ­
te. emulsión o pastilla tiene las 
mismas propiedades de Scott. ¿Para qué cansarlo? Hasta el día siguiente por lo tarde no vi-



n el mes de noviembre de 
lli!.35, una casa norteamericana de 
reputación en el giro de ropa 
masculina, John Wanamaker, de 
Filadelfia, lanzó al mercado una 
"nueva camisa de sport" rotulada 
"guayabera", copiada al carbón de 
la auténtica guayabera cubana, 
cuyo uso se va extinguiendo poco 
a poco en los campos -~e Cuba . 
La idea tuvo su evoluc10n, lenta 
al principio pero consagradora 
al final. Ahora, la primitiva gua­
yabera que John Wanamaker col­
mó de autenticidad, se ha conver­
tido en un producto más refina­
do, más práctico y más elegante. 
"La camisa-~uayabera reforma­
da" que aqm ilustramos es una 
presentación de la conocida casa 
Saks Fifth Avenue, de Nueva 
York, y puede obtenerse en seda, 
hilo y algodón y en diversas to­
nalidades. 

Hace pocos días en una finca 
cercana a la capital, vimos a dos 
cubanos con estas guayaberas im-

portadas, y al preguntarles por que 
no habían comprado dichas pren­
das en Cuba, nos contestaron que 
"aquí no las había hechas y que 
las versiones norteamericanas de 
la guayabera eran cómodas, fres­
cas y elegantes. ·¡otra propiedad 
cubana que 8e nos va de la mano ! 

Nttr111a1s tic 
ll1·l1;111itlntl 

III 

EL ASPECTO CEREMONIOSO 
DE LA VIDA 

Como parte integran te de los 
modales, pero aparte de su íntima 

Un modelo de 
verano confec­
cionado con gé­
nero ecuatorial 
o tropical, a cua­
d ros pequeiios. 
de un gtis sua ­
ve . . El "ensem­
ble" lleva cami­
sa gris oscu ro 
-no azu l ,--cor ­
bata blanca, pa­
ñuelo gris oscu­
ro y zapatos d e 
gamuza blanca. 

LA CASA OSCAR 
CARTELES 

SASJRES CREADORES. 
SAN RAFAEL, 17, HABANA. 
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esencia, encontramos cierto ele­
mento ceremonioso, digno de te­
nerse en cuenta. Si desde el Prin­
cipio sabemos que el hombre fué 
vanidoso, es fácil comprender por 
qué el jefe de la tribu pudo ext­
gir de sus subordinados manifes­
taciones exteriores de homenaje y 
acatamiento. Si querían cazar con 
él o reunírsele en grandes festi­
nes, o hallar comodidad o protec­
ción en su tribu, era preciso que 
se le mostrasen serviciales o le 
acatasen como superior. 

Hasta en una tosca y prímitl­
va sociedad existieron, por tanto, 
cetemonias de respeto y cortesía. 
El hombre se dió cuenta de que, 
si no honraba suficientemente al 
Hombre Fuerte, podía acarrearse 
temibles consecuencias. Y, en me­
dio de todo, era mucho más fácil 
y provechoso doblegarse a los de­
seos del jefe de la tribu que ex­
citar su cólera y desaprobación. 
·'.He aquí, pues, el origen de tantas 
formas de acatamiento y homena­
je como se practicaron para adu­
lar la vanidad de los hombres 
fuertes, de los jefes de tribu, de 
los caudillos de pueblos enteros. 

Por otra parte, el hombre siem­
pre ha tenido la tendencia a ro­
dear de ceremonia todos los acon.­
tecimientos importantes de su vi­
da, como por ejemplo, el misterio 

' del nacimiento, el cual era enton­
ce'i:; anunciado con redoble de 
tambores y celebrado con extra­
vagan tes y misteriosas ceremo­
nias. 

El casamiento se celebraba; 
siempre con alegres fiestas y ce­
remonias imponentes, muchas de 
las cuales se hicieron, con el tiem­
po, costumbres, y perduran toda­
vía en nuestras tradiciones de bo­
da. Hasta la propia muerte vino 
a reclamar su participación cere­
moniosa, y se instituyeron los 
funerales con ritos grotescos, que 
se realizaban sobre el cadáver pa­
ra ahuyentar los malos espíritus. 

Este aspecto puramente cere­
monioso de la vida <lió color á los 
actos del hombre e introdujo cos­
tumbres de . tradición. El hacer re­
galos, por ejemplo, tuvo su origen 
en la ceremonia de prestar home­
naje al jefe de la tribu, a los dio­
ses o a los sacerdotes, para tener 
más propicio su ánimo. Asimismo 
la costumbre de hacer visitas ce­
remoniosas respondió a idéntico 
fin, y hoy en día toda vía forman 
parte de nuestro sistema social 
los regalos y las visitas, aun cuan­
do han perdido mucho de su sig­
nificado original. 

El ceremonial fué siendo cada 
vez más riguroso, a medida que la 
vida social se hacía más compleja. 
Los reyes se rodearon ostentosa­
mente de pompa y ceremonia, cre­
yendo que as1 se aislaban mejor 
de las masas. Pero las masas in­
ventaron también a su vez cere­
monias propias, que si no fueron 
tan magníficas como las de la cor­
te, no dej a ron por eso de ·tener 
extraordinaria importancia. 

La influencia del ceremonial se 
halla hoy bien patente en las cos­
tumbres del matrimonio, en las 
fiestas populares, en los usos fu- ,. 
nerarios, en los bailes de Carna­
val. La núsma fiesta de nuestros 
días para presentar en sociedad 

Cf 

VEA NUESTRA EXPOSICIÓN DE TRAJES , . 
Y GENEROS PARA EL PROXIMO VERANO 



Sus 
OJOS NO 

VEN 
pero 

SU ROSTRO sí PERCIBE 
la CALIDAD de la hoja 

Gillette-Azul 
a la jovencita vestida de largo es 
una herencia de los tiempos pri­
mltivos, cuando a la . muchacha 
que había alcanzado la edad ca­
sadera se la sacaba de su prisión 
doméstica. 

''l11ter-11tts'' 
(Cualquier consulta sobre 
modas, normas de urbani­
dad o estética masculina, 
puede dirigirse a ALGER­
NON, revista CARTELES, 
Apartado 188, La Habana, 
Cuba). 

PEDRO PABLO, Matanzas.-Un buen 
plan para engordar es el siguiente : co­
mer al día tres comidas .,iustanciosas. 
Prefiera los huevos, cereales, crema, pan 
'V mantequilla. No olvide los vegetales frescos . Bébase un litro de leche al día. 
Evite tomar té y café. Fume lo menos 
J)Osíble. Coma despacio, mastique bien 
el alimento antes de tragarlo. Duerma, 
por lo menos, ocho horas al día. Per­
,nanezca todo el tiempo posible al aire 
'libre. Bá1iese de sol todos los días. La 
forma más natural de hacer ejercicio. 
es la caminata. Camine todos los días 
media hora a un paso acelerado y verá 
cómo su peso se equilibra automática­
mente. Sí pesa demasiado, reducirá, pues 
quemará la grasa, y si le falta peso, 
aumentará, pues el ejercicio convertirá su tejido flácido en mmculo, aumentan­do su proporción. Si puede a1iadir a la 
caminata algunos ejercicios de caliste­
nia y natación, en verano, entonces com­
pletará el plan. 

• 
JACINTO V., La Habana .-Este 0110 se 

seguirá usando la ropa blanca como siem­
pre. Yo creo que el "crash" y el dril 
son indispensables en el ropero del cu• 
bano. Los otros tejidos, aunque más vis­
tosos, no tienen el mismo sello de fre~­
cor. El traje cruzado sigue siendo el 

ven más de cinco a1ios de casados. Por 
lo menos, allí podrán sentir ese estimulo 
turístico que alegra y rejuvenece a los 
que se hallan un poco cansados de lu­
char. Ya usted sabe la fórmula : roman­
ce, espiritualidad, pues San Miguel. Frus­
tración del tedio, olvido de obligaciones, 
alteración de los nervios: Miami ... o si 
quiere que · la cura sea más radical, Nue­
va York. 

LORD DANDY, La Habana.-El Carna­
val, amigo, no se lleva en el disfraz 
sino en el espíritu. Si usted sabe que 
no se puede divertir en ese baile, pues 
simplemente, no vaya -¡¡ ofrezca cualquier 
disculpa . . Verdaderamente, ya está pa­
sado de moda lo de "ríe payaso, ríe". . 

EDUARDO CORO, Camagüey.-La de­
claración de amor de un hombre a una 
mujer no es precisamente un problema 
de etiqueta, amigo. Se trata más bien 
de un problema de sentimiento. Las da­
mas casi siempre es tán preparadas para 
recibir la declaración, y mientras más 
sencillo sea usted, más elocuente resul 0 

tar¡i su petición. No ponga una cara 
de hombre condenado a cadena perpe-

BEBE, Camagüey.--'-Antíguamente los 
caballeros permanecían sentados a la me­
sa del convite tomando café y licores 
y fumando, mientras las damas se re­
tiraban al salón, donde se les servia a 
ellas el café . Los hombres se les reunian 
más tarde, quince o veinte minutos des­
pués . Ahora prevalece la costumbre , ex­
cepto en convites muy ceremoniosos, de 
quedarse también las damas a la mesa 
p<1ra tomar juntos café y fumar cigarri­
llos. La . conversación es suficiente di­
versión cuando el grupo es peque1io . En 
grupos grandes, de veinte a treinta co­
mensales. unos números de música, bai­
le o representaciones teatrales sirven pa­
ra demostrar la ge1!tileza del anfitrión. 

CUQUITA, V edado . - " Savoir-faire" 
quiere d ecir, en francés, tacto, conoci­
miento de los usos sociales . "Savoir-vi­
vre"... significa buena educación, saber 
vivir. " Penchant" se traduce en aprecio 
especial, inclinación. . 

DON X, La Habana .-Seria imposible 
que yo le indicara lo que le puede gus­
tar más a su novia en cuanto a trato y 
diversiones, por los datos que me ofrece. 

CAMISAS DE VERANO 

Con la primavera llegan los primeros modelos de las camisas que se usarán este verano, que promete ser tan ardiente como el año pa­sado. La tendencia es el regreso a la raya vertical, aunque el cuadro, especialmente para camisas de sport, mantendrá su cetro dentro de la limitación de la moda. El gris ha de predominar sobre todos los demás colores y serán muy variadas las tonalidades de este discre­tísimo color. El gris claro, casi perla, será el más popular. Le sigue un gris que tiene influencias azules y otro gris más oscuro, que pue­de confundirse con la ceniza de un cigarro fuerte. Los rayados más conspicuos son en azul, negro, gris de otra tonalidad, negro y rojo, y rosa con gris. . 
.Los cuellos vienen este año más grandes que el año pasado. Se observa una marcada tendencia hacia los picos más bien generosos. El cuello pegado a la camisa mantiene su supremacía, y aun en Lon­dres la juventud comienza a descartar el albo cuello postizo en la primavera. La altura promedio de estos cuellos es de 1½ pulgadas. Los hay hasta de dos pulgadas, pero éstos solamente los recomendamos a las · personas de cuello largo y alta estatura.- El hombre de cuello grueso y estrecho no debe usar más de 1 pulgada de altura. Los pu­ños pueden ser de botones, sencillos. o franceses, doblados para usarse con yugos. Generalmente el primero se usa en la camisa de sport y el último en la camisa para vestir. La camisa de color con cue­llo y puños blancos, pero pegados, es otra de las novedades de la ca­misería norteamericana. Se trata de una moda que se usó hace va­rios años y que ahora vuelve con rótulo de novedad. 

preferido, y le <1consejo cuatro botones. El pantalón de franela puede ser blan­
co, gris, "beige" o c~rmelita. 

Lo que usted dice de ella es lo que casi 
todos los hombres dicen de la mujer que 
aman. Yo le recomiendo que la estudie 
usted mismo, sin intervenciones extra-
1ias. . • y si usted no lle11a a compren­
derla , pues amigo, será mejor que trate 
de hallar a una mujer que usted mismo 
pueda comprender y créame, los trián­
gulos son peligrosisimos para la salud 
masculina. 

MARIANO VEITIA, Trinidad .-La boda 
de etiqueta exige el frac por la noche 11 el chaqué por la tarde . En verano es 
preferible prescindir de la etiqueta Y 
realizar la ceremonia con menor for­
m<1lidad de ropa .. . aunque con la _mis­ma cantidad de formalidad espiritual 
11 material. Yo le acon•ejaría San Mi-
11uel de los Ba1ios como el . sitio más ideal 
de Cuba para los primeros d'fas de co­
munión espiritual . El ambiente de ese 

• Pintoresco rincón cubáno es capaz · de · hacer de su unión una dicha perenne. 
Tiene usted razón en lo que dice con 
respecto a Miami . Una ciudad tan arti­
ficial ¡¡ tan turística podrá regalar la 
vista, pero indiscutiblemente deja un 
hondo vacío en el alma. Creo que Mia­
mt sería el lugar ideal para los que lle-

tua. . . Sonríci, r,~laje los músculos,- y 
trate de hablar en un tono carente d e 
toda ceremoniosidad. Debe primero ha­
blar con ella, pues es ella la que tiene 
que aceptarlo y no el padre. La petición 
al padre o a la madre, es m ero formu­
lismo. Seria preferible que aprovechara 
la oportunidad de estar reunido con el 
padre y su novia para hacer la ·peti­
ción. 

Éacrema de afeitar 
COLGATE 

proporciona una afei­
tada fácil, rápida y 
agradable . Su abun­
dante espuma evita la 
irritación del cutis. 

• Nótese la gran diferenci a 
que existe entre la espuma 
obtenida de una crema co• 
rriente y la que produce la 
crema de afeitar 
Colgate-compac­
ta - de pequeñas 
burbujas que fa­
cilitan la afeita­
da diaria. 

SI Ud. prefiere 
las cremas con 
mentol, c ·o m­
pre crema de 
afeitar Col_gate 

MENTOLADA. 

Y después de afeitar­
se .•. friccione su 

cutis con el -BAY­
R U M de Crusellas 
que refresca y vigori­
za. Su acción cicatri­
zante evita las. mo­
lestias de la afeitada 
y deja el cutis suave 
y fresco. 

INCREDULO, Camagüey.-Si ella lo in­
vita constantemente a su casa, al club , 
al cine; si ella lo llama .por teléfono 
varias veces al día y cuando están solos 
lo mira extasiadamente y le dice que 
es usted el único hombre que la ha in­
teresado en su vida ¿qué más pruebas 
quiere para saber que lo ama? ¿Que lo 
rapte a usted? Su incredulidad ha llega ­
do a limites inconc.ebibles , amigo. 

MARIANO, Tegucigalpa , Honduras.­
Puede usted escribir directamente al cón­
sul d e Hondur<1s en esta ciudad y estoy 
seguro de que atenderá su caso. • 
. GAR-GAR, Santiago de Cuba.-La m e-
3or manera d.e convencerla es no de­
cirle más nada, no insistir. Dígaselo una 
vez y que sea el tiempo quien l e dé la 
razón . Insistir, en su caso, sería man­
tenerse dentro de un círculo vicioso . • 

EL COJO VARO, La Habana.-Tengo entendido que las aguas de San Diego 
son muy buenas para el reumatismo. El 
frac debe hacerlo a la medida, pues no 
ha¡¡ casas en La Habana que los vendan 
hechos. . 

LA GATITA , San Juan, P. R.-¿Cómo 
quiere usted que yo sea el árbitro de· 
su discorciia !'onyugal? Esos problemas do­
méstico-sentimentales deben solucionar­
se en casa, sin, ingerencia extra/la. Con 
un poqmtin de raciocinio y alguna cal­
ma, pueden llegar a un acuerdo benefi­
cioso para ambos, ya sea con la conside­
ración mutua y la transigencia, o por medio del divorcio, si la paz y el respeto 
mutuos no son posibles . Puede regalar 
al esposo de ,u amiga, para su cumpl ea­
ños, unas corbatas de color entero pero 
no busque colorines muy combi;iado3, 
r;:2era las tonalidades uniformes y n eu-

• 
EL COCO, .La Habana.-Para ade)gawi: 

debe combatir la acumulación ,de grasa 
por medio de ejercicios al aire libre los 
ba1los de . sol, es11ecial~ente en la pfaya, 
Y un régimen alimenticio desprovisto de grasas. 



EJERCICIO N• 1.--Coloque su cuerpo horizontalmente sobre 
el suelo o tapiz. Ahora incorpore el tronco hasta asumir la 
posición que indica la ilustración, sin doblar las rodillas ni 
perrnitir que los talones abandonen el suelo. Extienda bien 
los brazos y toque con la punta de· los dedos de la mano la 
punta de los dedos de los pies . Si al principio experimenta 
cierta dificultad en realizar este ejercicio, puede sujetar los 
pies bajo algún mueble pesado o si puede disponer de uri 
compañero que lo ayude, haga que éste le sujete ambos 
pies. Pero trate de hacerlo sin ayuda lo más pronto p0sible. 
Repita el ejercicio cinco o seis veces . Hágalo con cautela 

al principio. 

EJERCICIO N• 2.-Este ejercicio representa una imitación 
de los movimientos del ciclismo, pero invertido. Acuéstese 
sobre la espalda. Manténganse los brazos extendidos con 
naturalidad hacia los lados. Para auparse a la correcta po­
sición, puede usar los brazos para levantar las caderas. Le­
vante ambas piernas verticalmente y ejecute un movimien­
to rotativo , como si estuviera montado en una bicicleta. 
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ESTOS SIMPLES EJERCICIOS LE SERVIRAN 
PARA RESTAURAR SU ENERGIA NERVIOSA, 
MEJORAR LA CIRCULACION DE LA SANGRE Y 
ELEVAR SUS DEFENSAS PERSONALES. SOBRE 
TODO, LOS EJERCICIOS AQUI DESCRITOS HAN 
DE SERVIR PARA ROBUSTECER LAS PAREDES 
ABDOMINALES Y TONIFICAR SU APARATO DI­
GESTIVO. 

LECCION I 
E5TOMR50, ABDOMEN 

CADTlrLlrC 

TIEMPO DE 

E.JERCICIO: 

3 
ftlNUTOS 

EJERCICIO N<' 3.-Posición erecta. Los brazos a los lado., , 
verticales. Las piernas separadas, a una distancia de 24 
pulgadas entre los pies. Ahora doble el cuerpo en la ci n ­
tura, y toque el pie derecho con la mano derecha tal como 
indica la ilustración. El brazo izquierdo será cÓlocado en 
alto verticalmente, como también indica la ilustración. Do­
ble la rodilla _ligeramente al doblarne . Repítase invertida-
ment_e:_ mano izquierda tocando el pie izquierdo. Hágase el 
e¡ercIcI0 alternativamente hasta que se sient a ligeramente 

EJERCICIO N• 4.-E.,te es un ejercicio di­
fícil de ejecutar. Hágalo al principio con 
cautela, dos o tres veces. Acuéstese sobre 
el estómago, con los brazos y las piernas 
extendidos y rígidos. Levante los brazos 
y las piernas del suelo hasta que todo su 
peso descanse sobre el abdomen. Ahora tra­
te de mecerse de cabeza a pies sobre su 
estómago ... Tan pronto ensaye este ejerci­
cio sabrá por qué decimos que es de difícil 

ejecución . 
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cansado . 

EJERCICIO N•• 5.-Posición erecta . Los pies 
bien iuntos. Extienda los brazos horizontal­
mente, como indica la ilustración. Ahora 
trate de rotar el cuerpo describiendo la dr-· 
cunferencia con los brazos, a la vez levan­
tándose sobre los talones. Primero haga 
circulas rotativos con el brazo izquierdo 11 

después con el derecho. 



UNA NOTICIA DE INTERÉS, 
PARA LOS AUTOMOVILISTAS• 

GALBÁN LOBO Co., S. A., distribuidores 
exclusivos para Cuba de las acreditadas 

"GOMAS NORWALK" 
.han realizado la total reorganización de su departamento de ven­
tas, ofreciendo al público de toda la Isla un surtido completo de 

"Gomas y Cámaras NORWALK" 

Las gomas y cámaras Norwalk, son productos 
garantizados de alta calidad. La Compañía por 
muchos años, ha estado ofreciendo un donativo 
de $500.00 para una Organización de Caridad, 
que elija cualquier individuo, Compañía, u Or­
ganización, que pueda probar que en la fabrica­
ción de gomas de cualquier otra marca, fabrica­
das en los E. U., se emplea mejor calidad de 
cuerdas y gomas. 

AGENTES LOCALES 
Si en su localidad no existe agencia de ¡a 
Goma Norwalk, solicite detalles sin com­
promiso alguno. 

GALBÁN LOBO Co., 

OBISPO, 16 

OPTO. DE LUBRICANTES Y GOMAS 

A-1186 

.GU 

S. A. 
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Cieno (Continuación de la Pág.14) 

su discernimiento, irá ocupando tro de distancia del otr0--ambos 
posiciones aun más prominentes conferencian varias veces al día. 
en la vida pública de su país, has- Ciano es siempre la primera per­
ta que con el transcurso del tiem- sona recibida por Mussolini cuan­
po se con vierta en el alter ego de do el dictador llega todas las ma­
Benito Mussolini. La transición ñanas, a las nueve en punto, a 
del Poder, de las manos del "Du- ocupar su puesto.- Después, inva­
ce" a las de Ciano, se operará, riablemente, vuelven a reunirse 
pues, casi en forma automática. por la noche; y si hay en trámi-

Todo ello, claro está, se basa te asuntos importantes, cambian 
en la presunción de que Galeazzo ideas durante la jornada, cuan­
no defraude _las esperanzas que tas veces lo estiman necesario. 
hay depositadas en él, porque Suelen asimismo ponerse en 
Mussolini es un patrón difícil de contacto fuera de las horas de ofi­
complacer. No tolera en su colme- cina, mediante la intervención de 
na zánganos de ninguna especie. Edda, quien actúa como trait 
Puede decirse que, por ahora, Cía- d'union doméstico entre los dos. 
no está pasando por un período Mas, a despecho de la cordialidad 
de prueba, y continuará en tal de las relaciones familiares, Mus­
condición mientras trabaje a las solini no vacila en hacerle com-
órdenes del suegro. prender al conde, siempre que se * presenta la ocasión, que sus res-

Por el presente, Mussolini no pectivas posiciones son las de ge­
ha abandonado la activa dirección neral en jefe y ayudante de cam­
de la política internacional ita- po. Una de las anécdotas que 
liana, aunque ya se notan indi- circulan en Roma muestra gráfi­
cios de que poco a poco va _ de- camente cuán entrelazadas se ha­
legando parte de su autoridad en Han las conexiones oficiales y de 
el conde Cíano. Ambos forman familia, entre jefe y subalterno y 
una suerte de sociedad. Mussolini suegro y yerno. 
es el socio principal, y dicta las Cierto día pidióle Mussolini a 
líneas generales de acción, mien- Ciano que le fuera a ver a la Villa 
tras que su yerno es el socio me- Torlonia (residencia privada del 
nor, que atiende a la ejecución de jefe del Gobierno), a las siete de 
los detalles y ejecuta el trabajo la mañana, para hablar de un 
de azada. Aunque los dos tieneiP>g.ave asunto de Estado. El conde 
sus oficinas en edificios distin- se apareció después de las ocho, y 
tos-Mussolini trabaja en el Pa- encontró a su padre político con 
lazzo Venezia, mientras que Cia- cara de pocos amigos. 
no ha permanecido fiel al. anti- -Vienes con más de una hora 
guo asiento del Ministerio de Re- de retras0--le dijo el "Duce", seve­
laciones Exteriores, el Palacio ramente.-¿Qué disculpa tienes 
Chigi, situado como a un kilóme- que· dar por semejante tardanza? 

-Lo lamento en extrem0--eon­
testó el interpelado,-pero al valet 
se le olvidó despertarme. Y le des­
pedí en el acto. 

-Muy mal hecho. Los ministros 
tienen que confiar en sí mismos, 
y no en los criados. Te ordeno que 
vuelvas a tomar a ese hombre in­
mediatamente. 

Y, tras esto, despachó al yerno 
con cajas destempladas, sin men­
cionarle el objeto de la entrevista. 

Algunas horas más tarde, llamó 
el "Duce" por teléfono a Edda, pa­
ra invitar al matrimonio a cenar 
en su compañía, recibiendo, con 
la natural sorpresa, una rotunda 
negativa. Ante la insistencia del 
padre, replicó la hija: 

-Es inútil. No podemos ir. Me 
he pasado todo el día buscando a 
--- (Continúa en la Pág. 69) 

Un discípulo ... 
(Contínuación de la Pág. 1U 

éxito sus esfuerzos? - pregunta­
mos. 

-Mi éxito fué satisfactori0--nos 
declara el profesor Ortega.-Puede 
afirmar que con mis métodos cual­
quier persona de inteligencia nor­
mal puede aprender a ejecutar, 
en el breve espacio de unos días, 
todas las operaciones abreviadas 
y mentales que ejecuto yo. En Co­
lombia tuve oportunidad de de­
mostrarlo, enseñando mis métodos 
a los profesores de enseñanza pri­
maria, quienes a su vez los trans­
mitieron a sus alumnos del quin­
to grado para arriba obteniendo 
resultados sorprendentes. :En Pa­
na~á, do~de la enseñanza pri­
maria esta ampliamente desarro-
113:da de acuerdo con los procedi­
mientos pedagógicos más moder­
nos y donde el Gobierno dedica 
atención constante a su mejora­
miento y difusión , puse también 
en práctica mis enseñanzas y los 
resultados coincidieron en todo 
con• mis previsiones. 

El profesor Ortega se propone 
ofrecer en La Habana una serie 
de conferencias en algunos de 
nuestros principales centros de 
enseñanza y acerca de ellos nos 
dice: 

-;-En . esas. conferencias presen­
tare mis metodos a los técnicos 
~ubanos, exponiendo ampliamen­
te_ la forma en que he llegado a 
ellos y sus fund,amentos mate­
máticos. No hay nada secreto en 
mis trabajos; nada que no esté 
dispuesto- a demostrar y a expli­
car ampliamente; nada que no 
sea accesible a todo el mundo. 

Y el profesor Ortega-que ha 
vivido ,en Cuba hace muchos años 
y que es hermano del gran sai­
netero mexicano Carlos Ortega­
comienza a ejecutar, para asom­
bro de cuantos nos rodean, una 
serie de operaciones mentales ex­
traordinarias, procediendo inme­
diatamente a descubrirnos el se­
creto de las mismas. 

,_, Higiene ... 
(Continuación de la Pág. 16) 

comenzando por el cuero cabellu­
do. ~l trabajo habrá entonces 
concluido. . . _ 

Corolario obligado de uno y otro 
procedimiento es el empleo d_e ce­
pillos. Estos no solamente hbran 
la cabeza, a raíz del shampoo,_ de 
la materia inerte que los aceites 

; __ ;_.;_;_: .• _:_:_:_;_· . . . . . .. .. ... . ... .. '"(•''; 

No •~ 
se afeite 

a 
medias 

e La afeitada consta de dos 
r,artes: La primera consiste en 
'segar" la barba; la segunda, 

en cuidarse la piel. Goce de 
una afeitada completa ••• en 
la siguiente forma: 

l. Para SENTIRSE bien, 
aféitese con la Crema·Mennen: 
Simple o Mentolizada. Luego 
aplíquese la Loción Facial 
Mennen - una loción que 
protege y refresca el cutis. 
2. Para PARECER bien, use · 
el Talco Mennen vara Hom­
hres. Es invisible. Uselo, tam­
hién, después del baño. 

y la harina de maíz separan, sino 
que estimulan la circulación en 
el cuero, contribuyendo al vigor 
de las raíces · capilares y propi­
ciando el nacimiento de cabellos 
saludables. 

Estos cepillos, han de ser la va­
dos a su vez, desinfectados y pues­
tos a secar al sol cada vez que se 
usen, especialmente cuando se 
padezca de caspa, de lo contra­
rio ellos mismos servirán de ve­
hículos para nuevas reinfeccio­
nes ... 

Jfloba~ para 1'937 
Lo pauta más completa de la 

elegancia mosculima. 
Los últimos dictados de lo moda. 

EDITADO POR ALGERNON. 

Envíe este cupón con cuarenta 
centavos en giro postal (cin­
cuenta cts. para el extranje­
r?) moneda nacional o ame­
ricana. 
Sr. Editor del libro Modas para 1937_ 
Apartado 188. Habana. 
~irvnse en vlarme el libro Modas 
pa.ra 19.17 . 
Sr . ... ... ... , ..•.................. .... 
D1recc1ón 
Ciudad o. -~i,~Í>I~·. ·. ·. ·. · ....... ·.:: ·.: ·. ·.: ·. : :~ 

Su porte debe revelar siempre distinción y buen gusto. 
Y todo c.onsiste en poner un poco de arte en los detalles 

de su indumentaria. Permítanos orientarlo. 
EL ARTE REINA. 21 HABANA 
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EL DENTOL es un dentífrico que, además 

de ser un excelente antiséptico, está dota­

do de un perfume muy agradable. Fabri­

cado según los trabajos de Pasteur, des­

truye todos los microbios nocivos de la 

boca, impide también y cura seguramente 

la caries de los dientes, las inflamaciones 

de las encías y de la garganta. En pocos 

días da a los dientes una blancura res­

plandeciente y destruye el sarro. 

CARTELES 

El hombre ... 
(Continuación de la Pág. 59) 

francamente. Entonces, como-y 
creo que ésa será también su o~i­
nián-:.Ios deseos de una muJer 
deben ser objeto de todos los ~'-!i­
dados de un hombre, yo me 1na, 
aceptando todas las formalidades 
de un divorcio y dejándola en li­
bertad de casarse con usted. Pero 
si, por otro lado, ella se daba 
cuenta de que no lo amaba a us-: 
ted, seguiríamos viviendo com? _s1 
no hubiera ocurrido nada. Qmzas 
no fuera éste un punto de vista 
que la Iglesia pueda ~alificar de 
moral . . . Pero, despues de todo, 
era bastante equitativo. .¿Que 
piensa usted? _ 

Staunton hizo una sena! 9e 
asentimiento: hablar estaba mas 
allá de sus fuerzas. 

-Pero-prosiguió Hugo,_ encen­
diendo un cigarrillo-, esta repen­
tina obligación de partir para 
Oriente ha echado a perder su 
plan. Yo no puedo esperar esas 
semanas de prueba, y nos encon­
tramos, por tanto, frente a una 
dificultad .. Me doy cuenta. de q_ue 
no es justo pi:_ivarle qe m1_ n:i,u¡er 
durante un ano o mas qmzas. Y 
por otro lado debe usted admitir 
que me resuitarí!J, duro _abando­
narla sin combatir. ¿Decia usted, 
señor Staunton? ... Perdón: creía 
que había usted ha~Iado. . 

Hizo caer la cemza de su ci­
garrillo y, cruzando la pieza, abrió 
un escritorio. 

-Por eso he imaginado esto­
dijo trayendo una baraja-. Es 
un método muy viejo para solu­
cionar las situaciones que compor­
tan dos alternativas: la nuestra, 
en este caso. Cada uno de nosotros 
cortará una vez, señor Staunton. 
Si gano, Delia viene a· Orien~e 
conmigo, con la ~~p~esa ~!)ndi­
ción, querida-sigmfico volviend9-
se hacia su mujer-de que podras 
dejarme cuando quieras y venir 
a reunirte con el señor Staunton. 
No querría que pensaras un solo 
instante que tengo la intención 
de ponerle trabas a tu libertad, 
cualquiera que sea el resultado 
de las cartas. Si pierdo, por lo 
contrario, partiré solo para Orien­
te y te remitiré, en cuanto me s~a 
posible, los papeles que te perm~­
tirán entablar un proceso de di-
vorcio. . 

Su mujer se levantó esponta­
neamente y fué hacia él. 

-Parto contigo para Oriente, 
Hugo. . . por algún tiempo, por lo 
menos. Es mejor. 

-Ciertamente - apoyó Staun­
ton-. Es lo mejor. 

-No--dijo Ma.,singham en un 
tono que no ~dmitía !éPllca-. ~3:­
más aceptana seme¡ante sacnf1-
cio. Es muy diferente si gano a 
las cartas, porque entonces les 
obligaría. De lo contrario, parto 
solo. Tengo, me parece, derecho a 
decir algo, y mi decisión está to­
mada. 

Se enfrentó con Staunton, que 
le miraba con la boca abierta, y 
luego lanzó una ojeada 3: Deli¡i. . . 
Esta, por primera vez, miraba a 
Jimmy Staunton. 

-Espero-hizo notar de pron-· 
to-que no cometo ningún . error. 
Usted tiene realmente la mten­
ción de casarse con Delia, ¿ ver­
dad, señor Staunton? 

Por un breve instante, el otro 
pareció experimentar alguna difi­
cultad en expresarse. Luego : . 

-¡Seguramente! -murmuro-. 
¡Seguramente! 

-¡Muy bien! - dijo Massing­
ham-. Entonces, vamos a cortar. 
Gana la mayor: el as bate al rey. 

66 

Puso la baraja sobre una mesi­
ta, cerca del otro, y s~ volvió. 

~corte, hágame el favor. 
-¡Pero, Hugo! . . . -Delia puso 

una mano sobre su brazo-. ¡ Eso 
es imposible! ... 

-No lo creas, Delia .. Es muy 
sencillo. ¿ Cortó usted? 

-Sí: el dos de bastos. 
Staunton se erguía: 
-Parece que he perdido. 
El tono de su voz no indicaba 

disgusto alguno por aquel ·. revés 
de la suerte. 

Massingham se volvió. Su mujer 
respiró más apresuradamente. 

-Así parece-dijo-. En efecto: 
la mía es el rey de copas. Enton­
ces, Delia, vienes conmigo. 

Se interrumpió de pi:onto, con 
los ojos fijos en la silla que Staun­
ton acababa de 0.cjar. Rái?ido co­
mo un relámpago, avanzo y ex-. 
trajo una carta de entre el asien­
to y el respaldo. 

-El as de oros-dijo lentamen­
te-. ¿ Qué hace esta carta en es­
te lugar? No comprendo bien, se­
ñor Staunton. El as bate al rey y 
la mayor gana, y. . . encuentro 
este as de oros en su silla. No le 
he visto cortar, pero. . . ¿No te­
nía usted deseos de ganar? 

-No sé... no sé como está 
ahí. . . -farfulló Staunton aturdi­
do-. Yo no lo puse ... 

-Sin embargo, hay derecho a 
preguntar quién lo escondió-cor- , 
tó Massingham fríamente-. Eso 
no arregla las cosas. 

Durante medio minuto, el silen­
cio pesó sobre los tres. Luego, 
Delia habló: 

-Al contrario-observó glacial­
mente-: las arregla a maravilla. 
Buenas noches, señor Staunton. 
Es inútil que vuelva a presentar­
se aquí en lo futuro. No estaré 
nunca para usted. 

Cuando Hugo Massingham re­
gresó un instante más tarde, des­
pués de haber reconducido hasta 
la puerta de entrada a un Jimmy 
Staunton lastimosamente atont~­
do, su mujer se había retirado a 
su alcoba. 

-Desde luego que uno se pre-' 
gunta quién lo escondió-mu$itó 
con una débil sonrisa-. Pero 
creo. . . creo que fué una buena 
idea. 

Baio la ... 
(Continuación . de la Pág. 36) 

una tienda en la misma playa, pa­
ra demostrar que no escati~a 
gastos. Deja abandonado un 11-
bro: un libro serio, desde Iueg9. 
¡Se puede apostar que no ha lei­
do una línea! ¡Ah! Juega con una 
chiquilla. Su hija, probablemen­
te. Hasta ahora la dejaba ver po­
co, porque hay hombres a quie­
nes no les gusta cargar con toda 
una familia. Pero· debe de hab1:r 
sabido que a él le gustan los m­
ños. . . ¡ y adelante ! ¡ Y la acari­
cia! ¡ Y la hace rodar por la ar1:- . 
na! ¡Y corre con ella! ¡Y la ati­
borra de dulces! ¡Y la besa! ... 

En efecto, la viuda joven no ce­
sa dé jugar con la niña. · La hace , 
reír la mima, la baña con ella, la 
cubre de trajes nuevos. 

-¡Oh! .Ha encontrado la cuer­
da sensible,-murmura el coro de 
las diez o doce-. ¡ Miren la cara 
que pone ese estúpido! Esperen: 



un rato más, y se la sentará en 
las piernas. Le acariciará los ca­
bellos y mañana serán amigos. 
Luego, la niña le llevará su ami­
go a la mamá. 

Las madres adivinan: así ocurre 
exactamente. 

-¡Ya está! Ahí tienen a la chi­
quilla y al estúpido charlando. 
¿Qué se dirán? Apuesto a que el 
estúpido, el tímido, hace que la 
chiquilla le hable de su madre. 

¡Oh! Las madres adivinan. 
-¿Qué hacía tu papá ?-le es-

tá preguntando Félix a la niña. 
--Era chófer. 
-¿Cómo? 
Félix siente cierta sorpresa. La 

niña debe de engañarse. Pero no: 
da detalles concluyentes. Y Félix 
se siente algo más que sorprendi­
do: se siente defraudado. ¡Intro­
ducir en su rica y severa fami­
lia a la viuda de un chófer! ... 
Pero es tan linda, sin embargo .. , 
Con una curiosidad creciente, y 
también con cierto ligero temor, 
sigue interrogando a la pequeña: 

-¿ Y tu mamá? ¿ Qué hace tu 
mamá? 

--¿En casa? La va los platos. Y 
después barre. . . Con una escoba 
grande, mecánica, tú sabes, que 
tiene ruedas de goma. . . Y des­
pués ... 

Y después otras cosas. ¡ Ah, 

Mary Pickford ... 
en esos mismos días, hizo impo­
sible la intromisión en el hogar 
que tenía crespones de luto. 

Y ante el apremio popular ha­
cemos lo único posible: establece­
mos un contacto a través de tres 
mil millas de distancia y pregun­
tamos a Mary aquellas cosas que 
tanto interesan a nuestros lecto­
res. Más tarde la artista confirma 
de su puño y letra la peregrina 
entrevista, autorizándonos a pu­
blicar los· detalles que ella misma 
nos suministrara. 

Sería obvio llenar cuartillas co­
mentando toda la vida de Mary 
Pickford, porque el público está 
familiarizado con ella. Mary ha 
pasado a ser una leyenda en el 
arte séptimo. Haremos, pues, hin­
capié en algunos hechos sobresa­
lientes de su carrera, como artis­
ta y como mujer. 

Un día ocho de abril del año 
1893 nació en Toronto, Canadá, 
Gladys Smith. La familia era po­
bre. Gladys era rica en belleza, 
gracia y talento. Sobre su cuna se 
inclinaron las hadas misteriosas 
y le te. ~aron la blanca frente con 
su vara maravillosa. Cinco años 
más tard~ Gladys se convertía en 
ídolo del P.Ueblo, y debutaba en 
las tablas ae su ciudad natal. Era 
la niña precoz de aquellos días. 
Pasó a Nueva York y el público 
americano la consagró su hija 
predilecta. Pocos años más tarde, 
Sidney Grauman, el más notable 
empresario y director escénico de 
los Estados Unidos, cuyas activi­
dades tení.an lugar en California, 
que aun no se había convertido 
en rico emporio cinematográfico, 
la bautizó con el nombre sonoro 
de "Novia de América". Aquello 
sucedió en la ciudad de San Fran­
cisco, y aunque la fecha es remo­
ta, el nombre ha perdurado. Ha­
biendo comenzado a tan tempra­
na edad, es natural que a los ocho 
años Mary fuera considerada .co­
mo una veterana del teatro. Des­
pués de haber triunfado bajo el 
tutelaje artístico y espiritual ·-de· 
Dayid Belasco, probó su suerte en 

· til novísimo arte cinematográfico, 
en los estudios Biograph, que fue­
ron los primeros en lanzarse a la 
aventura, quizás sin soñar enton­
ees el formidable florecimiento de 
esta industria en el cercano fu­
turo. 

Un día, al salir de aqueUQs es-

Dios mío! Félix mira a la viuda 
joven que le sonríe desde lejos, 
seductoramente. ¿Qué comedia 
está representando? ¿Por qué ese 
lujo aparente entonces? ¡Y peor 
que eso! La pequeña, que sigue 
charlando con animación, con­
tenta de hablar de su madre, re­
vela cosas peores: gustos groseros, 
3:mis~ades dudosas, un alma poco 
limpia... ¡Santo Dios! ¿Donde 
iba él a caer? 

Y Félix, que se hallaba a pun­
to de amar a aquella viuda jo­
ven-¡ ah! que la amaba ya-, de­
ja rápidamente a la pequeña 
charlatana. Y al día siguiente, se 
va de Corda-sur-Somme. 

-¡Oh! Se ha ido y bien ido­
le dice por la noche la joven viu­
da a su madre, con aspereza-. No 
lo entiendo. Y es que no debí ha­
berte escuchado. Debí hablarle 
atrevidamente; pero tú decías: 
"Puesto que le gustan los niños, 
demuéstrale que a ti también te 
gustan; lleva a la playa a la hi­
ja de la criada y juega con ella. 
Así verá, al mismo tiempo, que 
eres amable con los, criados". 
¡Ah! Estoy segura de que habría 
hecho mejor hablándole. 

Las diez o doce madres reirán 
con ganas cuando sepan esto. Pe­
ro apostaría a que ya lo saben. 

(Continuación de la Pág. 42) 

tudios, la pequeña canadiense se 
encontró con el gran director y 
productor D. W. Griffith, e inme­
diatamente quedaba bajo contrato 
con el susodicho director. Su pri­
mera película se redujo a qui­
nientos pies de mm y el asunto 
era frívolo e inútil. Tres días des­
pués de estar en el estudio, Mary 
había sido elegida para el papel 
principal en "El violinista de Cre­
mona", aventura de un solo ro­
llo que parecía entonces algo co­
losal. De cincuenta dólares serna 
nales pasó a ganar cinco mil al 
año, salario formidable y envidia­
do por las más áestacadas estre­
llas en aquella época. 

Y regresó de nuevo al teatro le­
gítimo, bajo el ala protectora de 
David Belasco ... Ya había adop­
tado el nombre de Mary Pickford. 

La carrera de Mary fué una su­
cesión inalterable y prodigiosa de 
triunfos. En el año 1915, había al­
canzado el prestigio de vicepresi­
denta de la compañía Mary Pick­
ford Famous Players, con un sa­
lario de dos mil dólares semana­
les y el cincuenta por ciento so­
bre las ganancias netas. . . Un 
año más tarde le doblaban el suel­
do, al cual había que agregar la 
remuneración que recibía como 
primera actriz en las películas 
donde aparecía. El número de sus 
films es incontable, pero el públi­
co no los ha olvidado. La niña de 
los bucles dorados, que hasta mu­
chos años más tarde no se some­
tió al tormento de las tijeras y 
de la moda, había monopolizado 
completamente el corazón, no ya 
de su país adoptivo, sino del mW1-
do entero .. 

En los primeros albores de su 
juventud, al sonido de los cíll?-: 
balos que presiden a la fama, umo 
sus destinos a los de otro actor 
de la é·poca: Owen Moore, del cu~l 
se divorció más tarde. Y florec1{, 
el •romance con Douglas Fair.:. 
banks, cuya fama C<?menzó en 19s 
trapecios, como acrobata -tan ha­
bil como decid9r. . . Pero la po-­
pularidad; de Doug!as, <?ºn ser.mu­
cha, jamas alcanzo la 1dola,trui..-de 
que siempre ha-gozado Mary. 

Rara vez se juntan, en un mis­
mo individuo, la belleza y el ge­
nio. -El sentimentalismo casi r.eli­
gioso y el carácter indomable de 
acero. Mary ha poseído estas vi~­
tudes en grado superlativo. No so-

4/ INOTYOL 
ALIVIA, CICATRIZA, CURA 

LAS AFECCIONES 
DE LA PIEL 

lo las ha poseícto, sino las ha prac­
ticado. Puntal formidable ·en la 
industria cinematográfica, la pos­
teridad le rendirá tributos ma­
yores aún que los alcanzados du­
rante su carrera en el brevísimo 
lapso que forma una vida. Cons­
ciente de sus deberes, ha hecho 
de ellos una religión. Su existen­
cia ha sido una sucesión de sa­
crificios y devociones. Devoción 
al trabajo, primordial interés de 
su vida; devoción a su familia, a 
sus amigos ... 

Ningún otro ejemplo tan elo­
cuente de amor filial, como el da­
do por Mary Pickford a Cinelan-

N . .S C 

ctia, y quizás, sin exagerar, a toda 
la humanidad. Todo cuanto el di­
nero, el lujo y las consideraclones 
espirituales pueden proporcionar a 
una madre, Mary lo proporcionó 
a la suya. No satisfecha con ser 
el puerto de esperanzas para sus 
hermanos, a los que amo tierna­
mente, se hizo cargo de la educa­
ción moral y material de su so­
brina Gwynne y paso a paso la 
ha visto convertida en mujer. 

Mas, no fué el teatro solamente, 
la frivolidad de la farsa, lo que 
tuvo sus desvelos. Mary Pickford 
ha tomado ~iempre el más activo 
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AMOR EN SUEÑO 

Los Polvos "Amor en Sueño" 
dan a su cutis una encantadora 

suavidad y una Fragancia 
que subyuga. 

Polvos 10 y 20 ◊, Jab6n 10 9. L6ci6n 45 \"). 
Brillantina 20 ◊- Aceite 20 9. Pomada 20 9. 
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W
__,,..L,~A HUMANIDAD prescinde las cuatro patas del piso. Otro dia 

difícilmente de lo maravi- He aquí el pri_mero de tres artí_culos e]!, que de modo sucinto, se elevó cinco veces, dando cincÓ 
llvsv. Nuestra época, rea- pero por lo mismo claro y preciso, exponense las últimas ctm- golpes perfectamente claros y ~~ lista Y brutal por tantos quista~ de }ª qienci.~ en el terreno de lo sobrenatural-de ese hasta se pudo colocar entre sus 

- ~- conceptos, ~resencla- ac- misteno~o m_as qllíf, sobre el cual la insaciable curiosidad hu- pa_tas una vela encendida que mos-
tualmente una magnifica boga de mana viene znclznandose desde los primeros días del mundo tro la mesa elevada en el aire 
los fenómenos llamados sobrena- con un sentimiento en que se mezclan ttna oscura inquietud Y durante siete segundos. 
turales: casas malditas, embruja- una cla1'ti esperanza... A petición de Eusapia, la mesa mientos, mesas giratorias, etc. Ja- fué cargada inmediatamente con más la astrología, la geomancia, ______________________________ ....J un peso de diez kilos, pero esto 
la videncia,-ciencias venerables )) 

1 
tampoco Je impidió elevarse y en 

que el siglo XIX tuvo a gloria des- nh_ E T))<I 1) E V oux otra ocasión se elevó tan' alto • ~efiar,-han conocido semejant€: ~ ~ . que se ~alió de las vall!J,S fijas exito. en el piso y permanecio en el 
Ante esta resolución de Jo inex- V . / ¡ A d , N , ,.... l aire, oscilando como un péndulo plicable, los sabios oficiales no er Sl OYL a.e Yl Y, e S U ·n e Z ....- Ü a Yl O De este fenómeno fueron tomadas 

ocultan su desagrado: basta re- fotografías al magnesio. 
cordar, a este respecto, su actitud bre, más que científica, judicial. hay que notar esto, que es esen- Y aun hay que señalar en todo 
frent~ a la teleradie~tesia, que es En las cuatro patas de la mesa, cial : si la banda de papel señalaba e1>t_e e:x:perimento un hecho clen­
ya, sm embargo, obJeto de gran se hicieron cuatro agujeros en cuatro rasgos simultáneos, era que tlflco importante : dos sabios idea­
número de aplicaciones civiles y que se ocultaron conexiones eléc- la mesa había separado del sue- ron hacer sentar a Eusapia sobre 
militares, o frente a la famosa tricas de resorte, análogas a las lo sus cuatro patas, por medio de una espiral neumática de Marey 
visión sin ojos, sobre la cual des- de los botones de los timbres de u.na verdadera levitación. · de goma, unida por un tubo a un 
cansaron un instante las esperan- llamada, pero extremadamente registrador. Y entonces se pudo 
zas de todos los ciegos del mundo. sensibles, Y esas cuatro conexiones El fenómeno.- comprobar que cuantas veces la 

Aventurarse en el dominio de fueron unidas, por alambres que mesa se elevaba, Eusapia aumen-
lo sobrenatural es, pues, empresa atravesaban la pared, a cuatro . Una cosa quedaba por hacer . taba de peso en una cantidad 
que, en un hombre de ciencia, de- galvanómetros registradores del impedir que Eusapia eometiera correspondiente. . 
manda verdadero valor, y de ahí tipo clásico usado en los labora- fraudes, problema delicado, por- Por tanto, lejos de presentarse 
que no debamos escatimar nuestra torios, instalados en otra estan- que la famosa italiana, como casi como una acción milagrosa la 
admiración a sabios tan conoci- cia. todos los médiums (con e~cepción fuerza astral obedece a las Íeyes 
dos y a veces tan ilustres como Mientras la mesa permanecía del célebre Home, bajo Napoleón archiclásicas de la igualdad de la 
Charles Richet, Berthelot y el ge- inmóvil, los cuatro galvanómetros III) no podía trabajar más que acción Y la reacción. Se diría que 
neral Ferrié-para no referirnos inscribían sobre su banda de pa- en la oscuridad. Pero ello se logró es una especie de palanca inma­
n_iás que a muert_os,--quienes no pel cuatro apacibles líneas hori- sujetándole las manos y las rodi- ~erial,. una substancia psíquica 
titubearon en arriesgar su repu- zontales; pero en cuanto se Je- llas y colocando en torno de las mexpllcable, que obra sobre los 
tación de hombres serios en la vantaba una pata de la ' mesa patas de la mesa pequeñas vallas objetos colocados a distancia y 
tarea de ampliar los límites del el galvanómetro correspondienté de madera clavadas en el piso. que, por lo demás, no adquiere to­
misterio. marcaba un rasgo característico Al principio se oyeron algunos do su vigor más que en sujetos 

Actualmente, la situación ha Y la línea continuaba en el airé golpes dados desde lejos en la especialmente dotados. 
cambiado bastante. Los trabajos durante todo el tiempo que la pa- ~esa, algunos arañazos. . . y un 
metódicos continuados durante ta estuviera separada del suelo. Y d1a, la mesa se elevó, separando 
años, como los del doctbr Osty, 
~n Francia, ya no hacen sonreír 
y, por lo contrario, despiertan ad­
miración y fuerzan la adhesión 
~ntelectuaJ. Y, por otra parte, un 
imponente aparato de conexiones 
eléctt·ic!J,S, de . rayos . infrarrojos, 
galvanometros registradores, cá­
maras fotográficas automáticas, 
etc., nos garantizan en ese difícil 
terreno de lo oculto, . una seguri­
dad semejante, por lo menos, a 
la de los mejores experimentos 
de química o de electricidad. 

¿ Creen ustedes en la geometría? 
La pregunta parece absurda; pe­
ro hoy que los más precisos ins­
trumentos de laboratorio y el fa­
moso ojo eléctrico se han puesto 
de acuerdo para afirmar de mo­
do indiscutible su realidad no lo 
es mucho más que esta otra: 
¿Creen ustedes en los fenómenos 
sobrenaturales? 

Eusapia Palladino y las " mesas 
voladoras" .-

Fué en 1905 cuando M. Jules 
Courtier emprendió, por medio de 
la célebre médium italiana Eusa­
pia Palladino, una serie de apa­
sionantes experimentos sobre las 
mesas giratorias, o mejor dicho 
voladoras. A aquellas memorable~ 
sesiones asistió cierto número de 
sabios célebres, cuyos nombres no 
damos por razón de que, feliz­
mente, la mayor parte de ellos 
aun continúa viviendo. 
. Eusapia Palladino era una mu­
Jer extraordinaria, nerviosa ex­
céntrica, de carácter dificil, capaz 
de falsear los experimentos con la 
ayuda de un cabello untado de 
cera, pero capaz, igualmente, de 
lE:vantar a distancia, sólo por me­
d10 de su fuerza astral, una mesa 
cargada con un peso de diez ki­
logramos ... que era, precisamen­
te, el tipo de fenómeno que se 
trataba de comprobar .con un rigor 
absoluto. 

-;-Necesitamos, - dijeron los ex­
perimentadores, - una certidum-
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Interviene el "ojo eléctrico".-

Pero he aquí, ahora, lo verda­
deramente apasionante. El doctor 
Osty, director del Instituto Metap­
síquica Internacional de París, se 
ha propuesto estudiar esa subs­
tancia psíquica, no ya con sus ojos 
carnales, sino con la ayuda de 
esa maravilla moderna que se lla­
ma el ojo eléctrico, y que es el 
alma de la televisión. 

¿Qué es el ojo eléctrico? Una 
sencilla esfera de cristal cuyas pa­
redes están tapizadas interiormen­
te de un metal sensible a la luz, 
generalmente potasio o cesio. De 
esta esfera parte un nervio óptico 
formado por dos alambres: cuan­
do se enciende la esfera, se pro­
duce una corriente que hace fun­
cionar diversos aparatos: timbres 
de alarma, motores, lámparas, etc.; 
y que hasta puede hacer brotar 
una cortina de gas o disparar una 
ametralladora. 

Sobre ese principio se han cons­
truido faros sin guardianes, que 
se encienden automáticamente a 
la caída de la tarde, y en los 
Estados Unidos se han ensayado 
locomotoras que se detienen al 
ver las señales correspondientes. 
A bordo del Normandie, la vigi­
lancia de los incendios ha sido 
confiada a ojos eléctricos, y son 
muchas las joyerías que poseen, 
oculto detrás de sus vitrinas, un 
ojo eléctrico conectado con un pa­
nel de acero: en cuanto el ladrón 
rompe el cristal, el ojo hace que 
se desprenda el panel, el cual :cae 
como una cuchilla. 

Pero lo más maravilloso es que 
el ojo eléctrico ve lo invisible . En 
un local oscuro, alumbrado únL­
camente por rayos infrarrojos, es" 
decir, por una lámpara de cristal 
granate, tan oscuro que el ojo hu­
mano no puede ver nada, el ojo 
eléctrico s1 puede hacerlo. Y esto 
es un detalle importantísimo en lo 
que respecta a lo sobrenatural, 
puesto que el ojo artificial puede 
suplirnos fácilmente en la semi­
oscuridad indispensable a los mé­
diums. 



Hechos increíbles.-

El doctor Osty ha tenido la suer­
te de operar con un sujeto nota­
ble: un joven austríaco nombra ­
do Rudi Schneider. Sólidamente 
sujeto por los experimentadores, 
postrado en un trance agotador 
Rudi produjo a distancia despla~ 
zamientos de objetos sobre una 
mesa enfocada por rayos infra­
rojos. Estos rayos fueron vistos 
por ojos eléctricos que accionaban 
sobre galvanómetros registrado­
res y cartuchos de magnesio, y de 
tal modo se obtuvieron fotografías 
características, tomadas sin nin.:. 
guna intervención humana. 

Resumir aquí, siquiera sea su­
cintamente, los resultados obte­
nidos por el doctor Osty, sería 
cosa imposible. Digamos solamen­
te que el ojo atestiguó la presen­
c~a de una substancia que se mo­
via y se arrastraba, que rozaba 
la mesa, avanzando y retrocedien­
do a voluntad del médium y-de­
talle médico que debe ser reteni­
da-que palpitaba según el rit­
mo exacto de la respiración de 
Rudi Schneider. Hasta se pudo 
ver cómo los objetos eran des­
plazados y proyectados, y un pa­
ñuelo que fué puesto doblado so­
bre la mesa, fué encontrado des­
pués anudado en forma de cor­
bata . 

Limitémonos aquí a esos hechos 
un tanto increíbles, pero atesti­
guados por el control científico, 
Y reconozcamos que, de todos mo.:. 
dos, la introducción de los instru.,. 
mentos de laboratorio en el do­
minio de lo sobrenatural, queda 
como una de las más curiosas e 
inquietantes conquistas de nues­
tra época. 

Ciano 
(Continuación de la Pág. 65 J 

ese dichoso valet, y aun no lo he 
encontrado. 

En adelante, Mussolini jamás 
mencionó este episodio doméstico, 
haciéndose cargo de que su entro­
metimiento en el manejo de las 
interioridades de la casa de su hi­
ja, no era recibido por ésta cori 
agrado ; pero, así y todo, al día 
siguiente de la ocurrencia recibió 
Galeazzo Ciano un voluminoso 
paquete, conteniendo · doce des­
pertadores de diferentes clases, 
junto con una tarjeta donde se 
leía, en caracteres impresos : "Con 
un atento saludo del jefe del Go­
bierno". 

. * Sena absurdo el sostener que 
el nombramiento de Ciano para 
ministro de Relaciones Exteriores 
fué bien recibido por la opinión 
pública italiana, pues la verdad 
es todo lo contrario. El hecho de 
ser hijo político del dictador, ha­
cía que tal designación oliera de­
masiado a nepotismo, y el pue­
blo, al principio, mostróse disgus­
tado. No obstante, para ser jus­
tos, hay que confesar que la po­
pularidad del conde empezó a 
crecer en seguida, con tal rapi:.. 
dez, que pocos meses después go­
zaba del favor general, y es harto 
probable que en breve plazo ocu­
pe lugar preferente en la estima­
ción y el afecto de Italia entera. 

Puesto que Mussolini conoce tan 
bien a sus compatriotas, que no 
podía por menos que prever cuál 
sería la reacción del público an­
te la exaltación de un hombre tan 
joven y poco experimentado, para 
desempeñar el Ministerio de Re­
laciones Exteriores, resulta inte­
resante investigar las causas que 
le movieron a hacer semejante 
llombramien to. 

Gran Gu, el a.~_117!' ·".:úúchos años 
ministro cte Comunicaciones y 
actualmente presidente de la Cá­
mara de Diputados. Formaba par­
te del restringido grupo de visi­
tantes asiduos del hogar de Mus­
solini. En esas visitas le acom­
pañaba con frecuencia su hijo 
Galeazzo, y el "Duce" tuvo así 
oportunidad de estudiar al joven 
y de formar juicio respecto a su 
carácter y aptitudes. 

No es secreto, que Mussolini 
concibió una honda simpatía por 
Gal1;azzo mucho antes de que 
hubiera la menor probabilidad de 
que las familias se unieran, y el 
casamiento de Edda con el joven 
Ciano. no es la causa primaria de 
la gran afección que por éste 
siente su suegro. En realidad, hay 
quienes suponen que lo reverso 
está más próximo a lo cierto. 

La primera vez que el conde 
atrajo sobre sí la atención del 
país, fué en el Lejano Oriente, 
donde representó a Italia en la 
fase más intrincada del conflicto 
chinojaponés, primero, como cón­
sul general en Shanghai, y, luego, 
como ministro plenipotenciario en 
China. Y es magnífico testimonio 
de su habilidad, el hecho de que, 
a pesar de su juventud, le fué con­
fiada, por unánime solicitud de 
las demás potencias, la ardua y 
delicada tarea de velar por los 
intereses y el prestigio de las na­
ciones de Europa. En esta ocasión 
se desenvolvió extraordinariamen­
te bien, demostrando exquisito 
tacto y adecuada energía. 

Sin embargo, su labor más im­
portante ha sido la que realizó en 
los puestos de subsecretario y, 
posteriormente, ministro de Pren­
SI!, y Propaganda. Entonces, no 
solo puso de relieve su maestría 
de organizador, improvisando y 
poni~ndo en juego un complejo 
mecanismo cuyas ramificaciones 
abarcan todo el territorio nacional 
y controlan muy· diversas ramas 
de la actividad, sino que, además, 
construyó y echó a andar una 
inmensa y complicada máquina de 
propaganda interna, cuya eficien­
cia fué elocuentemente probada 
durante la contienda italoetiópi­
ca. A los esfuerzos de Ciano se 
debió en máxima parte el que 
Mussolini, acaso por primera vez 
en su vida, tuviera a toda Italia, 
como un solo hombre, apoyándole 
en esos momentos críticos. 

* La popularidad del conde y su 
reputación de hábil diplomatico 
han aumentado considerablemen­
te a causa de los triunfos que ha 
obtenido en los últimos meses. 
Tomó las riendas del Ministerio de 
Relaciones Exteriores en una épo­
ca sumamente propicia para lu­
cirse, pues Italia acababa de salir 
victoriosa de la campaña abisinia, 
y casi todas las naciones europeas 
estaban ávidas de disipar el mo­
lesto recuerdo de la parte que ha­
bían tomado en las "sanciones". 

La presencia de Ciano al frente 
del Ministerio de Relaciones Ex­
teriores, coincidió, por tanto, con 
lo que pudiera denominarse "edad 
de oro" de la diplomacia italiana, 
durante la cual catorce Gobiernos 
reconocieron, de facto o de jure, 
la conquista italiana del imperio 
etíope; se celebraron media doce­
na de tratados comerciales, in­
cluso los importantísimos firma­
do¡¡ , con la Gran Bretaña y Frr-1.n­
cia; se llegó al vital acuerdo de 
Berchtesgaden, con Alemania; se 
apretaron los lazos entre Italia, 
Austria y Hungría, e Inglaterra y 
el reino italiano diéronse mutuas 
seguridades para el futuro . 

El "Duce" tiene muy pocos ami­
gos íntimos. Uno de ellos era (y 
sigue siendo) el almirante Costan­
zo Ciano, héroe prominente de la 

Estas son airosas plumas que 
engalanan el birrete del conde 
Ciano, pues si bien Mussolini dic­
ta todavía las directrices princi-
pales de la política internacional 
de Italia, ha sido su ministro 
quien ha conducido las negocia-

clones personalmente, y a él le 
corresponde el mérito del éxito 
alcanzado. En todo caso, los acon­
tecimientos diplomáticos ocurridos 
en ml!ses recientes, han servido 
para convencer a los italianos de 
que hay más materia útil en el 
joven Ciano de la que ellos ima­
ginaban. 

moyedizos. El rostro, totalmente 
afeitado, es de expresión tan ju­
venil y franca , que le hace apa­
recer de menos edad aún de la 
9ue realmente tiene. Aunque le 
mter~san todos los deportes y 
practica con no escaso dominio 
los que más le agradan-la na­
taci?~, e<:¡uitación, esgrima, auto­
movillsmo y aviación,-es probable 
que toda su vida tenga que lu­
char contra la tendencia de su 
organismo hacia la obesidad. 

* En su aspecto físico, el conde 
concuerda con la idea popular de 
lo que es el italiano típico. Más 
bien bajo de estatura, grueso y 
cuadrado .. de hombros, ostenta una 
tez ·pronunciadamente morena, v 
posee cabellera negrísima. su·s 
facciones denuncian una inteli­
gencia vivaz, y se distinguen por 
un par de ojos muy negros y muy 

Fs, por natura\eza, franco, lla­
no y de buen humor, con una ca­
pac_idad especial para ganarse 
amigos. Los periodistas norteame­
ricanos que establecieron contac­
to con él en el transcurso de la 
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¡GRATIS! Hermoso Reloj-Pulsera para Señoras, 
En Exquisita Forma Rectangular! Caja 
de Bonito Diseño y Carátula de Metal 
con Números Clarísimos! 

Usted puede 
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l(UINTO 

El autor de este cuento es un brillante escritor hondureño 
miembro del Ateneo Caridad, de Buenos Aires, y ex director 
de "Avance", de Honduras, que actualmente se encuentra 'en 

Cuba. 

Jer E. Mafamort,s v Lucha 
S SÍ, le juro por mi dio­
sito, don Feliciano, que 

'6 chon ~dstas propiasldiotrejas 
e 01 o a ese ma o es­

pantajo pedirme "guaro", 
y que estos ojos que se va comer 
la tierra lo vieron toitico, cuando 
se perdía como tragao por las 
peñas . .. 

El indio Juan, febril, ante el 
mayordomo, mimíficaba atrope­
lladamente los juramentos. Los 
vaqueros sabían que cuando el 
viejo campista afirmaba algo, ha­
bía que creerlo. A los cincuenta 
años, pasando de padres a hijos 
como sirviente fiel, jamás lo ha­
bían sorprendido en falso testi­
monio, cosa que entre los hom­
bres de soga de cuero crudo y al­
barda de suela y corcel equivalía 
al desprecio y la claudicación. 

La estancia de don Feliciano 
está situada en el valle de La 
Palma, en los alrededores . de 
Pespire, histórico pueblecito del 
sur de Honduras, en la provincia 
de Choluteca. 

Junto a la puerta de un potre­
ro que sirve para pastar a la va­
cada de ordeño, existe una ca­
verna rodeada de· corpulentas y 
leñosas encinas cuyo susurro se 
confunde con el murmurio de la 
cascada que forma, allá en el re­
codo de la montaña, un riachuelo 
caudaloso. Al nacer, en las noches 
de verano, la luna llena penetra 
en raudales de plata por entre 
el boscaje, y hiere las bóvedas de 
esta caverna que, según los abue­
los de la aldea, cuenta con un 
espectro que nadie ha logrado 
mirar durante el día, pero que 
muchos han oído lamentarse, en 
el silencio de la noche, cuando la 
brisa flota leve en la arboleda. 

Sobre el origen de este miste­
rioso personaje que pena entre 
los laberintos espaciosos de la 
cueva, la leyenda es pródiga; pero 
lo más corriente es oír, unas ve­
ces, que allí fué tenida en rehe­
nes, por los indios chorotegas, la 
hija de un noble español, en los 
días de la guerra entre el cacique 
Lempira y la corona de Isabel la 
Católica; y otras, con más fana­
tismo, afirman que por esa Tnis­
ma época existio un oficial bor­
bónico, borracho consuetudinario, 
que murió de "goma" dentro de 
las galerías, ·por falta de aguar­
diente. Pero lo cierto es que el 
fenómeno existe y que durante 
siglos ha motivado terror entre 
los indios timoratos. Y don Feli­
ciano se propone terminar con él. 

-Pos tú verás, tú verás, indio 
Juan, que para el hombrecito ése 
que me truje esta tarde del pue­
blo no ha nacido todavía el es­
pantajo capaz de achicarlo. Sólo 
hay que verlo trabajar y oírlo 
parlar así, bajito como el padre 
José en la misa, para comprender 
que Cupertino es un hombre leído 
y poderoso . . . 
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Cupertino era uno de esos pa­
rásitos que todo lo aprenden con 
facilidad cuando llegan a las ciu­
dades, menos a trabajar para vi­
vir. Había estado en la metrópoli. 
Relacionado con una "adivina", 
venía ahora con don Feliciano 
hasta su estancia, acompañado 
de la estela taumatúrgica de in-

numerables "pases", dispuesto a 
"curar" la caverna. . . Pero, ¿y 
Catalina? ¡Esa Catalina, la hija 
del amo era tan bella! . . . Y don 

-,Feliciano no la dejaba salir sola, 
y aunque ella, desde las comisu-
ras de sus grandes ojos grises; lo 
había mirado, al encontrarse por 
primera vez, con tanta ternura 
aldeana. . . ¡ Había que hacer algo 
para que la caverna fuera habi­
table! 

La noticia salvadora repercutió 
de hato en hato por los confines 
del valle: · ¡ Don Feliciano había 
traído a un mago que trataba con 
los espíritus infernales y celes­
tes! La aldea vistió sus mejores 
galas, dispuesta a celebrar tan 
laudable acontecimiento y las 
campesinas lucieron sus almido­
nados trajes domingueros, para ir 
"a ,la consulta" del exótico · tau­
maturgo que hablaba a pausas y 
se inclinaba grave al saludar. 

Y fué él solo, con el consiguien­
te estupor de los indios, a la ca­
verna fúnebre, . con olor a ester..: 
colero, entre aletazos de murcié­
lagos, croar de ranas y chillar de 
ratas que en la medianoche en­
tónan la sonatina de los ·bosques. 
Suspiró dilatadamente antes de 
perderse entre las rocas... _Ha­
bía una borrachera de estrellas 
y de luna, susurro de brisa y ru­
mor de olas. Las ramas de las 
en c i n as centenarias· producían 
misteriosos sonidos al chocar en­
tre sí, y los raudales de luz, al 
filtrarse por sus copas, semejaban 
sombras macabras. , . ¡ Cupertino 
había comprendido su trabajo! 
Y una sónrisa burlona ahondó 
las arrugas de su rostro de hol­
gazán. 

Al día siguiente se oía la rít­
mica cantinela de las hachas y 
el golpe seco de las encinas al 
caer. Los peones mochab~n. inexo­
rables, la arboleda en torno a la 
cueva. Cupertino daba sus "pases", 
regaba esencias y pronunciaba 
monósilabos cabalísticos. Luego 
dijo, triunfador y profético: 

-Bueno, don Feliciano, o yo co­
nozco poco a los espíritus, o le 
juro por la Virgen de Suyapa que 
el viejo oficial de la corona no 
vuelve a salir en la caverna, y que 
ya no se le oirá pedir aguardiente 
para curarse de la goma. 

Cupertino estaba anhelante, al 
entregar su obra, porque Catali­
na le miraba a hurtadillas, mien­
tras su bello rostro de virgen sal­
vaje simulaba una mueca y sus 
labios carnosos y frescos de color 
rosa natural parecían invitar a 
esos besos furtivos de las vesta­
les, capaces de aprisionar el al­
ma y extraviar los sentidos. 

-Pu1:1s sí-repetía para Catali­
na-ya no hay espantos . en la 
cueva. 

Ella callaba. Pero don Feliciano \ 
habló: 

-Nada hemos ganado si osté 
sólo ha corrido al borracho. Ya' 
sabe que también sale allí, a ve,,: 
ces, una princesa española. 

Todos los vaqueros confirmaron 
con la cabeza las palabras de don 
Feliciano, y Cupertino compren­
dió que todavía estaba pendiente 
su obra. Así que prometió regresar 
esa noche a la caverna. 



Tratamiento Casero 
para Embellecer-Con­
serr.1a el Cutis Juvenil 

Hoy todas las mujeres pueden 
h ermosear su tez ·. de manera ré.plda., 
sencilla y económica, con Cera Mer­
collza d a pura., preparación que re­
une todo lo esencial para adquirir 
un cutis adorable y distinguido. I,,a 
Cera Mercollzada es ademé.s un 
tratamient o de belleza. sumamente 
económico. Se requiere tan poca 
cantidad para cada tratamiento que 
un pomo dura mucho tiempo. Es 
Ideal para. usarla en la casa porque 
su aplicación n o exige nlngO.n mé­
todo complica.do. Basta aplicarla a 
la piel como si fuera cold c ream. 
Revele la. belleza. oculta de su cutis .· 
. con Cera Mercollzada. En todas las 
,farmacias y boticas. 

El contento se generalizaba y 
todos, como ante un semidiós, se 
inclinaban ante Cupertino. 

A las doce, la hora de los es­
píritus, llegó nuevamente a lá 
cueva ... 

Allí de pie ante la puerta, va_Po­
rosamente ataviada, encontro a 
una joven y esbelta mujer que 
lo llamó por su nombre ... 

Al día siguiente, Cupertino con­
fesaba su derrota . .. 
• -La ciencia divina es impoten­
te, don Feliciano. Mi poder es dé­
bil para competir con el espectro 
de la ca vema ... 

Y Catalina, comprensiva y tier­
na, le miraba desde las grandes 
comisuras de sus ojos grises. 

Pickford . .". Mary 
(Continuación de' la· Pág. 61 ) 

interés en los problemas de su 
pueblo, en los problemas de la 
humanidad. Un día se habló de 
la posibilidad de verla en el Se­
nado de los Estados Unidos, pres­
tigiando la polltica de su pais con 
la precisión inmaculada de su ta­
len to y discreción. Si Mary no lle­
gó a semejante magistratura fué 
porque ella misma rehusó añadir 
estos laureles a la corona pletóri­
ca que ciñe sus sienes. 

Los lectores conocen, tanto co-· 
mo es posible conocer superficial­
mente, las tragedias de su vida. 
La muerte le fué arrebatando a 
sus más queridos tesoros. Y con 
ella la ruptura de muchas ilusio­
nes que maltrataron agresiva­
mente su existencia. 

Pero a un carácter templado en 
el yunque del dolor no pue~e aba­
tirlo una circunstancia accidental.­
Como el A ve Fénix, Mary surgio 
siempre de sus propias c~nizas. 
Más brillante que nunca, mas ca­
pacitada para hacerle frente a las 
tormentas que azotan a los fuer­
tes haciéndolos más fuertes, y que 
despedazan a los débiles. 

Por grande que sea el ídolo, 
tiene siempre enemigos. Es posi­
'ble que muchos de ellos, invadi­
dos quizás por la envidia, toma­
ran ligeramente y como broma la 
tendencia religiosa que ha soste­
nido a Mary en los últimos días de 
sus agonizantes fracasos espiri­
tuales. La verdad, sin embargo, 
es que Mary ha buscado refugio 
y obtenido fortaleza, en la comu­
nión íntima y serena con el Crea­
dor. Su religión es la filosofía de 
los sabios y está hecha de amor. 
Amor es la fuerza compulsora que 
ha salvado a la humanidad des­
de el comienzo de los tiempos has­
ta la época actual. 

Y durante el largo período de 
desilusiones, el amor le reserva­
ba a la incólume "Novia del Mun­
do", alegrías capaces de competir 
gallardamente con las crueldades 
,del destino. . 
. He aquí ahora, lo que nos dice 
Mary Pickford sobre sus planes 
futuros, en los que juega un papel 
iniportante, imprescindible, Char-

les Rogers, el amigo ·en el infortu­
nio, el compañero incomparable 
que puso una nota de ternura en 
el alma que estaba enferma. 

-Quisiera tener algo completa­
m~nte definitivo que decirle al 
publico interesado en m1s asuntos 
i;>ersonales conio mujer, como ar­
tJsta Y como productora . . . ~s­
pués de dos hazañas en esta ul­
tima categoría, la compañia Pick­
ford Lasky se disolvió producien­
do solamente "One Rainy After­
noon" (Una tarde de lluvia) · Y 
"The Gay Desperado" (Canta, 
bandolero, cantal. Ambas, y es­
pecialmente la última, probaron 
ser un formidable éxito de taqui­
lla, pero . . . 

(En este discreto "pero", Mary 
nos deja entrever las dificultades 
que pudo encontrar para mante­
ner firme la compañia que había 
acabado de formar. una de las 
cualidades de esta mujer incom­
parable es no acusar a nadie de 
sus equivocaciones, y si las hubo 
durante el breve periodo . de su 
unión con Lasky, se las reserva 
discretamente) . Después continúa: 

-Actualmente no estoy en ac­
tiva producción. Tengo muchos 
planes en preparación, pero otros 
mtereses ocupan en estos momen­
to$ mi tiempo y mi corazón . .. 
Tengo muchos proyectos en con­
sideración, pero sin estar positi­
vamente seguro aún de cómo voy 
a ponerlos en práctica, no creo 
conveniente hablar de ellos pre­
maturamente. 

En el mes de febrero pienso 
embarcar para Inglaterra. J¡:s se­
guro que durante mi permanen­
cia en la Gran Bretaña, se discu­
tan los negocios comerciales de 
.la compañía Artistas Unidos, de 
la cual formo parte. Sin embar­
go, el motivo primordial del via­
je es tomar una vacación. . . Mi 
itinerario incluirá los países es­
candinavos y otros. 

En cuanto a mi matrimonio con 
Buddy. . . La fecha no se ha fi., 
jado aún. Ambos pensamos que 
ocurra durante la primavera-; 
dónde ha de consumarse no lo 
sabemos aún. Puede ser Hollywood 
o cualquier otro lugar de la tieN'a. 

Después de nuestra boda pen­
samos fabricar un rancho (ha­
cienda) al estilo puramente es­
pañol y en el valle de San Fer­
nando, en California, a poca dis­
tancia de Hollywood. El ambiente 
y la historia de California se pres­
tan. para este tipo de construc­
ción : palpita allí, más que en 
cualquier otro lugar de los Esta­
dos Unidos, el espíritu español, 
l.as tradiciones y las leyendas de 
los hidalgos ... Nuestro sueño es 
tener un verdadero hogar . . . Ca­
ballos, perros, ponies. Buddy es 
un excelente jugador de poro. 

-Todo eso está muy bien, ¿pe­
ro y la diferencia de vuestras eda­
des, Mary? 

-La juventud es cuestión de 
interés en la vida y no en realidad 
de años. La diferencia entre nues­
tras edades no será jamás obs­
táculo a nuestra felicidad. Esta 
fase del problema es algo com­
pletamente individual. Ninguna 
regla establecida puede aplicarse 
a ello. 

Atrevidamente preguntamos: 
-¿Y el problema de los hijos? ... 

¿Piensan ustedes tenerlos o no han 
prestado atención a esta posibi­
lidad? 

Y a través de las millas que nos 
separan, nos parece ver la son­
risa que juguetea en los labios de 
Mary Pickford. Pero nos confor­
mamos con su respuesta que es 
inconclusa, aunque firme : 

- Los hombres, y aquí natural­
mente incluimos también a las 
mujeres, son niños siempre, aun­
que hayan cumplido noventa años. 
La diferencia la hace solamente 
el largo del traje que se haya 
adoptado. Nos gustaría tener hi-
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lQUIÉN 
ES HOY 
FLACA 
DEBIL 

NERVIOSA? 
5 LBS. MÁS LA SEMANA 

PASADA. NUEVAS 
ENERGÍAS V FUERZASt 

GRACIAS AL 
KELPAMALT 

Si es Ud. 
NATURALMENTE FLACA 

Haga este S,encillo Experimento 
Kelpamalt Corregirá la Causa del 
Mal-LA FALTA DE YODO EN LAS 

GLANDULAS - Dándole 
5 lbs. en 1 Semana 
Sin el Uso de Drogas 

Comporaclón de los Minerales en el 
KELPAMALT VS. VEGETALES 

digerido en ca rnes firmes y en energías vi­
tales. La fa lta de YODO NATURAL (que 
aseguran los médicos es una de las deficien­
ci as más.peli't rosas y comunes en el mundo) 
no sólo produce una asimilación incorrecta 
si no .que también debilita muchos otros ór­
ganos v · fu nciones del cuert>O, entre otros, 
el hígado , la sangre, las glándulas. 

3 Tabletas de Kelpamalt Contienen 
1. Más hierro y cobre que 1 lb . de espinaca , 

7½ lbs; de tomates frescos, 3 lbs. de es­
. párragos . 

2. ~ás calcio q ue 1 lb ; de coles. 
3. Más fósforo que 1 ½ lbs . de zanahorias. 
4. Más azufre que 2 lbs. de tomates. 
5. Más sod io que 3 lbs. de nabos. 
6 . Más potasio que 6 lbs. de habichuelas. 
7. Más magnes io que 1 lb . de apio . 

:7~Kalpamalt 
Su abun• 

Segundo . Kelpamalt co~tiene otros 12 mi ­
nera les valiosos de gran ·importanci_a en la 
producción de jugos d í'téstivos que hacen 
posible la asimilación de gordos. ~rasas y 
féculas y contribuyen al aumento · de · peso. 

Pruebe el Kelpamalt. por una semana . · Le 
sorprenderán a_,¡:radable,mente los resulta~'?•; 
Se sentirá me1or y SU' semblante adqumra 
un aspecto juvenil. Los ·que us·an Kelpamal t 
aumentan ) lbs. en .una semana. Kelpamalt 
cuesta poco: Se vende en las buenas far• 
m~= . 

CORRIGE 
COMO dancla de 

Pas:f:;ti~~~d::rv?o,_gaste. piel ·inancfiada, metábollsmo LOS MINERALES Yodo ..... .,. 
Anemia. dolores de cabeza, debllldad. PRECIOSOS DEL H ierro 

Cobre ... Anemia. pérdida de vigor. 
KELPAMALT Calcio .. ,: : · M~\f;f: d~~:i.'!1:!'~~lle~~uttls, eczema, deterioro de 

AUMENTAN EL Agotamiento mental, creclmt~nto subnormal F6atoro .,., . . 
PESO Y Soctto • . :, . .. . Desórdenes de loe r lilones, eetomqo y veJt¡¡a. reumatismo. 

AcldOB, corazón dellcado, eetrelitmlento. 
MEJORAN Pol!Uto . .. .. 

Maanuto . .. Enfermedades de la piel, piel delectuooa. 
LA SALUD A~rt . . ... . l,.st refit mlento, deeórdenea de la B&lllre y 

nerviosidad. 
Manoaneso Anemia. gota debilidad ~eneral. 

Agentes exclusivos y Distribuido.res: 

ADOLFO KATES E HIJO 
Aguacate,118-120. Tel. A-8340. Habana 

el hllrado 

jos propios, pero mientras tanto, 
o si éstos no llegan, me confor­
maré con extender mis sentimien­
tos maternales a los n iños gran-

des y pequeños de toda la huma­
nidad. 

Había corrido la versión de que 
,Mary estaba al borrle de · sufrir 

CATARRO . bronqu~o-pectoral 
. con · se quita pronto 

PENETRO El Bálsamo penetrante 
lise P¡1stillas PENETRO ~ara la Tos 

CARTELES 



Cua ndo el nene es tornude o d é o tras 
sc íi ;i les de es ta r en pel igro de resfri a r­
se 110 se atolondre Ud. d ejando 
q ue e l resfriado se le desmrolle y se 
con vierta en bronqui ti s, pulmonía o 
a lgo peor. E v ite lo! 

P ronto ! Ponga Ud. a l niiío unas pocas 
gotas de Vick Va -t ro-no l en cad;i 
ventanilla de la na ri z. Va-tro-nol es 
la ,1sombrosa fórmu la nueva descu­
bierta por los la boratorios Vick, 
especia lmente para la nariz y laga r­
ga n ta do nde cm/>iezan 3 de cada 4 
re~friados. 

Va-tro-nol hace desapa recer rápida­
mente esa sensación de t upidez y 
ese deseo cons tante de estornuda r. 
Su m edicación conforta nte llega 
rá pida mente ha s ta las regiones pro­
fundas de los conductos nasa les. 
D espeja la cabeza a l ins tante, mi tiga 
la irritac ión, y estimula la propia 
obra de la N atura leza en aborta r e l 
resfriado en su período más prima rio . 
Usado a t iempo, ev ita muchos res­
friados ma lignos del todo. 

Un producto aliado del Vick VapoRub 

-famoso ungüe nto vaporizante para 
qui tar los resfriados . 

VICK VA-TRO-NOL 

una peligrosa operac10n. La rubia 
"Novia de América" desmiente ro­
tundamente la conseja, añadien­
do que su salud es perfecta y que 
ninguna causa actual, moral o 
material, se opone a su más ra­
diante futura felicidad junto al 
elegido de su corazón. Dentro de 
poco tiempo, pues, Buddy y Mary 
partirán , ya juntos o separados 
brevemente, hacia el continente 
europeo. Buddy terminará el con­
trato que le exige una nueva pe­
lícula con cierta compañía pro­
ductora inglesa, y mientras tanto 

CARTELEi 

los trámites para la próxima bo­
da seguirán su curso normal. 

La artista se niega a decir si 
tomará participación en las pe­
lículas que produzca en el futu­
ro. El público, si vuelve a contem­
plar a Mary Pickford en la pan­
talla , le rendirá de nuevo el tribu­
to de su admiración. Mary posee, 
por un arte o privilegio más allá 
de nuestra concepción los secretos 
que hicieron inmortalés a mujeres 
com~ Ninón de Lenclos y otras ... 
Su Juventud parece inmortal. Es 
posible que sea la llama interior 
la que combata los efectos del 
tiempo ; mientras tan tas estrellas 
de su época y aun de épocas pos­
teriores a la suya, han visto des­
aparec~r los encantos de la pri­
mera Juventud, Mary llega a la 
ribera de la madurez con la gra­
cia ex_ql}isita,, la_ figura impecable, 
el espintu pnstmo de una criatu­
ra de veinte años. Ni los sufri­
mientos ni los años han marchi­
tado su rostro, quizás porque es­
tas huellas comienzan con la 
marchitez y aridez del espíritu .. . 
O tal vez porque la niña de To­
ron to, como rara avis, ha logra­
do conservar esa cualidad in -
definible que se nos antoja lla­
mar "virginidad del alma". 

De t odos modos, en el contra­
to matrimonial, Buddy Rogers sa­
le ganando. Poseer el amor la ter­
nura y la sabiduría de Mary Pick­
ford es la dote más preciada a que 
puede aspirar un mortal. 

Nuestro entusiasmo no está ba­
sado en la admiración que siem­
pre hemos sentido por Mary Pick­
f_o~d . Es la comparación; el aná­
lisis entre su personalidad su 
conducta en la vida pública o 
privada, lo que nos da el derecho 
a decir estas cosas. Naturalmente 
nadie conoce los arcanos del des..'. 
tino. Su unión puede y debe re­
sultar, la perfecta conjunción de 
dos almas que tienen las mismas 
inclinaciones, que se sien ten im -
pelidas mutuamente por las mis­
mas características .. . pero el fu­
turo está más allá de todas nues­
tras predicciones. La única cosa 
cierta es que, si depende de Mary 
la unión será feliz. No ha sido ei 
embruj!3-miento _de unos ojos be­
llos ; m la vamdad de poseer a 
una estrella en los momentos cul­
~ii:i?,ntes de su gloria; ni la am­
bic1~n, pue~ . Buddy R<igers tiene 
med10s mdiv1dua les de vida aco­
modada, lo que ha hecho flore­
cer este romance. Buddy ha visto 
esos bellos ojos enrojecidos por el 
insomnio y las lágrimas. . . ha 
contemplado a Mary triunfando 
como artista y sufriendo como 
mujer . .. La ha visto en todas sus 
fases durante muchos años. Y si 
al cabo de ellos ha llegado a la 
conclusión de que Mary Pickford 
le orrece la felicidad, hay que con­
vemr en que sus razones sólidas 
tendrá para ello. 

El público y nosotros con él ha­
cemos votos por esa dicha ' 

y f!li~n tras ~aen y se rompen 
en tragico somdo de cristal tan­
tos f~olos populares, la "Novia de 
Amenca" se mantiene en el pe­
destal donde empuñó el cetro a 
la_ eda~ de cinc!) años, en las pos­
tnmenas del siglo diecinueve. 

Alacranes: ... 
(Continuaci.ón d e Za Pág. 39) 

construyó el Aeropuerto Munici­
pal de Alacranes, hoy abandona­
do por las rutas aéreas que han 
preferido ciudades, como la de 
Cienfuegos, más populosas y qui­
zás mejor situadas en los cami­
nos del aire, pero que pese a sus 
ventajas no puede arrancarn os el 
título que honradamente nos co­
rresponde, de haber sido los pri­
meros en Cuba de practicar el sis­
tema cooperativo en colaboración 

72 

Un Rico Alimento Fácil de Digerir 

con_ las autoridade·s municipales y 
nac10nales. 

4.-Alacranes posee los mejores 
campos de sports que existen en 
el interior de la República de Cu­
ba, eon terrenns de basketball 
baseball, tenis, una cancha dé 
handball, construida toda de con­
c!eto, y una piscina, tamaño ofi­
cial para competencias, de cemen­
to verde con rayas blancas fa­
bricada especialmente de actierdo 
con las instrucciones recibidas de 
la Unión Atlética de Amateurs de 
Cuba. ~olamente la piscina costó 
ocho mi! pesos ; tengo el gusto de 
acompanarle algunas fotografías 
d~ l_os campos de sports y de la 
piscma. Estos campos de sports 
se cons~ruyeron por el sistema 
cooperativo por las sociedades 
La Tertulia, La Ilustración y el 
Casino Español. 

_5.-;-Nuestra pequeña biblioteca 
publica (hoy carente de local 
p_ropio) es otro buen ejemplo del 
sistema coopera~iv? utilizado por 
nosotros. Esta biblioteca es de ti­
po ambulante y gratuito y satis­
face por el momento nuestras ne­
cesidades locales como organismo 
de consulta. 

6.-Finalmente la carretera Ala-
cranes-Conchita, comenzada en 
febrero de 1936 y continuada a 
despf:cho de las dificulta des de to­
do_ genero y del período de agua 
mas grande que se r ecuerda en 
esta comarca, es nuestro mejor 
eJemplo de cooperación a los fi­
nes económicos del Estado. La ca­
!retera está casi terminada, la 
mauguraremos para fines del mes 
entrante. Quizás mis palabras no 
sean creídas por usted, porque lo 
que le voy a decir nos honra tan­
to, es tan alentador para el fu -
turo de Cuba, que prefiero que us­
ted personalmente se traslade a 
esta ciudad y compruebe los h e ­
chos que tengo el gusto de expo­
ner a continuación: 

a ) .-La Bri~ad~ , de Honor, que 
es una orgamzac10n de acción y 
d f: trabajo fundada por el doctor 
Da maso Pasalodos Jr ., y de la cual 
forman parte el señor Carlos P on -
ce, hij o qu_e~idísimo d_e este pue­
blo, h oy oficial del EJercito Cons­
titucional, el señor Ernesto Cal­
zado, el doctor Joaquín Gundian 
el ingeniero Giordano Casas ei 
señor Mig_~el Ca brera, el sefí.or 
An_gt;l Gutierrez y una lista hasta 
qumientas personas de ambos 

ESPECIFICO" u TRICOCEFALOSLS 

Los niños se entusiasman oon el 
saho_r ·de las Hojuelas -de Avena 
3-Mmut0,s. Son Cocultu Sin Fue. 
go-En El Molino-Durante 12 
Horas, lo que les conserva inta 
~ .su delicioso sabor, su virtud 
alm1;enticia: P6ngalas a cocer 
3 mmutos JU8• 
toe, y sírvalas 
hoy mismo. 

sexos y de todas edades que han 
resuelto obtener por sí mismas 
aquellos fines que son impresclr -
dibles al progreso y a la culturi 
de este pueblo. Cuando la Brigada 
de Honor solicita una escuela 
construye previamente la casa y 
se la entrega al secretario de 
Educ<;'-tión ; ejemplo, la escoola 
de Lima de Gener. Volviendo a 
la ca rretera Alacranes-Conchita 
puedo informar a usted que cada 
domingo se trasladan al ~c.::-:r:-..;>lén 
de dicha carretera los hombres 
~uje~f;S y niños. de nuestra orga~ 
nizac10n, en numero que varía 
según los distintos factores de to~ 
dos los órdenes que actúan sobre 
n~estra población y trabajan gra­
tuitamente en la construcción de 
este camino, que constituirá un 
ejemplo a seguir en el futuro . 

b ) .-Toda la piedra de la carre­
tera h a sido donada por los miem­
bros de la Brigada de Honor· los 
pocos materia les que ha tenido 
que c~mpra r el Estado han ~'il 
adqmndos por menos del cincuen­
ta por ciento de su valor. Toman­
do en consideración estos antece­
dentes los in genieros de Obras 
Públicas calcularon que el costo , 
total de la obra seria de treinta 
y un mil setecientos noventa y 
och o pesos, treinta y cuatro cen­
t avos; pero de no intervenir los 
miembros de la Brigada de Honor 
en la adquisición de esos mate­
riales, en la donación de la pie­
dra y en el trabajo dominical gra­
tuito, el verdadero costo de esta 
ca r reter'.1 excedería de cu aren ta y 
cm<;o mil pesos, toda vez que lle­
vara como capa de desgaste una 
cubierta bituminosa de asfalto de 
la mejor calidad. 

c) .- Hasta esta fech a se ha gas­
tado menos de catorce mil pesos 
y esperamos terminar con una 
cantidad que puede variar entre 
veii:ite y veintidós mil pesos; es 
decir: que esta obra costará .al 
Estado menos del cincuenta por 
cien to de su valor. , ~ 

dl.- T en go el gusto de obsequiar 
a usted algunas fo tografías del 
trabajo que realizan cada domin­
go los h ombres, mujeres y niños 
de la Brigada de Honor de Ala· 
cranes. 

7.-Nuestra protesta, aunque 
plenam en te justificada en los pá­
rra fos que anteceden y por docu­
m entos y fotografías que obran 

(Continúa en la Pág. 74) 

Deberá rechazarse como imitación, 
falsificación o competencia desleal, 
cualquier ivennífugo que W1e la 
palabra 

HIGUERON 
ya sea como marca o como aclara­
ción indirecta para distinguir otro 
producto que no sea el de 

BLUHME - RAMOS 



~~"~ · de"la ffl~dm•@'cita:' .. Diños-, 
:>~? .. 
~~ "LA MADRECITA'' DICE QUE ... 

• • • f , 24, DE F~BR~R()~E 1895 

UIEN CONMOVIO los sentimientos de los cubanos y lanzó otra 
ve~ al pueblo cubano a la revolución? 

Ese que conmovió el sentimiento de los cubanos y lanzó 
al pueblo a la revolución fué un cubano de gran patriotismo, 

de gran. virtud,, de gran sabiduría, de gran noble~a y de gran valor; 
ese pati:10ta fue e~ inmortal, el insigne José Marti, 

A ~me~ del ano 1891 expuso Martí, en Tampa Y Cayo Hueso, la 
con veniencia de reunir en un solo partido las distintas agrupaciones 
~ubanas de la emigración, y aprobadas con entusia~mo las bases por 
el redactadas, se proclamó el Partido Revolucionario Cubano en los 
clubs de New York y La Florida el io de abril de 1892. 

~ar:'!- los cargos de delegado y tesorero fueron designados él y 
BenJamm Guerra. 

Y secretario fué Gonzalo de Quesada, a quien Martí nombró. 
El tenía preparado un plan a fines de 1894 : era el de expediciones 

y levantamientos en toda la isla. 
Y también preparó otro plan: Y fueron detenidos en La Ha-

en en_ero de 1895, tres va pores re- b51na, J~lio Sanguily y José Ma­
cogenan un cargamento de ar- ria Agmrre. 
mas y municiones en Fernandina. Todos estos patriotas cubanos 
Pero fracasó: denunciaron el plan y muchos más, sentían un ardien­
a las autoridades americanas y ca- te amor por Cuba y demandán­
yeron en poder de aquel Gobierno doles a los dominadores españo­
los vapores, las armas y las mu- les la libertad o la muerte grita­
niciones. ron: "¡ Viva Cuba libre, indepen-

i Cuántos sacrificios los obreros diente y soberana! " Un patriota 
de la emigración tuvieron que ha- logró reunir a su alrededor una 
cer para conseguir todas esas ar- multitud de cubanos en Baire, y 
mas y municiones para después en dicho 24 de febrero hizo ju­
verse privados de ellas! rar a sus compañeros el deber de 

José Martí, en los Estados Uni- morir o vencer por libertar a la 
dos, y Manuel Sanguily, en Cuba, "patria. 
de acuerdo con otros patriotas cu- La revolución se mantuvo firme 
banos, conmovieron el sentimien- en aquel lugar, y la bandera de la 
to de todos los patriotas hasta ha- estrella solitaria y los clarines 
cerles jurar que morirían antes guerreros llamaban a la pelea a 
de seguir con las cadenas del es- cubanos y españoles, cada cual 
clavo. ocupando su lugar: desde ese inol-

Y el 24 de febrero de 1895, fe- vidable día no cesó el fusil y el 
ch a gloriosa en los anales de la destructor incendio. 
historia, se alzaron en armas nu- El general Antonio Maceo, ese 
merosos patriotas en distintas lo- héroe inmortal de la guerra, lle­
calidades de Oriente y Matanzas, gó a las playas cubanas el día 
declarándole la guerra a España. primero de abril de 1895; desem-

En Santiago de Cuba se alzaron t,arcó en la playa de Duaba, cer­
en armas y lanzáronse al campo ca de Baracoa, exclamando : " ¡La 
Guillermo Moneada y Rafael Port; patria libre o la muerte! " La lle­
en Guantánamo, Pedro Pérez y gada de Maceo llenó de inmenso 
En rique Brooks; Bartolomé Masó patriotismo a los cubanos, y to­
en la. finca La Odiosa, y llamaba dos con heroísmo y valor tolfla­
co1! los clarines a cubanos y es- ron el cam~no del sacrificio ~nto­
panoles a la pelea. Con Jose Mi- nando el himno, que se canto por 
ró, Amador Guerra y muchos primera vez ~n Bayamo, y jura­
otros· los hermanos Sartorio en ron sacar trmnfante a Cuba, a 
HolgÚín, y Bandera, Goulet, Gar- nuestra bella Antilla. Y todos ex­
zón, etc., en el Cobre, Baracoa y clamaba~: "Cub!3- Libre". Nuestras 
otras comarcas de Oriente. En la dulces brisas, agitando suavemente 
provincia de Matanzas se alzaron los esmeraldinos penachos de las 
en !barra, López Coloma y Juan palmas, parecían también decir: 
Oualberto Gómez, jefe de la cons- "i Cuba Libre!" , 
piración en la isla· en Colón va·- El soldado mamb1 no tenía más 
ríos jóvenes de La'Habana y'Ma- que una aspiración: la de ver a 
'1,nzas. 

su patria libre y la de vencer o 
morir. Ese era su lema . 

Todo parecía que estaba lleno 
de gozo por la idea de la libertad. 
Todos servían a la patria: -muje­
res, jóvenes, ancianos y niños; to­

ados luchaban; vidas y riquezas se 
las ofrendaron a la patria. Se que­
maba lo -propio y lo ajeno. 

Y en ese Inmenso sacrificio pe­
leando y disparando contra el 
enemigo, se mantenían firmes en 
sus puestos por el valor, por su 
her01smo y por su inmenso amor 
a Cuba. 

Y el 20 de mayo de 1902, ya 
nuestra Cuba era libre. 

¡Gloria a Martí, a Maceo, y a 
los demás patriotas; a los intrépi­
dos guerreros que ofrendaron sus 
vidas, sus hogares y riquezas por 
nuestra libertad! ¡Gloria! 

NIÑOS PREMIADOS 

Cámara fotográfica : · Hilario Ca­
bezas. 

Foto de Lorens : Ernestina Pe­
ralta. 

Acuarela : Margarita Gordillo, r; . 
Prestan . 

Jabones Catarineu : Marta Gol­
darás. 

Beneficencia: no se han recibi­
do los trabajos solucionados. 

LO QUE ESCRIBEN LOS Nil'IOS 

Y ENTONCES, SENTI UN DOLOR ..• 

/ºr Céltda Rodríguez Castellanos 

~
·i5• (Dedicado a la slm­

..,... patlca niña Clara de la. 
· - Torre) . 

PENSABA, pensaba en la noche 
lorlosa para los niños, la noche 
e los Reyes, y meditaba en lo que 

había de pedir al benévolo y muy ama­
do Melchor . ¿Qué pediré. Dios mio '/ 

Alúmbrame, Señor, para que pueda es­
coger algo provechoso y económico. (Yo 
oí secretear que los Reyes andaban mal, 
porque la bolsa se les cayó al mar ). No 
sé qué pedir ; pienso ta ntas cosas que 
no sé a qué atinar. y de tanto cavilar 
muy mal voy a salir de esta dificil ta.­
rea, y aunq ue usted no io crea. es toy 
d esconcertada, y la cuerda se va a rom-
per . . 

¡ Al fin ya pensé! . . . Un libro de cuen­
tos. porque me gusta lee r y esto me ha­
ce mucho bien. y una muñeca de cabe­
llos rublos como el sol y ojos azules 
como el cielo, a quien llamaré R e beca; 
y mucho habré de quererla. y quiero yo•· 
algo más. ¿Qué es? ¡No sé! ¡Y n o sé 
qué será! ¡ Qué dolor tengo en el a lma, 
qué tristeza. ay, Dios mio!; en la c iu­
dad y en el campo hay muchos n iños 
que no tienen qué comer, ni tienen 
dónde dormir: nada, nada tienen. . . po­
brecl tos. ¡Pues yo no quiero nada! Nada 
quiero . mi buen Dios : sólo pido t u cle ­
mencia para aquel niño que llora y no 
tiene ni un pedazo de pan que comer, 
ni lecho donde dormir .. . 

MIS NIÑOS DIBUJANTES 

Ya se a cabó mi alegria, ya se rué mi 
animación para esta noche de Reyes . .. 

CAR-TAS DE Nrnos 

Baracoa. 2 d e septiem bre de 1936 
Mi " Madrecita" que1'ida: yo creo que 

nad,e podra leer con indiferencia las 11-
n ea.s que a la petición d e los niños de 
la Ben eficencia se refieren. Mamá se ha 
int er esado tamb ién, pero , preocupada pór 
el estado d e Bebé y atendiendo a los 
otros. que todos es tán enfermos, o es­
tamos, por decir me jor, no ha podido 
ocurarse ah o ra de esto. Yo he rebuscado, 
~

11
¡

11
ct~'.'e me pareció mejor es el que te 

T e d i ré que Ana M '-' Fusté y yo nos 
esc~1btnios con f recuencia; somos muy 
a.m1gas ya, todo ncs l o contamos . Ella 
1ne dice que ua a ingresar en el ln!ti­
tuto Prc¡v incia~. No creas: estoy algo 
abochornadi t a porq ue ella es una ni11a 
muy instruida , y ya tú sabes a qué 
altura es t o!/ de instrucción . Pero ¿ver­
dad que tú así me quieres? ¿Verdad que 
r ecu erdas que no es por desaplicada? 
Cuando esté bien . estudiaré tanto que te 
quedarás asombrada de mis conoclmien 0 
tos . ¡Estud iar! ¡Estudiar! Ese n todo mi 
anhel o. 

Tu hi j i ta <11.e te quiere cada vez más, 
LINA MAHY . . .. 

Mi adorada " Madrecita": 
Quiero que me perdones por no ha­

berte escrito la semana pasada. No lo 
hice porque como v ivo un poco lejos 
d el pueblo , CARTELES llegó tarde . Pero 
esta semana llegó pronto. 1 • 

Estoy muy con tenta i n la quinta . Co­
memos fru tas , nos bañamos en el río 
y sembramos m ucho. Hay muchas lindas 
pa l mas, cocos. mangos, marañones , gua­
yabas . caimitos, etc. 

Cuando vengas a ésta, no te olt!ides 
d e venir a mi casa. que sin duda te 
gusta7'á mucho. Mis padres y herma­
nes también desean que vengas. pero 
m ás deseos que yo, no tiene nadie . 

Quisiera que me dijeras si todas mis 
ca rtas lle9an bien , y si la dirección que 
pongo es correcta. 

Yo creo que mis cartas no te gustan 
m ucho; quizás por la letra, por la or­
tografía, o porque no son muy dulces 
y cariñosas . Dime por lo que sea. que yo 
no lo haré más. Lo digo porque casi 
nunca me contestas. También lo digo 
porque quizás sea por no mandarte tra­
bajitos. Ahí t e mando un cuento, para 
si está publicable, me lo .publiques. Como 
sé que te pones contenta con los tra­
bajitos, t e lo mando. Si está publicable, 
me lo publicas, pues quiero darle una 
sorpresa a mamá. Ella no sabe nada. 
S i 1w está publicable, me lo dices, que 
yo no me desanimo y te puedo hacer 
otro. Quiero siempre que estés contenta. 
D ime qué hay que hacer para que siem­
pre lo estés. Estándolo tú, yo siempre · 
lo es tqy. 

Ahi te mando los trabajitos para al­
canzar muchos, y el dibujo coloreado 
para ver si soy premiada esta semana. 

Me examiné del 6• grado adelantado, 
y saqué buenas 1wtas, con una medalla 
d e honor. Estoy muy contenta, porque 
me pasaron a Preparatoria . Y sólo ten­
go 12 años. He recibido muchos premios 
de papá, mamá, abuelita, tíos y t ías. 
Y quiero que tu premio sea un besito 
d e miel muy cargadito . . 

Sabes que te quiere tu hijita , 
TETE MILLA RIVERA. 

Camagüey . 

- a __ _.. , ... 



MARINOL Para sus niños 

Cieno ... 
guerra abisinia, ·le elogian grande­
mente, como compañero de trato 
agradable y efusivo, tanto en el 
trabajo como en las horas de es­
parcimiento. También les llamó 
mucho la atención su gusto y des­
treza como cantante de aires po­
pulares americanos. 

Su figura, por una extraña coin­
cidencia, es muy semejante a la 
de Mussolini. Especialmente cuan­
do va de uniforme (el cual gusta 
.de ponerse con frecuencia), pa­
rece una edición, en tamaño me­
nor, del propio "Duce", y trata 
de aumentar la semejanza co­
piando algunos de los gestos más 
característicos, y la entonación 
de voz de su modelo. 

* A Ciano puede considerársele 
como el primer gobernante fascis­
ta "ciento por ciento", pues ha per­
tenecido al fascio desde que era 
un chiquillo. Aun usaba pantalo­
nes cortos cuando se incorporó a 
la famosa división de combatien­
tes fascistas llamada la "Dispe­
rata", en Florencia, participando 
con ella en muchos de los san­
guinarios episodios que fueron la 
triste nota dominante de la histo­
ria italiana entre. 1918 y 1922. Diez 
y nueve años tenía cuando tomó 
parte en la "marcha sobre Ro­
ma", en 1922. 

Posee el título de Rbogado, ob­
tenido en la Universidad de Ro-

Literatura ... 
propósito de la estulticia colecti­
va, de los convencionalismos cir­
cundantes : un jurado de arte en 
Liverpool que posterga el nombre 
insigne de Ruskin; la erección de 
una estatua a Poe en el patio de 
la misma Universidad que lo ex­
pulsó ; el busto a Heine, por en_. 
cima de la barbarie filistea. 

Un moralista no manifiesta su 
parecer unilateralmente; recibe la 
impresión de fuera . Por eso su 

(Continuación de la Pág. 69 J 

ma, y se dedicó al periodismo por 
espacio de varios años, especiali­
zándose en la crítica dramática. 
Llegó hasta a probar fortuna co­
mo autor, escribiendo dos obras­
La Felicita de Amleto y Fondo 
Oro-las cuales fueron represen­
tadas en la capital del reino, y 
el propio Ciano es el primero en 
confesar que ganó con ellas m¿,s 

· burlas y rechiflas que dinero. 
· Durante la conquista de Etiopía 

dejó su puesto de ministro de la 
Prensa y Propaganda, para servir 
en el frente, en calidad de ca­
pitán de aviación. Tuvo el mando 
de una escuadrilla de aeroplanos 
de bombardeo pesado, a la cual 
bautizó con el nombre de "Dispe­
rata", en recuerdo de sus días de 
lucha, al lado del fascismo, en 
Florencia. Al término de la con­
tienda había logrado alcanzar dos 
medallas de plata, como recom­
pensa al valor, y un ascenso sobre 
el campo de batalla. Vuelto a 
Italia, con la graduación de co­
mandante, reasumió sus antiguos 
deberes de ministro de la Prensa 

· y Propaganda, que cambió dos 
meses después por los de ministro 
de Relaciones Exteriores. 

Es un hombre joven, que pro­
bablemente hubiera ido lejos en 
cualquier país y en cualesquiera 
circunstancias; y, al parecer, lle­
gará particularmente lejos en Ita­
lia, bajo las condiciones actuales. 

(Continuación de la Pág. 10) 

temperamento se acomoda a: las 
varias circunstancias def espec­
táculo, como un viajero a los pa­
noramas en la sucesión del día. 
La persecución que se desencade­
na en Occidente contra las alja­
mas de los barrios europeos, en 
pleno siglo XIX, y hasta en el 
nuestro, le arranca una voz sa­
ñuda de protesta. Y por este sen­
dero, clama a favor de aquellas 
conciencias rectilíneas que se atre­
ven a impugnar _ el sentimiento 

¿cÓMO ES QUI TU HIJO 
ES TAN FUERTE ? 

OIJAKER QATS. ·• 
ES RIOUISIMO 
EN VITAMINA B. 

M .. ,7 

• Quaker Oats es rico en la V itamina B-la q ue doctores dicen com­
bate nerviosidad, estreñimiento y mal · apetito. Quaker Oats d ebe 

a 
comerse adiario, porquela Vitamin-a B no puede acumu­
larse-tiene que proveerse constantemente. Quaker 
Oats desarrolla los músculos y huesos. Y es delicioso. 

QUAKER OATS 
Comiéndose dio por dlá-#Unde salud y energla 

CARTELES 

público, extraviado y amenazante, 
como en el caso de Dreyfus. Los 
tormentos de "la segunda cruci­
fixión", dice él que soportan los 
que desafían el dictamen adverso 
del rebaño anónimo. Sin querer­
lo, Varona se retrata en su oficio 
de comentador-considerado el 
final aniquilamiento de cuanto 
nos rodea-cuando dice: '.'Me sien­
to átomo. Por desgracia, soy un 
átomo tocado de la manía razo­
nante". 

Con lo que envejece el trato de 
las ideas, la vida del sentimiento, 
conviene reconocer que instila ri­
ca dosis de espiritualidad a quie­
nes comercian con ellos, por fuer­
te que sea la armazón que sosten­
ga la ideología positiva. De algu­
no de sus escritos, del en que exa­
mina la fama de los poetas, se 
desgajan unas palabras que esta­
tuyen una psicología universal: 
"La atmósfera natural del espíri­
tu humano es la ilusión. Aunque 
lo decimos para alucinarnos, no 
amamos la verdad, la tememos. La 
contextura misma de nuestra 
mente, abierta a los . engaños de 
los sentidos, fácil al olvido, tur­
bada por el soplo más tenue de 
pasión, nos hace punto menos que 
imposible asir la realidad, que 
flamea un momento ante nuestros 
ojos y de seguida se transforma 
o desvanece. Vivimos en lo pasa­
do, que es ya una imagen imper­
fecta y borrosa, o, en lo futuro, 
obra de la fantasía aguijada por 
el deseo.". 

Hemos estudiado el aspecto re­
levante de Varona, o el que cua­
draba con el cultivo de la ciencia 
filosófica. Su personalidad era tan 
exúbera, que con él se enlazaba 
un crítico de los más altos del 
continente, con un caudal de jui­
cios propios que no se hubiera 
podido exigir al escoliasta de aje­
_nas filosofías. Se vislumbraba en 
ellos un entendimiento robusto, 
personal, que no omitía vigilia en 
la labor de reunir materiales siem­
pre renovados, y se aprovechaba 
de los avances que el espíritu con­
temporáneo iba realizando en to­
da clase de investigaciones. 

Tributó a la cultura europea en 
los grandes maestros de su siglo; 
pero no perdió su postura indivi­
dual en el choque de tantas no­
ciones diversas y encontradas. 
Filtró por su cerebro todas las que 
comunicaron tono y colorido a la 
postrer centuria ; y en sus libros, 
conferencias, ensayos, apenas que­
da cuestión de viso que no haya 
expuesto a la luz de sus cristales. 

En nuestra América, su nombre 
correrá pareado a los más enhies­
tos y resistentes. Estará junto a 
Caro, Cuervo, Montalvo, Rodó, Pal­
ma, como cultor venturoso en los 
huertos florecidos de nuestro idio­
ma; y en una colina menos visi-

. tada y más distante, en la que se 
desentumen las ideas y se ofrecen 
en la llenez de su medida y su 
valor, reclamará un rito aparte, 
como sacerdote de las musas se­
renas y frías del pensamiento. 
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Estudio ... 
(Continuación de la Pág. 9) 

mientras mayor sea la energía 
que posea el proyectil mavor es 
su poder mortífero, pero • en la 
práctica y en proyectiles de ar­
mas cortas, como las pistolas y 
los revólvers, un exceso de esta 
energía es inútil si no se convierte 
en efecto de choque sobre o den­
tro del cuerpo del adversario. El 
revólver y la pistofa que estamos 
comparando tienen ex~tamente 
el mismo calibre: 0.45 éle pulga­
da. A diez yardas de distancia la 
energía que posee el proyectil de 
la pistola es mucho mayor que 
la que tiene el revólver, pero el 
efecto de choque sobre el cuerpo 

h'!lmano que posee la bala del re­
volver es superior a! de la pistola 
Lo mismo sucede con el proyect1i 
que e~plea la pi~tola de servicio · 
del EJercito aleman; la Luger de 
9 m.m. (nominalmente llamada 
de 0.38 de pulgada y actualmente 
de 0.347 de pulgada). que, debido · 
a su gran penetración, es menos 
efectiva que el proyectil corto de 
una pistola de bolsillo del mismo 
calibre y de menos velocidad ini­
cial. La experiencia ha demostra­
do que la relativa ventaja que 
ofrece la pistola, como arma . de 
defensa, com_I?arada con la que 
ofrece el revolver del mismo ca­
libre es más aparente que real 
Para los ejércitos, el único cau.: 
bre que ofrece verdadera garan­
tía es el 0.45 de pulgada, pero es 
posible que en las pistolas se 
vuelva a emplear un proyectil du­
ro de plomo en sustitución· del 
proyectil cubierto con la camisa 
de cobre-níquel, a fin de aumen­
tar el daño en los tejidos. Debe 
tenerse siempre presente, que 
mientras mayor es el calibre de 
las pistolas menos probabilidades 
de entorpecimientos existen, y 
que mientras mayor es el calibre 
mayor es su poder. 

En pistolas de bolsillo, las úni­
cas en que puede confiarse son en 
las de calibre 0.38, pues en las de 
calibre 0.32 y 0.25 sus proyectiles 
son demasiado pequeños para ha­
cer efecto a menos que hieran 
una parte vital del cuerpo. 

Conclusiones.-Ninguna pistola 
ofrece la absoluta seguridad que 
brinda el revólver, ni el golpe que 
produce su proyectil es tan efec­
tivo como el del revólver. Sin em .. 
bargo, para un ejército, y princi­
palmente para su caballería, re­
comendaría la pistola calibre 0.45 
por las ventajas expresadas, pero 
para los civiles, que es para quie­
nes está escrito este trabajo, da­
ría el siguiente consejo: cuando 
exista solamente una remota pro­
babilidad de tener que emplear 
el arma, la pistola es más con­
veniente porque pesa y abulta 
menos, pero cuando exista una 
real probabilidad de tener que 
emplear aunque sean dos proyec­
tiles, entonces, debe llevarse el 
revólver. fermítaseme exponer, 
para terminar, que en este juicio 
estoy respaldado por los princi­
pales expertos en armas de los 
Estados Unidos, Alemania e In­
glaterra. 

Alacranes: . -. . 
(Continuación de la Pág. -72) 

e1:1 nuestro archivo y que algún 
d1a daremos a la publicidad, re..: 
clamando el lugar que nos corres-. 
pande en la historia ciudadana de 
nuestro país, requiere una expli­
cación final y vamos a ofrecerla 
a usted, exculpando a CARTELES _ 
de habernos ignorado. La verdad 
es que hemos trabajado en silen­
cio, hemos preferido hacer las co­
sas priinero, para tener el dere­
cho de .. hablar después, porque 
desgra~iadamente en nuestro país 
la palabra ha caído en descrédito 
y solamente las acciones son to- · 
madas en consideración, pero ha 
llegado el momento de hablar y 
ha tocado a usted en suerte re­
cibir _ nu~stra protesta que roga..: 
mos acoJa __ con la benevolencia y 
la exquisita cortesía que distingue 
a 1~ revista que usted dirige. 

Sm otro particular y anticipán­
dole nuestra mejor invitación pa­
ra la inauguración de nuestra ca­
rretera, nos suscribimos de usted 
con la mayor consideración, 

Por la Brigada de Honor, 
José M. González y de León, 
Secretario de la Brigada 

de Honor. 
Dirección: General García nu.1. 

mero 21, Alacranes, provincia dé 
Matanz~s. 



PARA BUSCAR EL CAMINO 

PALABRAS CORTADAS 

&. -·---.... - --· - . .,. ... __ ~ .... --~ 

Juanlto quiere llegar hasta, 
donde están sus amiguitos de 
Juego. ¿Dónde está el camino 
correcto? Mis nifíos traten de 
a verlguarlo y todos los que 
acierten tendrán como premio 

cinco puntos . 

·~,v~•-:1.~-~ (~F ~~ .. · V ---1 ~ el arte de escribir , pueden 

. 
•· - - - - · •· I _ ~ ejercitarse trata ndo de recons-

• - - tru ir cuatro palabras con las 
ocho tiras que resultarán ~or-

u -~-- t ando por las lineas de puntos. ~ A- • _. Los solucionlstas tendrán 5, 

/ ~Ji;~~~ * 
Con motivo de nuestra famosa 
fecha patriótica que celebram,,s -• ·a• • h oy todos los cubanos. les re-,_ l:'_ 1 _I_ -1 galo a mis hijitos aplicados un il! dibujo para colorear, h echo por 

"i\ ~ - - - - - • • nuestro dibujante famoso tam-·v·· -.a¡-n blén: Gallndo. Todos los que 
,
1
: _ _ • 1-1-w· · envíen bien coloreado este dl-- bujo entrarán en el sorteo de 

los premios siguientes: una cá­
mara fotográfica: una caja de 

Wp acuarela: Jabones Catarlneu y 

l.\ - - un retrato ampliado al óleo, 
• _: __ . . _ _ _ _ tfamaño . 12 Lpor 16, h echo en la _ _ otografla orens, de Obispo 

número 113. 

DIBUJO PARA 

MAJ!!Tí -

.i,\Cldente ·consolidó el pres tigio de 
·U en Cuba . A Iniciativa de la Llga 
c, i", el periódico Patria. Se sentía des-

. tcnto por e l retraso de la constitu­
oflclal del Partido. Por fin, el 8 de 
de 1892 clubs cubanos de Flladel ­
del · sur de Nueva York Jo ellgleron 

·· ado del P artido, cargo que s1gnlfi­
su dirección. Desde la cama escribió 
ensaje acepta ndo el cargo que se le 

confería. 

En cuanto recibió su nombramiento de 
delegado comenzó a extender el Parti<Jo, 
reunir fondos y orga nizar fuerzas mlll• 
tares. Cada vez que se fundaba un club, 
Marti les escribía a sus dirigentes ponien­
do en sus cartas un tono de oratoria 
para que fueran leidas el! públlco. Se 
preocupaba mucho por que la revoluclúi. 
fuera producto de una voluntad colec­
tiva. Ell. mayo, ya existía entre todos los 

clubs una lntellgencla perfecta. 

La labor principal de los clubs consistía 
en mantener la recaudación de fondos . 
Cada club debía enviar al delegado la 
mitad de lo recaudado. Marti pronunció 
una conferencia en inglés, sobre el Ideal 
cubano. Para ello tuvo necesidad de usar 
la levita de un amigo, porque la suya 
estaba poco menos que Inservible. Tra­
bajaba Incesantemente. Con frecuencia 
estaba hasta la m a drugada dictando a 

sus secretarios. 

por l!otlulr .. -
1 

L_~~ 

El 11 de septlem bte de 1892 llegó a la 
finca de Máximo Gómez en Montecrlstl,. 
Santo Domingo. Con un abrazo olvida• 
ron las asperezas del pasado. Las con­
versaciones duraron 3 dlas. Marti, ya se­
¡:uro de la coopera ción de Gómez; le es­
cribió Invitándolo, "sin más remunera­
elón que ofrecerle que· el placer del sa­
erlficio y la ingra titud probable de los. 
hombres". "Desde ahora puede usted con­
tar con mis · servicios", contestó el general. 
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El J·ARABE ''ROCHE'' 
fortifica y descongestiona los pulmones, 
cura la tos y combate los microbios de 
la tuberculosis. 
Es un maravilloso medicamento contra 
1 as diarreas y I as infecciones intestinales. 

De venta en todas las Farmacias y Droguerías. 

E0lTORIAL " CARTELES", S , A. 

' , 
Cuando su niño comi~n­
ce a toser, déle el 

JARAB E. 

"ROCHE' 
En los niños, la tos persist 
a menudo después de: 

la bronquitis, la. gripe, 1 
tos ferina, el sarampión, et 

Precisa antes que nada, supr· 
mir radicalmente esta tos"pa r 
evitar la bronco - neumoní 
y la tuberculosis. 

JARABE 

"ROCHE' 
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